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EL TEADUCTOR AL PÚBLICO. 



El presento libro es la exposición de las luminosas 
lecciones que dio el muy ilustre Barón de Garando á los 
alumnos de la Escuela normal para maestros de primera 
enseñanza, fundada en París hace aiios por una ilustrada 
administración departamental. El eminente Barón fué 
uno de los miembros de la Comisión de vigilancia y 
dirección del establecimiento, y en este concepto, se le 
suplicó tomara á su cargo el aleccionar á los alumnos 
en los principios y métodos de educación física, intelec- 
tual y moral de la niíiez, cuyo cometido aceptó y des- 
empeño con la sabiduría que tan grande reputación le 
grangeó en el mundo. 

Desde la publicación do estas lecciones hasta ahora, 
apenas ha escrito alguien sobre educación y enseñanza 
sin recurrir íi ellas, bien para consultarlas, bien para 
reproducirlas mas ó menos ; notándose que, apesar de 
la diversidad de pareceres que existe en estas materias, 
todos han estado conformes en asignar a las ideas ex- 
puestas en el Curso normal el lugar que siempre alcanza 
la verdad, particularmenÍQ cuando saVe> ^e> mtí». ^^¿»xs\a. 
tan autorizada como la de Mv. do Civ^Tcaxido, ^ ^^^^<^'^' 
nada con las galas de una elocuencia coTao\^ ^xv^^« 
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En cuando á la traducción, debemos manifestar que 
hemos procurado sea lo mas correcta posible, y la hemos 
adicionado con notas, para llamar la atención del lector 
ú lo que nos ha parecido digno de ello, bien explanando 
alguna idea importante, bien rectificando otras, y aun d 
veces promoviendo el estudio de las que necesitan some- 
terse á una análisis mas detenida de la que se ha hecho 
hasta ahora. Y en la lección consagrada por el autor 
á los libros para el magisterio y para la niñez, hemos 
procurado acomodar el contenido á las circunstancias 
de España, observando toda la delicadeza é imparcia* 
lidad que correspondia á nuestro decoro y al desintere- 
sado propósito que nos guia. 

Por último, al dedicar nuestro pequeño trabajo al 
Excmo. Señor Marques de Orovio, no hemos hecho mas 
que pagar un tributo de merecida atención al antiguo 
ilustre Ministro de Fomento, y expresar la respetuosa 
consideración y afecto que personalmente nos merece. 
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LECCIÓN PRIMERA. 
de la dignidad del magisterio de primera enseñanza. 

Señores, 

Lo primero que ocupa mi á nimo al considerar en su con^ 
junto la carrera que van Y V. á emprender, es la idea de la 
dignidad del magisterio de primera enseñanza. Confieso inge- 
nuamente que me deleito en hablar con W. acerca de este 
pnnto ; por que soy de los que se complacen en reconocer la 
nobleza del título de maestro de primera enseñanza, título me- 
recedor del aprecio de las personas honradas y sensatas, y 
tanto mas honorífico, cuanto mas se ajusta la conducta del 
que le lleva á los deberes que impone, por mas que no pueda 
estimarle en su verdadero valor la frivola opinión del común 
de los hombres, ni proporcione comodidades ó posición en 1:«. 
sociedad. Elevémonos, queridos oyentes, elevémonos á con- 
siderar el objeto de la vocación de W., y veremos que no 
están llamados á ejercer meramente una profesión como otra 
cualquiera, sino á cumplir un encargo de confianza, á recibir 
la investidura de un ministrio moral, á desempeñar en el 
cuerpo social una de las mas importantes funciones. El 
maestro de primera enseñanza que dirige una escuela púbHca, 
tiene por ello el carácter de verdadero empleado público ; pues 
desempeña un cargo cuya importancia y necesidad han re- 
conocido las leyes del Estado, fundándole, reglamentándole 
y protegiéndole con diligente y merecido celo. Los maestros 
titulares de los pueblos reciben su inveBtÍLd\VTa^'&\'8^^\x>üOTv\'8.^ 
pública ; jr por ella, son reconocidos tainibieiiV» c^^ ^mív^^^sl 
escuelas privadas, á loa cuales podemos coxcipTevv^et ^tí> ^xv>^- 
mero de los que se presentan solicitando \a cot&sutlia. ^^^«cí\, 



adornados de los convenientes títulos y garantías : así los 
unos como los otros reciben el depósito que un gran número 
de familias les confía. En el recinto de la escuela, el maestro 
ejerce realmente una autoridad legítima^ y se halla investido 
de cierta especie de magistratura, cuya influencia se extiende 
también fuera. El cargo de W., señores, viene á ser un 
reflejo, una emanación de la suprema dignidad conferida á 
los padres de familia por la Providencia, por la naturaleza y 
por las leyes. El ministerio de W., aunque meramente civil, 
se enlaza con el religioso y coadyuva á los mimos fines ; por- 
que la instrucción ayuda á la religión y á la moral, que de 
ella se deriva; porque el maestro de primera enseñanza prepara 
á la niñez, para que reciba la educación religiosa ; porque la 
escuela es, señores, digámoslo así, el pórtico del templo. 

¡ Lejos, muy lejos de mí la idea de rebajar las profesiones 
laboriosas, á que se da con cierto desden el nombre de oficios ! 
Antes bien, las creo dignas del mayor respeto, así por el 
mérito que lleva consigo la utilidad del trabajo, como por el 
de la valerosa perseverancia que se necesita para soportar sus 
fatigas. W. participan de este afecto y estimación que pro- 
feso á las clases trabajadoras ; y el ser W. los órganos por 
donde se trasmiten aquellos sentimientos, da nueva impor- 
tancia y valor al cargo que desempeñan; porque las relaciones 
de W. con la clase laboriosa de la sociedad, y los servicios 
que le prestan, contribuyen á hacerle mas honorífico. ¿ De 
qué otra manera, con efecto, puede estimarse mejor la verda- 
dera dignidad de un cargo, que por el mérito de los servicios ? 
La Providencia ha colocado al hombre sobre la tierra para 
que su existencia sea fecunda, para que contribuya por su 
parte á la dicha de los demás : tsül es nuestra común vocación. 
¡ Felices los que pueden ser en mas alto grado útiles á sus 
semejantes ! Por lo que toca á W., queridos oyentes, lo 
digo con profunda convicción : pueden llenarse legítimamente 
de orgullo, al considerar el objeto de sus tareas y los frutos 
que han de producir. 

* Consideremos, en primer lugar, los servicios de W. en sí 
mismos, en su propia naturaleza. Por ventura ¿ nó tienen 
éstos por objeto promover la instrucción y las buenas cos- 
tumbres, esto es, los dos bienes mas preciosos para el hombre, 
supuesto que se enlazan con todo lo mas grande y sublime 
de la humanidad ? Y ¿ cómo puede contribuirse mas eficaz - 
mente á la feiicidad de los hombres, que ayudándoles á va- 
Jei-sede las facultades que han recibido paxa aVc.acMaxVa.'l "^N^, 
f^an ¿i satisfacer las primeras necesidades de\ espvñX.M -^ ^<^ 

corazón humano, las neceádades mas impexiosfós de Vid^cYva. 



tora inteligente y sensible ; V V. serán para con sus hermanos 
los mensajeros de la razón y de la virtud. 

Pues si, en segundo lugar, consideramos los servicios de W. 
•en cuanto á su duración, se echa de ver desde luego que sua 
«fectos se prolongan tanto más, cuanto que se aplic an á 
«eres que comienzan entonces á vivir. Sí, señores : V Y. 
tienen el privilegio de echar las primeras semillas en un ter- 
reno virgen todavía ; VV. ponen la primera piedra de las 
cimientos del edificio ; V V. reciben al niño al salir de la cuna, 
radiante de inocencia y candor, para encaminarle por la senda 
de la ciencia y del bien, con cuyos dones ha de adquirir sucesi- 
vamente los demás. 

Considerándolos, en tercer ]ugar, por lo tocante á su ex- 
tensión, veremos que los servicios de W. se aplican desde 
luego é inmediatamente á una numerosa familia de alumnos. 
Después irán sucediéndose las generaciones en torno de W., 
para escuchar sus lecciones, y acaso llegue á muchos miles el 
número de los que sucesivamente vayan á ponerse bajo su 
dirección. La inñuencia de VV. se extenderá también de 
una manera eficaz, aunque indirecta, á las familias de los 
niños. ¿ Hay algún presente de mas valor que el que se hace 
á una familia, devolviéndole un niño instruido y bueno, capaz 
de irse perfeccionando más y más cada dia ! Y ¡ cuántas veces 
el ejemplo del niño no ha servido hasta para que la familia 
se mejore ! Así, la influencia de VV. llegará á extenderse 
paulatinamente á todos sus convecinos, á la sociedad en ge- 
neral. Las buenas costumbres, la laboriosidad, el común bien- 
estar, la paz y el orden público son frutos lentos, pero seguros, 
de la buena dirección dada á la primera educación de la niñez, 
ala educación general. Sí, señores : la sociedad espera de 
V V. estos saludables elementos de la púbhca prosperidad, 
estas garantías de su dicha futura. ¿ Conciben VV. ahora 
cuan sagrado es el cargo que van á desempeñar, sabiendo que 
están llamados á concurrir al progreso de la civilización ? Y 
hoy, mas que en ninguna otra época, se echa de ver la nece- 
sidaíd de obtener aquellos importantísimos resultados. La 
mejora de las cualidades de las clases laboriosas es uno de los 
mayores intereses sociales; porque de ella dependen la con- 
solidación y el desarrollo de nuestras instituciones, que de> 
otra suerte no podrían producir todo su fruto. Pues, ahora 
bien: esta mejora estriba esencialmente en la de las costumbres^ 
y en el progreso de una instrucción sóAida.. \k2>& tl^^v^tcv^k©» ojafc 
aspiran á la Jibertad no pueden coiiaeg\ár\«k.««v.">aaR.«'cafó ^^go.^^ 
de ella, y para, esto no hay otro cammo c^vx^ ^ <ÍL^\a.NSx'v»A.^ 
Jas luces. 



Y si, en cuarto y último lugar, consideramos los servicios de 
W. con relación á las personas á quienes los prestan, ¿ quién 
tiene con efecto mas necesidad de ellos, ni quiénes son mas 
dignos de recibirlos, que las tiernas criaturitas confiadas á su 
bondadoso cuidado? ¡ Son tan délibes todavía, tan inexpertas, 
y se ven rodeadas de tantos peligros ! Al hablar de esto, me 
complazco en acompañar á W. hasta el seno de las clases 
laboriosas, de las menos afortunadas, y siento que se redoblan 
mi interés y mi celo a par que el de VV. El destino de esos 
pobres alumnos es una vida llena de privaciones y traba jos, 
que exige abundante provisión de fuerza y paciencia ; y 
cuanto mas penosa sea su suerte, mas grato debe sernos, por 
lo mismo, volar en su socorro, para ayudarles y fortalecerlos. 
¡ Feliz el maestro que, consiguiéndolo, los prepara para tra- 
bajar mas y mejor ; y que, haciéndolos virtuosos, imprime á 
su carácter verdadera energía ! Como los infelices podrán 
consagrar muy poco tiempo á los ejercicios de una educación 
liberal, es tanto mas importante aprovechar los momentos, 
harto rápidos. Quizás su educación esté descuidada ; quizá» 
no tengan quién los guie con sus consejos, ó sostenga con su 
ejemplo ; y por lo tanto, el apoyo de V V. les es mas necesario. 

¡ Pobres, desnudos quizás ! Ah !, queridos discípulos ! en^ 

«sto tienen VV. su mas hermoso privilegio, su triunfo ; en- 
asto se halla cifrada toda la grandeza de su cargo. ¡ Rego- 
cíjense!, porque se les abre una carrera de buenas obras. 
I Son pobres ! Pues bien; por lo mismo los querremos más» 
¡ Son pobres ! Nosotros repararemos para con ellos, en cuanto 
nos sea posible, los rigores de la suerte, y les suministraremos, 
los medios de salir de la pobreza. ¡ Son pobres ! Nosotros los 
consolaremos, los armaremos de valor contra el infortunio,. 
y de capacidad para crearse recursos. ¿Puede darse una be- 
neficencia mas verdadera, mas fecunda ? ¡ Regocijaos, carí- 
simos discípulos, porque podréis hacer las veces de padre 
para con lo que no lo tienen, servir de apoyo á la viuda, y 
de guia al huérfano, enjujándoles y economizándoles muchas, 
lágrimas ! 

Y si el mérito de los servicios hubiera de estimarse por la 
que cuestan al que los presta, podrían W. también enor- 
gullecerse con justo motivo; porque aun en la extensión del 
sacrificio que se exige de los maestros se encuentra una nueva 
circunstancia que los honra. ¿ Qué se exige de ellos, con. 

t electo ? Nada, menos que toda su existencia ; porque el 
xaaestro no pertenece ya, á sí mismo, amo á \o^ deoia.^, «oi o^yvs 
Itajrs. un solo instante de su vida que uopu^^i'j d'íi\>^c«risa.^^Y 
^^teramente al servioio de éstos. Y no ae cxe^ í\\xft ^^ \.^tl^ís\q 



el tiempo lo que sacrifica el maestro, sino también la libertad 
y el uso combinado de todas sus facultades. ¡ Cuan inal- 
terable no debe ser también su paciencia ! Rodeado de vniños 
ignorantes, indisciplinados quizás todavía, le será forzoso 
bajar hasta ellos y hacerse, en cierto modo, niño con ellos. 
A cada paso encontrará obstáculos y dificultades, que solo 
podrá vencer á fuerza de tranquila perseverancia; obstáculos 
que á veces suelen suscitar los mismos padres, por sus preo- 
cupaciones, viciosos hábitos, 6 groserías. Experimentará 
contrariedades, sinsabores, y acaso, al luchar con tantas difi- 
<cultades, no encontrará á su lado ni apoyo ni guia, teniendo 
•que buscar en sí propio todos los recursos, para lo cual, á una 
instrucción sólida, debe reunir el don de enseñar, cosa mucho 
mas rara, y que no se adquiere sin gran trabajo ; á la pru- 
dencia, firmeza é indulgencia de carácter, y una vida sin 
mancha, el ascendiente que impone á los demás hombres, el 
arte de dirigirlos, subordinarlos, moralizarlos y penetrar hasta 
lo mas recóndito del alma. 

Ha llegado por fin el dia que tanto deseábamos: la suerte 
•de W. ha mejorado, y al cabo está ya asegurada; el celo del 
legislador y del gobierno proveen a la situación presente de 
T'V., y les preparan la sucesiva. Módicos son, en verdad, los 
honorarios asignados á los maestros; pero, de hoy más, 
Ibastarán para asegurar su reposo. ¿ Diré mas ?, señores. Sí; 
más diré, seguro de que mi pensamiento será bien comprendido 
por los hombres de bien que me escuchan : si los honorarios 
•de W. no corresponden á la utilidad de sus servicios, eso es 
una nueva circunstancia, que realza la dignidad real de cargo; 
porque cuanto menos retribuido esté, tanto mas desinterés 
supone de parte del que cumplidamente le desempeña. ¿ Estriba 
por ventura en la cuantía de los honorarios el mérito de los 
«ervicios prestados á los hombres ? Nó, señores: los servicios 
son tanto mas honoríficos, cuanto mas desinteresadamente se 
prestan. La sooiedad debe pagarlos principahnente con su 
-estimación, que es la mejor moneda para almas como las de 
YV. Esta deuda vengo yo aquí á pagarla hoy en nombre de 
la sociedad, y la pago con gran complacencia mia. Mi pen- 
«amiento irá á buscar á W. al modesto asilo, que muy pronto 
será testigo de su abnegación; y allí, en sus afanosos e igno- 
radas tareas, los saludaré de nuevo con el mismo sentimiento 
de estimación de que participarán también loa c^ua, tfó^^v^^^^ 
de la vida de W., sean capaces de apTecAOtVa.. ^-u>^«a. 

Pero ¿ qué testimonio mas seguTo de\a ^^^f^^?^!t^^^^^ 
pueden W, recibir, que la conñama qvve «»>«» 'V^S'w^^^^'^ 
tan solo puede concederse á las persouaa Cív^d»» 
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Las familias confian á los cuidados de VV. los objetos de sus 
mas tiernos y vehementes afectos, los mas caros intereses del 
celo paternal, la conservación y preparación de su propia 
dicha y de su futura suerte, otorgándoles para ello un poder 
casi ilimitado, y descansando en^ el celo de VV., sin mas ga- 
rarantía que la de su carácter y conducta. Complázcome en 
creer que esos tiernos niños, objeto de los cuidados de VV., 
llegarán algún dia á añadir á este sentimiento otro no menos 
honroso: el de la gratitud; porque después de haber abierto 
VV. sus ojos á la luz de la razón, depues de haberlos alimen- 
tado con las piimeras lecciones de la sabiduría, llegará el 
tiempo en que comprendan todo lo que deben á su maestro, 
y tanto más, cuanto mejor instrucción hubieren recibido; y 
lo comprenderán mejor de dia en dia, aun después de haber 
salido de la escuela, cuando tengan que aplicar esa instrucción 
y reconozcan por experiencia propia hasta que punto les es 
útil. Jóvenes ya y establecidos, encuentran á su maestro ó 
van á verle, siempre con alegría y vivo anhelo; porque hallan 
en él un amigo, un guia, una persona á quien pedir todavía 
consejo. De año en año se aumentará el número de los que 
contraigan semejante obligación para con VV.; por todas 
partes recibirán VV. este homenage voluntario de afecto; 
y cuando se aproximen al término de su carrera, cuando 
hayan envejecido en sus ingratas tareas, se verán rodeados de 
multidud de personas, pertenecientes á diversas generaciones, 
que les serán deudoras de algún beneficio. ¡ Ah ! señores : 
¡ cuan envidiable prerogativa la reservada á VV., si quieren 
disfrutarla, merecer y obtener la gratitud de las personas 
á quienes han colmado de beneficios ! 

1^0 terminaré esta conferencia sin hablar de otra ventaja 
muy singular del cargo, y es la constante ocasión que pro- 
porciona á W., y los motivos y medios que les suministra 
de perfeccionarse á sí propios. Tendrán VV. que estudiar 
incesantemente ; serán tan interesantes como numerosos los 
asuntos de su observación ; se instruirán VV. enseñando ; se 
harán mejores, procurando dirigir á sus alumnos, para que 
sean buenos ; y adquirirán W. nuevas fuerzas con la per- 
severante y decidida aplicación que. exige el cumplimiento de 
sus difíciles deberes. 

Este merecido aprecio, que me felicito de expresar aquí en 

presencia de VV., del cargo que van á desempeñar, lo ha 

expuesto mucho antea que yo un gran número de amigos de 

/« humanidad, UnoB han trabajado pata. "NN., pTiocv3ct?scív^<ci 

perfeccionar los métodos ; otros "han. pT0TíiON\do H. Tafir^«vi\\. 

f^ Ja suerte de los maestros y que se adoptan \^^tíi^^\^^^ ^wv- 



venientes para asegurarla en lo futuro ; cuáles han dirigido 
sus esfuerzos á multiplicar las escuelas, ó las han fundado á 
su propia costa ; cuáles otros, penetrados del verdadera 
espíritu de la religión, la han invocado en favor de W. ; 
quiénes han escrito para W. sabias máximas y prudentes 
consejos; algunos han recomendado, dirigido y formado 
seminarios de maestros ; otros, en fin, han querido ocupar 
un puesto entre VV., asociándose á sus tareas : y todos han 
mostrado, en estas diversas empresas, que consideraban este 
ministerio uno de los medios mas eficaces de hacer bien á los 
hombres. Tales han sido, en Alemania, ya desde el siglo 
pasado, el respetable canónico de Rochow ; el conde de 
Bucquoy, que dotó á Sajoma y Bohemia de instituciones 
generosas para la primera educación ; el ilustre Campe, que 
trabajaba á la par en beneficio de los maestros y de la niñez; 
los Zerrenner, los "Willmser y tantos otros, que han publicado 
tratados, instrucciones y manuales para los maestros de las 
escueles elementales ; el venerable párroco Demeter, inventor 
de un método de enseñanza y reglas para la disciplina ; el 
celoso Dinter, maestro de primera enseñanza que, por su plan 
de mejoras en las escuelas rurales, está hoy sirviendo de guia 
á sus colegas. En Inglaterra, los doctores Bell y Lancáster, 
rivalizando en celo por simplificar la marcha de la ensefinanza 
y extender su saludable influjo ; en Suiza, el excelente 
Pestalozzi, consagrando toda su vida al nobilísimo fin de 
mejorar la educación en todas las clases, desde las primeras 
instrucciones dadas por las madres, hasta las que sirven de 
introducción á las ciencias, y aplicándose á desarroUar la 
inteligencia por medio de los ejercicios de la enseñanza ; el 
ilustre amigo de la humanidad, Fellenberg, erigiendo en 
medio de los vastos establecimientos de Hofwil una escuela 
normal para maestros de primera enseñanza, y una escuela ru- 
ral para los niños campesinos, á la que imprime la dirección 
moral mas saludable. En Francia, desde fines del 
siglo XVIII, el reverendo canónigo de Lasalle, que fundó 
un instituto especial para la dirección de las escuales de pri- 
mera enseñanza creó el sistema simultáneo, y luchó por espacio 
de veinte años con todo linage de obstáculos y dificultades, 
para asegurar el triunfo de la santa causa de la educación 
elemental ; y en nuestros dias, el buen sacerdote Gaultier, 
que pasando su vida entre los niños, desviviéndose por ellos, 
y enseñando él mismo en persona sin. da^Ci^'Gía», \^&^^ ^^^.'sssst '^ 
amigo de todos loa maestros, k qvaeuei^ AV\Hs¿2a5&^ ^«occ^^n^ 
consejos y animaba con su benevoVencva. -É^\, ^tí^crt^'^., t3^^ 



qué no se halla todavía en medio de nosotros un hombre tan 
de bien, con cuya amistad me honraba, y que tan prema- 
turamente nos ha sido arrebatado ? ¿ P or qué no está aquí 
ocupando mi puesto ? El guiaría á V V. mucho mejor que 
yo en su carrera ; porque añadiría á sus consejos el poder 
de sus nobles ejemplos. Y por último, nuestro caro y vene- 
rado Liancourt, que abarcando solícito con magnánimo 
corazón todos los intereses de la humanidad, las necesidades 
de los pobres, los padecimientos de los enfermos, la mejora 
de los presos, la propagación de la vacuna y el desarrollo de 
la educación industrial, funda á sus espensas escuelas dignas 
de servir de modelo, y aparece siempre el primero donde 
quiera que se presenta una coyuntura favorable al progreso 
de estas instituciones en nuestro pais. Tales son asimismo 
los hombres mas eminentes en las ciencias y en la pública 
magistratura, que con sus escritos ó su celo preparan y. pro- 
mueven este mismo progreso. Tales son, en fin, las numerosas 
y laudables sociedades de buenos ciudadanos, de amigos del 
bien público, que se han formado en Holanda, Inglaterra, 
Escocia, é Irlanda, en todos los cantones suizos, Florencia, y 
Estados-Unidos de América, para prestar su concurso, difun- 
diendo las luces, solicitando toda suerte de mejoras, multipli- 
cando los medios de fomento, asistiendo á las lecciones de 
VV., aplaudiéndolos por sus triunfos, y recompensando á sus 
discípulos. ¡ Cuánto deben alentar á W. estos hechos, 
que ridos alumnos ! ¡ Cómo atestiguan la importancia del fin 
que V V. se proponen, y el mérito de los esfuerzos que hacen 
para conseguirlo ! En cierto modo, puede decirse que rodea 
á W. este noble acompañamiento, y les presta su poderosa 
ayuda en el ejercicio del magisterio. Vean W., pues, qué 
personas tan respetables les observan en sus tareas, y cómo, 
con voz mas autorizada que la mia, invitan á VV. á que las 
desempeñen dignamente, ofreciéndoles su estimación en 
recompensa. 

Por último, nuestras actuales instituciones políticas han 
engrandecido y ensalzado el magisterio ; nuestras leyes 
reconocen su mérito, dan reglas para su ejercicio, colocan á 
los maestros en la categoría que les corresponde, y cifran en 
ellos parte de la esperanza social ; y el gobierno de S. M. los 
llama en apoyo de sus generosas miras, protegiéndolos hasta 
con su vigilancia. Eleva dos á la categoría de empleados 
públicos, el título de V V. se expedirá de aquí en adelante 
j?ar el jefe superior de la, instrucción pública •, la Uiaiversidad, 
corporación tan vasta en su objeto, como i\\xa\.T^ pox «vx^ \j£^- 



bajos, reconoce á V V. por miembros suyos ;* el digno é 
ilustrado minis tro que la dirije se ha puesto en relación 
directa con V Y., colocados hoy bajo su inspección, dirección 
y apoyo; y ya han escuchado V V. con respetuoso recono- 
cimiento sus benévolas palabras, las cuales son para YY. la 
expresión de todos sus deberes, f 



LECCIÓN SEGUNDA. 

de las disposiciones y cualidades necesarias al 
maestro de primera enseñanza. 

Señores, 

Al hablar en la lección anterior de la ditmidad del magis- 
erio.de primera enseñanza dejé ya entre^r las numera 
cualidades que exige de los maestros ; porque cuanto mayor 
es el número y la gravedad de los deberes, tanto mas honorí- 
fica es la carrera. 

Lo primero que debe hacer todo hombre antes de em- 
prender cualquier carrera, es pregtmtarse á sí mismo sincera- 
mente y con reflexión qué motivos le determinan á abrazarla; 
porque esta determinación no puede tomarse con ligereza y 
á la ventura. El magisterio requiere una vocación decidida 
y especial ; de tal manera, que, si el pensamiento que mueve 
ii YY. á abrazarle es procurarse un medio cualquiera de 
subsistencia ; indemnizarse de algún destino que hayan per- 
dido, ó reemplazar alguna profesión que no les sea posible 
«eguir ejerciendo, por circunstancias especiales ; trocar una 
situación insegura y desventajosa por otra mas cierta y 
lucrativa ; en una palabra, egoismo y miras exclusivamente 
personales, que les hacen mirar el magisterio como una de 
tantas industrias: forzoso me es declararles expresamente 
desde ahora que vienen muy engañados, y que no han nacido 
para maestros de primera enseñanza. 

No vitupere yo, á la verdad, las razones que mueven á los 

* Circular de 18 de julio de 1833. Yéaae fc\ k^fei^^^asi» 5vft "E.\ 
3ía0stro de pritneraa letras. En Espafía lia \^o ^ ^jtOcíifti»» ^^*»^ 
aUk todavía en favor de los maestros. — Nota del troductov- 
f Árt, 16 de la ley francesa d© 28 do ^uino ^© \%^^- 



10 

hombres á procurarse una subsistencia independiente, por 
recompensa de su trabajo, en una profesión cualquiera ; 
antes, me parece esto laudable, y soy el primero en aplandir 
el intento ; empero no deben ser consideraciones de esta 
naturaleza las únicas que impulsen á W. á pretender un 
carg o de tan importante influjo moral. Porque, reflexiónenlo 
V Y. bien : quien emprendiese la carrera del magisterio por 
especulación mercantil, no tan solo desconocería su verdadero 
carácter, sino que haría un mal cálculo, y no podría salir 
adelante con la empresa, por carecer del verdadero espíritu 
que exige. Un maestro de primera enseñanza codicioso y avaro 
no será amado ni respetado por sus discípulos, careciendo, 
por consiguiente, de su principal poder, que estriba en estas 
relaciones morales, á la par que no obtendrá nunca la con- 
fianza de los padres. Los beneficios de la educación no se 
venden, que se dan gratuitamente; y en el merecido, si bien 
mezquino, honorario de los maestros debe verse una remu- 
neración, nó el fin de sus esfuerzos, que se rebajaría dema- 
siado, si se le diese tan ínfimo precio. 

Oomplázcome en creer que el magisterio tiene para W. un 
verdadero atractivo ; que se dedican á él, no solo con gusto, 
sino también con pasión ; que han sondeado de antemano 
las dificultades de la enseñanza, y comprendido que, para 
superarlas denodadam ente, se requiere grande abnegación. 
Sí ; en el corazón de V V. leo que se elevan á una esfera 
superior á la del interesado egoismo, y no dudo que, puesta 
la mira en el bien que van á dispensar, experimentan los 
generosos sentimientos que dan esperanza de alcanzarle, 
ennobleciendo así mas el magisterio con la pureza de^ las 
intenciones. 

Pero de nada sirven éstas, por buenas que sean, cuando 
falta la aptitud especial para la carrera que se emprende : 
así es que deben VV., queridos alumnos, examinarse á sí 
mismos, sin dejarse ofuscar por el amor propio, y ver si reúnen 
la multitud de cuaUdades necesarias á todo buen maestro de 
primera enseñanza, teniendo presente que los mas confiados y 
presuntuosos, los que acometen con menos refiexion esta 
empresa, son por lo común los m enos idóneos. 

Ante todo, voy á hacer á W. una pregunta : ¿ aman V V. 
á los niños ? Si vacila el corazón en responder afirmativa- 
mente, créanme W. : bien pueden abandonar desde ahora 
esta carrera, ¿ Aman W. á los niños? ¿Les complace verse 
rodeados de ellos ? ¿ No fatiga á TV . «a «A.\iLT^TfiÁfcTi\,o'> ^^'^^ 
Jes importunan sus preguntas*? ^15o \o«. ^^^^xvvni'a. «;^ 
ignorancia ? ¿ No les enfada su tosc^x^e^Aa.^*^. <.^^eoí^^^ ^^ 
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el encanto que inspira la ingenua inocencia, retratada en su 
semblante ? ¿ Les conmueven sus pesares y la idea de la 
suerte que les espera, de los males y bi enes que el destino les 
tenga reservados ? ¿Se interesan V Y. muy particularmente 
por los niños pobres, abandonados, contrahechos, y oyen en 
lo íntímo de su corazón una voz que les llama en auxilio de 
seres tan débiles aun y de edad tan tierna, á fin de preservarlos; 
de los peligros que les amenazan y trabajar por su felicidad 
y ventura ? Pues en este caso, y solé en él, es verdadera la 
vocación de YV. 

El amor á los niños es el secreto mas eficaz para dirigirlos- 
acertadamente ; pero no basta por si solo ; porque los felice» 
resultados que puede obtener un maestrode primera enseñanza 
dependen principalmente de su carácter ; y en valde será 
establecer preceptos y multiplicar castigos y recompensas ; 
pues nada puede suplir á la insensible é invisible autoridad 
que nace del carác ter personal del maestro. 

Y no crean VV. que esta autoridad pueda obtenerse sin 
estar muy habituados á dominarse. La firmeza del maestro 
no ha de parecerse en nada al rigor ni á la aspereza ; antes 
bien, ha de ser siempre dulce, apacible, serena, cual la imagen 
viva de la razón ; pero inalterable, tanto con motivo de las 
impresiones exteriores, como de las propias pasiones; 
imponente, sin ser odiosa ni desagradable, de suerte que 
difunda la calma que mantiene el orden y facilita la 
obediencia. Que nunca vean los niños en VV. ni incomodidad, 
ni impaciencia, ni capricho, ni cólera, ni debilidad. Por lo 
mismo que están bajo la dependencia del maestro^ le 
observan siempre los niños cuidadosamente y con penetra- 
ción ; y si no saben YV. dominarse, descubrirán ellos que 
ejercen sobre YV. cierto poder y se hallarán poco dispuestos 
á escucharlos. Por el contrario, si saben YY. ser siempre 
dueños de si mismos ; si nada puede irritarlos ni arreba- 
tarlos, y permanecen constantemente inalterables^ se 
someterán naturalmente los niños á les preceptos de YY., 
y bastará una mirada, un gesto, la sola presencia, para 
dominarlos, con tanta mas facilidad, cuanto mayore s fu eren 
el respeto y la confianza que hubieren sabido YY. ins- 
pirarles. 

El maestro de primera enseñanza vive en comunidad con sub 

discípulos, y es preciso que uno y otro dia^ á. ca.d»i.Ts\j^Ts\sc^Q^ 

aparezca el mismo á sus ojos. HaUáadoab ^<^«xl\í^ ^<b ^^^^>^ 

mnjr jijferiores, es muy fácil que el maeataco xio e»\.^TOKs.^ ^^x^ 

sí, y que ae deje arrebatar por cualquier «joci\^eTi\.«v, cxso&a^^ 

en que Joe que ¿ajan de sufrir su siiixai.oii tlo ig^vü^^*»"^ ^ 
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jueces ni sus rivales. Los pobres chicos suelen ser, por otra 
parte, lijeros, inquietos, volubles y en extremo impresionables, 
irritándose ó asustándose por una bicoca, y expuestos á pasar 
•de la alegría á la tristeza, é viceversa, por accidentes de mil 
géneros ; predisposición muy natural en la niñez, que deben 
YV. mitigar y corregir con el ascendiente de su carácter. 

Esta superioridad de la razón y este imperio del carácter, 
mas aun que los derechos anejos al cargo, establecen al pa- 
recer una distancia considerable entre el maestro y los niños; 
Í)ero la bondad debe estrecharla, fortificando al m ismo tiempo 
a autoridad. Con la firmeza, contendrán V Y. á los niños : 
con la bondad, se harán dueños de su corazón ; la una les im- 
pone : la otra es la única que puede cautivarlos, además de 
facilitar la comunicación intelectual con ellos, por ser de suyo 
espansiva y simpática. L9. bondad ejerce un poder eficacísi- 
mo, principalmente en los niños, que, por su tierna edad, tienen 
tanta necesidad de encontrarla en las personas á quienes están 
sometidos ; calma la agitación de la infancia, fija su movili- 
dad por el atractivo que esparce en su rededor, corrige la 
grosería, anima á los tímidos, consuela al desgraciado, levanta 
al caido, y obra principalmente sobre los que se encuentran 
en situación mas desfavorable ; con sus innumerables atrac- 
tivos cautiva á los niños ; con sus inagotables medios satis- 
face todas las necesidades ; y ella sola enseña la verdadera 
medida de la indulgencia. Sépanlo VV. de antemano: el que se 
consagra al m^isterio de primera enseñanza ha menester una 
provisión grande, inmensa, de bondad, de tal suerte, que baste 
para todos los instantes, para todas las circunstancias, para 
todos los caractres, y que sea superior, lo mismo al descon- 
1«nto que producen las faltas, que á la desanimación que re- 
sulta de las equivocaciones, resistiendo enérgicamente á los 
impulsos que podrían hacerla degenerar en debilidad, no me- 
nos que al cansancio del trabajo y al dolor de verse en ciertos 
casos desestimada. La verdadera bondad no es pródiga de 
palabras ni de demostraciones; antes bien, se manifiesta prin- 
cipalmente por sus efectos. En este punto, los niños no se 
engañan y saben distinguir la verdadera bondad, reconocién- 
dola en mil rasgos y sintiéndola como por una especie de 
instinto, aunque se encubra bajo la circunspecta seriedad que 
•exige la dignidad del maestro. 

Mucho dirán VV. que les pido, carísimos discípulos ; más 
todo ello 08 aibsolutamente necesario para el buen éxito de 

sus tareas, sin que baste el arte, ni avm^o a¡\¡gvxTio ^^isXfeYvat k 
reemplazar ó suplir las cualidades qyie >iei TaaTi¿\oGsv.^o. 

eu^an W. presente, por otra parte, qae tíAo cw»»X.o\^>afi 
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exigido hasta ahora es sumamente útil para V V. mismos, 
que disfrutan del envidiable privilegio de no deber el buen 
éxito de sus tareas sino á sus cuahdades y dotes personales. 

Los niños se dejan llevar de sus impresiones mas que de la 
fuerza del raciocinio ; y van, sin reflexionar, por donde se les 
lleva, apoyándose en su guia en razón de la confianza que le» 
inspira. Esto que digo en general de los niños, sucede en 
particular á los de las clases menesterosas, los cuales, á causa 
de su poco desarrollo y falta de cultura, se dejan dominar 
mas fácilmente por el maestro, cediendo al poder del ejemplo, 
aunque no comprendan bien las lecciones ; porque la imita 
cion suple en eÚos al raciocinio. Que los niños hallen siempre 
en W. la prudencia práctica, que nace del imperio del hom- 
bre sobre sobre sí mismo y que le da también un imperio na- 
tural sobre sus semejantes ; la prudencia, que lleva siempre 
el sello de la moderación, porque conserva la fortaleza y la 
independencia de la virtud ; que es siempre imparcial, por- 
que reconoce á la equidad por guia ; siempre consecuente 
consigo misma, porque se atempera fielmente á la razón ; la 
prudencia práctica, señores, que rige todas las acciones de la 
vida, y que se echa de ver en la conversación, en el tono y 
hasta en los modales. 

Solo así se adquiere la consideración de que tanto necesita 
el maestro, y sin la cual serían infructuosos cuantos esfuerzos 
hiciesen VV. para occupar el lugar que les corresponde ; por- 
que solo ella puede grangearles constantemente los mira- 
mientos de las muchas personas con quienes tendrán que tra- 
tar, por lo común en circ unst ancias delicadas ó críticas. 
Estos miramientos se deben áV Y. como una justa recompensa; 
pero vale mas merecerlos, que exigirlos ; y se obtienen con 
tanta mas facilidad, cuanto mayor es el respeto que el hom- 
bre se tiene á sí mismo. 

¿ Qtíieren YV. saber un secreto infalible para obtener con- 
sideración ? Pues no hay mas que conquistar la estimación 
general, no admitiendo favores de ninguna especie, negándose 
a formar parte de toda parcialidad ó bandería, y evitando en 
lo posible el contraer relaciones demasiado íntimas. "No quiera 
decir con esto que se priven W. de los placeres de la amistad; 
pero sí que sean muy escrupulosos en la elección de amigos 
y que éstos sean tales, que pueda recaer sobre VV. la estima- 
ción y el concepto de que gocen. Kada de ado^t^\ ^\ixNiA'5»^y^ 
ningún género de discusiones, ni de iii^2.c\ai«fó ^«csi^^ «a. ^t^- 
patas que versen sobre intereses prrvadoa, ^^¿q.^^ • «^«íb^^^ 
extraños á las rencUlsLa y maneíoa de q>i^ xlo «vx^^ew ^"^"^V^^ 
brea ni aun las aldeas mas pacíficas, y qvx^ mtito^xxR»^^^ ^ 
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■sion en los ánimos. No lleven W. muy lejos su condescen- 
dencia con los padres, si quieren que éstos no les falten á lo 
que les es debido. Que los modales de VV. no sean ásperos 
ni familiares, sino siempre sencillos y modestos, huyendo de 
la altivez, que ofende, pero conservando la dignidad propia 
de los hombres de bien. 

Escuso decir áW. que el maestro debe tener una vida, no 
solo pura y sin mancha, sino también exenta de la mas leve 
sospecha con respecto á sus costumbres. ¡ Apártese, huya y 
no tenga el atrevimiento de acercarse á la niñez el hombre 
de corazón corrompido ! ¿ Quién habia de confiar el depósito 
de la inocencia á manos impuras ? Y ¿ cuan fundado no se- 
ría el terror de las familias por los peligros á que se vieran 
■expuestos los alumnos ? La inocencia es un santuario, y VV. 
son sus gardas: el aceptar este cargo lleva consigo una especie 
de consagración ; porque sagrado es, en cierto modo, el subli- 
me ministerio que adopta y proteje á la niñez. En este punto 
no es lícito al maestro excusarse con su debilidad ; pierda to- 
•da esperanza de ser respetado el que sea esclavo de sus senti- 
dos, el que se abandone á la intemperancia, puesnohayconsi- 
•deracion posible para con el que se degrada, ni mas que oprobio 
•ó ignominia. 

El que no pueda ostentar una vida intachable, que no se 
presente á dirigir una escuela. El ejemplo es la primera y la 
tmas eficaz enseñanza. Para que los niños comprendan y amen 
la virtud, es indispensable que el maestro la practique. La 
vida de VV. será un libro, siempre abierto, donde leerán los 
niños sus deberes, no ya bajo la forma de máximas absti^actas, 
sino prácticamente aplicadas. Siempre tendrán VV. derecho 
á exigirles lo que ellos vean que VV. han sido los primeros 
«n practicar fielmente ; pero ¿ qué autoridad conservarían 
W., si con sus acciones desmintiesen sus preceptos? 

No crean V V., señores, que exajero, ni que vengo aquí á 
predicarles oficialmente sermones ; no : hablo así por el pro- 
pio interés de VV. y con la convicción mas profunda, seguro 
Se que su propia experiencia les probará muy luego que no 
he hecho mas que presentar la verdad tal como en sí es. 
INo esperen W. desempeñar fielmente su encargo, si se ma- 
nifiestan tibios é indiferentes en el cumplimiento de sus de- 
beres. Examínense VV. severamente á sí mismos, y dígan- 
me luego, puesta la mano en el corazón, si se sienten con el 
valor necesario, para aceptar francamente todas las conse- 
<5uencias de esté principio : practicar la virtud, no á medias, 
^no real j sinceramente. ¿ Han adquirido VV. el hábito de 
Ja vigilancia, y se creen capaces de ejercerla? Pues el maestro 



15 

de primera enseñanza, que debe vigilar constantemente á sus 
alumnos, no debe ser menos asiduo en la vigilancia de sí pro- 
pio. Ni un solo instante debe olvidarse de si cuando este en 
presencia de sus alumnos, teniendo en cuenta, que le observan 
y que se prevaldrían muy luego de la ventaja que hubiesen 
obtenido ; sus obligaciones son de cada dia, cada hora, cada 
instante, y debe cumplirlas con religiosa exactitud, sin preci- 
pitación, pero al mismo tiempo sin pereza ; porque la menor 
negligencia en sus propias tareas, prestaría aliento á los alum- 
nos, para atreverse á descuidar las suyas ; por nada debe dis- 
pensarse de la mas rigorosa asiduidad, en la intehgencia de 
que no basta la presencia de su persona, sino que es precisa 
también que aplique constantemente todas sus facultades. 
Un hombre distraído, lijero, ó poco atento, no llegará á ser 
nunca buen maestro de primera enseñanza; pero ¿ qué digo? 
ni siquiera mediano estudiante. 

Si el maestro quiere que se cumplan sus reglamentos, debe 
someterse él mismo á ellos, haciendo que el espíritu de orden 
presida á todas sus disposiciones, á todas sus acciones ; por- 
que el or den es el principio y alma de todas las reglas. 
Sean V V. mesurados en sus palabras, siempre decentes en su 
porte, graves y reservados en su continente, y ejemplares en 
su conducta. 

Acaso me dirán VV. que esto es condenarlos á una vida de 
esclavos. No, señores : no soy yo quien los condena, sino W. 
mismos, al echar sobre sus hombres tan inmensa responsabili- 
dad. Y qué ¿ no es nobilísima la esclavitud que consiste en 
ser esclavo de sus deberes ? Un sentimiento profundo de sus 
obligaciones y del bien que están W. llamados á hacer, tor- 
nara en llevadera y dulce esta esclavidud. No hay exis- 
tencia que imponga mas sujeción que la de los maestros de 
primera enseñanza; míís no por ello deja de conservar su liber- 
tad el que acepta voluntariamente estos lazos con la intención 
de ser útil. ¡ Feliz el que pueda decir á cada momento: Yo me 
sacrifico por servir á mis semejantes I Un cautiverio de esta 
especie no es un yugo, señores ; es un sacrificio. 

Convengo, sin embargo, en que tendrán W. necesidad de 
un verdadero valor, de un género de valor poco conocido y 
muy difícil : del valor de la paciencia ; porque la paciencia, 
señores, es una fuerza. 

Un apreciable escritor ha dicho antes que yo : " Un 
maestro de primera enseñanza, verdaderamente digno de este 
nombre, debiera ser el hombre mas virtuoso del mundo.'* 
Ya me entienden V V. ; cuanto más, que no l^^ ^\!^.o\'a.NS:t\,\Sc^ 
huraña y áspera, que repugna, asunta, oootóa^»^ ^ tówsiRk 
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antes bien, sin dejar de ser severos para consigo mismos, de- 
berán W. ser indulgentes y tolerantes para con los demás, 
procurando hacer amable la virtud y dando oportunamente 
entrada á la alegría, á fin de que los alumnos encuentren 
complacencia en hallarse al lado de YY. 

El maestro de primera enseñanza no debe ser insociable; 
porque tiene muchas y variadas relaciones con familias de 
categoría muy diversa, y con las autoridades públicas, cuyas 
relaciones debe cultivar confiada y ventajosamente. 

Recomendando á W. la prudente y previsora economía, 
que aumenta las comodidades de la vida y asegura la indepen- 
dencia, les doy un consejo, tan necesario á su consideración 
en la sociedad, como á su felicidad doméstica. Cuiden VV. 
de tener siempre sus negocios en el mayor orden ; reduz- 
can exactamente sus gastos, para que estén en proporción 
con sus recursos ; eviten cuidadosamente contraer deudas ; 
no cuenten jamás con ingresos eventuales, y resérvense 
siempre algunos medios, para ocurrir á accidentes impre- 
vistos. 

La paternal solicitud del legislador ha contribuido de ante- 
mano á desarrollar este espíritu de previsión, fundando para 
los maestros de primera enseñanza cajas de ahorros especia- 
les, y asegurándoles ciertas ventajas (1). Pero además del 
descuento que los imponen á VV. las disposiciones legales, 
deben ir reservando, principalmente en su juventud, y en las 
épocas favorables, cuantos ahorros les sea posible hacer con 
severa economía en sus módicas utilidades. 

Tales son las principales cualidades necesarias al [maestro 
de primera enseñanza, con relación al carácter. Otras hay 
que se refieren á la inteligencia, que no le son menos indispen- 
sables. 

A VV. se les exigen ciertos conocimientos determinados, 
que han debido justificar al presentarse para entrar en la 
carrera ; más no crean haberlo hecho todo con estudiar lo 
indicado en los programas. El maestro de primera enseñanza 
debe también saber enseñar, y para ello es preciso que la ins- 
trucción esté en él profundamente arraigada ; que le sean 
familiares los conocimientos que ha de trasmitir ; que los po- 
sea reflexiva y no rutinariamente ; y que esté habituado á 
darse cuenta de ellos. El saber ficticio y á medias, es peor 
que la ignorancia. Por lo mismo que son todavía ignorantes 
Jas personas á quienes el maestro a© dirige, tiene mayor ne- 
cesidaá de encontrar en sí medica de svi^Yye ^í\vx.^i^\»a^sSL- 

(V Artículo 15 de la ley francesa de "1% de íumo ^^\^^'?».— KJ 



17 

ciencia. En la instrucción, depende todo de los primeros ele- 
mentos : si el niño los comprende bien, progresará rápida- 
mente ; pero si no los comprende, las nociones falsas ó con- 
fusas que haya adquirido desde el principio le serán otros 
tantos obstáculos. Los primeros elementos exijen, pues, la 
mas perfecta precisión y exactitud. Cuanto menos tiempo 
puedan consagrar los alumnos al estudio, á causa del estado 
de sus familias, ó del destino que les espere, tanto mas sería 
de desear que el maestro pudiese suplir la corta duración del 
estudio, con la solidez de la instrucción, suministrándoles 
á lo menos los elementos mas sustanciales. Para esto, señores, 
es preciso que W. mismos posean completamente la materia 
que van á enseñar, y además, que abarquen con su vista ho- 
rizontes mas dilatados que la región que hacen recorrer á sus 
alumnos. Ni basta solamente poseer la clase de conocimientos 
á que se da el nombre de instrumentales^ esto es, relacionados 
con los signos de las cosas, como la gramática, el cálculo, los 
procedimientos de los métodos, etc., sino que es preciso ade- 
más tener un fondo de conocimientos positivos, reales, que 
. sirvan de apoyo á las aplicaciones que haga el maestro, y le 
permitan concebir el fin á que dirije á sus discípulos. 

Aunque el don de enseñar supone instrucción, carecen de 
él por lo común los hombres mas instruidos. Este don no 
consiste solo en exponer fácilmente la matería que se enseña; 
exige también el arte de presentar las cosas bajo su natural 
aspecto ; la habilidad de colocarlas de la manera mas con- 
forme á la capacidad y á las necesidades de los alumnos ; la 
inteligencia de los buenos métodos ; el hábito de aplicarlos ; 
el uso de las mas propias formas para iluminar la mente de 
los discípulos ; distinción de ideas, y claridad de lenguage. 
Mientras mas atrasados estén los alumnos, mayor es la nece- 
sidad de rebajarse al alcance de su comprensión. El don de 
enseñar á los párvulos y á los niños de educación descuidad;: 
es nn don singular, que se adquiere, en parte, viviendo entre 
ellos ; pero que exige también que el maestro sepa ponerse 
á su alcance, despertar su inteligencia, simplificar las nociones 
y hacérselas familiares. 

En una palabra, el maestro de primera enseñanza há 
menester mucho discernimiento, para apreciar las innume- 
rables dificultades de su posición, y dominarlas; mucha 
penetración, para descubrir las dotes de los niños^ loa o\i^-^ 
táculos que los detienen, y las impresioiiea qa^ ^^c^^v^.., ^ 
ñn de poder seguir Jos fugaces inoviíaieiití» ^^ «^ \g?ü^- 
gencia; y mucho tino, para conaervatae m^«^^^^^^^^ 
guiarse en ans relaciones, arreglar todos ««a ^gaa^^'í ^ 

c 
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comprometerse jamas, ni con los padies, ni con los 
alumnos. 

Tal vez no faltará entre W. alguno que me diga : 
" Pero ¿ no vamos á practicar nosotros el sistema de ense- 
ñanza mutua? ¿Nó se nos ha dicho que una de sus ventajas 
es hacer casi nula la intervención del maestro en la en- 
señanza, consiguiendo así que el éxito de ésta sea indepen- 
diente de la mayor ó menor capacidad del que enseña ? " Si 
así fuese, no sería esto un mérito, sino, por el contrario, un 
gravísimo inconveniente ; porque el sistema privaría en tal 
caso al maestro de las innumerables ventajas que debe pro- 
porcionarle el comunicarse con los alumnos, y la influencia 
que su carácter personal debe ejercer en ellos. Empero si la 
enseñanza mutua llama al alumno á hacer de sus propias 
fuerzas todo el uso posible ; si no exige de parte del maestro 
una acción tan directa, tan frecuente, tan individual, no por 
ello debe éste apartar la vista ni un momento de cada uno de 
los alumnos y del conjunto, tanto más, cuanto que en las 
escuelas de enseñanza mutua, los deberes del maestro de pri- 
mera enseñanza para con sus alumnos no se limitan á la mera 
dirección de los ejercicios generales que se hacen mientras 
duran las clases ; antes bien, son mucho mas extensos, como 
haré ver después. 

¡ Qué no daría yo, queridos alumnos, por poder llevar á 
VV. en este instante al lado de alguno de los dignísimos 
maestros de primera enseñanza, que, en gran número, me 
complazco en decirlo, he encontrado en diferentes comarcas ! 
A la verdad,. nada echarían V V. de ver en su género exterior 
de vida, que los deslumhrase ; pero ¡ con cuánta satisfacción 
no contemplarían VV. aquella modesta y útil existencia, 
consagrada al bien ! Para un buen maestro de primera 
enseñanza, no hay un solo momento de ocio ; porque todos 
ellos tienen su valor, por efecto de una actividad tranquila 
y bien ordenada, aunque infatigable : los niños corren gozo- 
sos á su lado, cual al de un padre ; y el deseo de agradarle, ó 
el temor de disgustarle, son para ellos los móviles mas pode- 
rosos. A su vista se desarrollan rápidamente las facultades 
intelectuales y las cualidades morales ; y á la par que 
siembra, va incesantemente recogiendo fruto. Su escuela es 
como un mundo en pequeño, donde penetran las luces de la 
razón y el calor de los sentimientos virtuosos, reinando en él 
el orden, la sabiduría y la bondad. En los breves intervalos 
de libertad que le restan, continua el maestro su propia edu- 
cac'ion, reflexiona acerca de la marcha que ha seguido, pre- 
para las mejoras y experimenta wua a?L\\s.i\3LQ¿voii. mXensst^ 
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que es el principal bien del hombre, y la recompensa de una 
TÍda consagrada al cumplimiento de los deberes, lisonjeado 
además con la aprobación de las personas honradas. 
Alumnos educados por 61 han llegado ya á la edad adulta, 
y ejerciendo diferentes profesiones ú oficios, recogen el 
fruto de sus lecciones, manifestc4ndosele tanto mas agra- 
decidos, cuanto mas se aprovecharon de ellas. Este es- 
pectáculo, señores, diría á VV. mucho mas que todas mis 
palabras ; pero confio en que W. también nos le ofrecerán 
algún dia. A la par que vayan penetrándose del espíritu 
de su ministerio, se aficionarán más y más á sus tareas, y 
sabrán encontrar en ellas la verdadera felicidad, siendo 
^sta para mí la mas dulce recompensa de los esfuerzos 
que hago en obsequio de VV. 

Séame lícito terminar esta lección con las mismas pala- 
bras que pronunció, no há muchos años, un maestro fran- 
cés de primera enseñanza, en una de las conferencias que 
deseo vivamente ver establecidas entre W. : Decia, pues, 
dirigiéndose á sus colegas : 

" La importancia de nuestro cargo, y por consiguiente 
nuestro verdadero puesto en la sociedad, dependen en gran 
parte, del modo como cumplamos, nuestros deberes, de 
nuestra aptitud para su desempeño, de nuestra abnegación, 
y de lo penoso de nuestros trabajos. 

** Bajo todos estos conceptos, seamos nosotros mismos 
nuesáros primeros censores, nuestros jueces mas severos. 
Entre nosotros hay hombres de diferentes edades ; pero, 
como en todas se puede siempre aprender y progresar, 
aprendamos mas todavía, señores, y progresemos. Seamos 
hombres de nuestro siglo ; pues para nuestro siglo for- 
mamos á nuestros jóvenes conciudadanos. Cumplamos 
nuestros deberes de tal manera, que demos á la par lecciones 
y ejemplos. La mayor dignidad que puede obtenerse en el 
mundo es la dignidad moral ; y ésta se la confiere cada 
cual á sí mismo con sus obras. Dueños de este tesoro, y 
distinguidos por este augusto carácter, no nos faltará ni la 
consideración ni el reconocimiento de los hombres. Tal es, 
en resumen, la experiencia de una vida de sesenta años, con 
treinta de servicios. Tal será la de VV., jóvenes colegas ; 
y aun puede decirse que la suya será mas bella que la mia, 
porque todo contribuye á embellecerla, y VV. no querrán 
dejar de concurrir también por su parte al mismo objeto 
con generosa emulación." 
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LECCIÓN TERCERA. 

de la educación en las escuelas de miaíera 

enseñanza. 

Señores, 

Al examinar sucesivamente, como paso á hacerlo, los 
deberes de la carrera que van W. á seguir, me he valido á 
propósito de la voz educación^ prefiriéndola á la de instrucción, 
que es la mas usada, pero que no indica tan bien el objeto 
general y esencial del magisterio. Mi deseo es poner desde 
luego lí VV. al abrigo de un error generalmente esparcido y 
profesado por las personas superficiales, que consiste en mirar 
la instrucción como el único, ó á lo menos, el principal 
beneficio que la niñez debe recibir en las escuelas : error 
funesto, que, desnaturalizando el carácter del magisterio, 
rebaja el verdadero valor de la instrucción. La educación y 
la instrucción se hallan íntimamente unidas, como elementos 
inseparables de un niismo sistema ; más la instrucción es 
solo un ramo de la educación y le está, por lo mismo, su- 
bordinada. 

Pues qué ¿ no han de servir las escuelas mas que para 
enseñar á los niños á leer^ escribir y contar ? Y ¿ habremos 
de reducir al maestro de primera enseñanza al mero papel 
de maestro de lectura, escritura y aritmética ? — ^Nó : no lo 
crean W. ; esto sería renunciar sus verdaderos títulos. 

La tarea del maestro de primera enseñanza es formar la 
infancia del hombre, desarrollando en ella todos los dones de 
la humanidad. El hombre es uno; su inteligencia, su 
corazón, sus órganos forman un todo íntimamente unido ; y 
es preciso que toda la planta crezca por igual, se desarrolle y 
produzca frutos ; y toca á los maestro^ cultivarla, sostenerla 
y fecundarla. El verdadero título de VV., si se me permite 
decirlo, es el de educadores de la niñez. 

La instrucción no se adquiere solamente recudiendo lec- 
ciones y leyendo libros; que también nos instruimos ó 
adquirimos capacidad para la instrucción por el desarrollo de 
las facultades intelectuales, esto es, aprendiendo á observar, 
comprender, juzgar, aplicar. Estas facultades interiores del 
espíritu son las que la educación se destina á cultivar, 
empleando para ello un régimen especial, propio para 
formar la inteligencia, y la razón. Por otT?t "^\3¿cte, en el 
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mero hecho de formar la educación el corazón de los hombres 
haciendo que germinen en él sus mejores predisposiciones, 
prepara también eficaz, aunque indirectamente, la inteli- 
gencia, para alcanzar los frutos del estudio. La verdad se 
complace en seguir á la virtud ; y la luz de la ciencia penetra 
fácilmente en las almas puras y serenas. Los niños de carácter 
dulce, arreglado y dócil, son mas aplicados y se hallan menos 
expuestos a la disipación ; porque el que conoce, y ama sus 
deberes, se entrega gozoso al trabajo del estudio ; y como la 
satisfacción interior que experimenta serena su tieraa inteli- 
gencia, concibe las cosas con mas facilidad, por lo mismo que 
se halla mas predispuesto á la reflexión. No hablo de los 
tainos de talento extraordinario, que forman á veces una 
excepción, y llegan á desarrollarse á pesar de su conducta 
desordenada. En general, los alumnos virtuosos serán 
siempre los mas capaces de adquirir la instrucción sólida y 
fecundaC, que estriba esencialmente en el sentido común. Vean 
Y Y., si nó, cuan necesario es, en el momento de abrir la clase, 
para comenzar el estudio, predisponer á la paz y regularidad 
el ánimo de los niños, por todos los medios posibles, y 
empezar la tarea bajo los auspicios de la virtud. Esta es una 
de las ventajas del ejercicio rehgioso que se hace al abrir la 
•clase, y que sirve para preparar los ánimos al recogimiento 
y la tranquilidad, y para reanimar el fuego de la vida mo- 
ral, por medio de un sentimiento sumamente noble, benéfico 
y puro. 

La educación toma también muchas cosas de la instrucción; 
porque esta última mitiga la violencia de las pasiones ; 
borra las huellas de la grosería brutal que acompaña de 
•ordinario á la ignorancia ; civiliza, embellece las costumbres, 
y su antorcha ilumina la regla de los deberes. Realzando al 
liombre á sus propios ojos, la instrucción le sirve, pues, 
TQuy á menudo de preservativo del vicio. La educación se 
vale del estudio como de un ejercicio útil, un medio de 
desarrollo ; y en cada conocimiento adquirido encuentra un 
iaistrumento mas de que servirse. 

¡Hasta qué punto no puede abusarse de loe mas ricos 
dones de la inteligencia^ cuando, por desgracia, no los acom 
pañan buenas cualidades de carácter ! Para los hombres 
faltos de educación, la instrucción es un arma peligrosa, de 
<iue se apoderan muy luego las pasiones. ¿ De qué servirá 
¿i un niño haber aprendido á leer, si ha de apresurarse en 
seguida á leer libros malos, propios para corromperle ? 
¿No es muy común ver á los criminales estudiando los 
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códigos, para encontrar en ellos el medio de burlar los fallos 
de la justicia ? 

Recíprocamente (forzoso es confesarlo v repetirlo sin cesar)^ 
la ignorancia puede conducir también a faltas gravísimas : 
los nombres de mejor intención se estravían f áciknente, si la 
instrucción no les sirve de guia ; y sus faltas suelen ser tanto 
mas inevitables, cuanto mas escusables aparecen á su propia 
ignorancia. Desnaturalizadas y falseadas así las virtudes, 
degeneran en exageraciones; el patriotismo se entrega á 
las facciones, y la piedad se deja llevar hasta la into- 
lerancia. 

Si insisto, señores, en estas observaciones, es porq ue se 
aplican muy particulai*mente á la clase de alumnos que V V. 
han de dirigir. La primera edad de la niñez reclama aun 
mas que ninguna otra el auxilio de la educación propiamente 
dicha. En los brazos de su madre, lo que el niño recibe en 
realidad no es tampoco mas que educación ; y cuando sale de 
la cuna, cuando va por primera vez á la escuela, no tanto 
necesita adquiíir nociones, cuanto disposición y contraer 
hábitos ; pues por lo mismo que es débil todavía, es preciso 
ante todo procurar desaroUar sus fuerzas. En cierto modo^ 
el maestro de primera enseñanza continúa desempeñando 
para con el niño los oficios de madre, si bien en mas amplia 
escala y con mas estudio : al lado de su mad re h abrá apren- 
dido á andar, ver, escuchar ; y al lado de Y Y. aprenderá 
también á andar, pero en otra región ; á ver, pero dilatando 
su vista por otros horizontes ; á se ntir, pero serán las impre- 
siones de un orden mas elevado. A Y Y. toca, señores, llevarle 
aun de la mano, mostrándole el camino que debe seguir, y 
procurando ejercitar y dirigir su voluntad, todavía insegura, 
y despertar su inteligencia, todavía adormecida. Para el 
niño, no hay aun verdadera ciencia ni verdadero estudio, sino 
preparación para la ciencia y ensayo para el estudio. 

Como los que pertenecen á las clases trabajadoras tienen 
muy poco tiempo que dedicar á la adquisición de los conoci- 
mientos teóricos, y poquísimas ocasiones de aplicarlos, la 
esfera de su instrucción debe circunscribirse á mas estrechos 
límites ; pero por lo mismo necesitan mas los beneficios de la 
educación, á fin de compensar con ellos, en parte, la falta de 
conocimientos. Mas han menester, con efecto, una gran pro- 
visión de fuerzas activas, que una gran extensión de nociones 
teóricas. Si el trabajo es el guarda de las buenas costumbres^ 
estas protegen no menos el trabajo : al que no tiene mas 
recursos que sus brazos, la educación es la única que puede 
libertarle del vicio 6 la pobreza, acostumbrándole á aceptar 
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sin quejarse las privaciones á que se verá expuesto ; dándole 
valor para los grandes y perseverantes esfuerzos que tendrá 
que hacer ; defendiéndole de las muchas y graves tentaciones 
que le acometerán ; enseñándole á encontrar recursos en sí 
propio, como falto del apoyo de las circunstancias y de todo 
favor de los demás hombres ; prestándole la energía necesaria 
para triunfar de los obstáculos con que habrá de luchar in- 
cesantemente ; haciéndole fácil y llevadera, por medio de la 
templanza y hábitos de orden, la rigurosa económica á que 
tendrá que sujetarse ; y enseñándole, por último, á vivir 
contento con su propia suerte, en medio de personas, á su 
parecer mas favorecidas por la fortuna, y á buscar los únicos 
medios legítimos de mejorarla. Digo de personas á su parecer 
mas favorecidas por la suerte ; porque los beneficios de la 
educación le proporcionarán en su vida laboriosa una felicidad 
desconocida de aquellos á quienes la fortuna colma con sus 
dones. 

Quizás me dirán W.: " ¡Pero si los niños no están con- 
*' fiados á nuestro cuidado mas que por algunas horas del 
" dia ! ; ¡si no vienen á la clase mas que para asistir á las 
" lecciones, y vuelven en seguida al seno de sus familias !; 
*' ¿ cómo, pues, hemos de tener sobre su educación el mismo 
" poder, por ejemplo, que los directores de colegios ? Y por 
" otra parte ¿ no es á los padres á quienes está naturalmente 
'• reservada esta parte de la tarea ? Los niños deben educarse 
*' en el hogar paterno, é ir á la escuela solo para instruirse." 

Muy conveniente sería, con efecto, que los padres com- 
prendiesen toda la importancia de los cuidados que pueden 
prestar á sus hijos en el hogar paterno; que quisieran darles 
la educación doméstica, y que fuesen capaces de hacerlo. 
Grande auxilio y ali vio recibirían en ello los maestros; pero 
ni aun así quedarían Y V. dispensados de la parte mas esencial 
de su ministerio. Entregados los padres, por lo general, á 
sus ocupaciones, y permaneciendo mucho tiempo quizás, á 
causa de ellas, fuera de su casa, no les es dado cuidar de la 
educación de sus hijos en los momentos que estos pasan en la 
casa paterna, al volver de la escuela: á veces también llevan 
los padres su lamentable indolencia hasta el punto de no 
querer pensar ni ocuparse en ello; y de ordinario, en fin, 
ni tienen la capacidad, ni las cualidades necesarias, para co- 
operar con fruto á empresa tan difícil; pues, mal educados 
quizás ellos mismos, y habiendo reflexionado muy poco en 
estos graves deberes, apenas saben conducirse á sí propios, 
cuanto menos servir de guia á sus tiernos hijos. De donde 
resulta que estos quedan descuidados, a^i^TL^QiIv■^Asi%^^^'2vsR»^ 
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ú ocupados, cuando mas, en alguna faena doméstica, pero sin 
oir ninguna de las buenas frases que podrían hallar eco en su 
corazón, sin recibir consejos, ni encontrar estímulos, tratados 
quizás con dureza, y antes castigados por su atolondra- 
miento, que reprendidos por sus verdaderas faltas. Y ; cuán- 
tas veces no acontece también que al volver los niños de 
la escuela á su casa, reciben de su familia el ma^ pernicioso 
influjo, á consecuencia de los funestos ejemplos que esta 
ofrece á su vista ! Testigos de las disensiones intestinas, el 
desorden, la intemperancia, los arrebatos, la codicia de los 
que debian servirles de guia, reciben en su casa la educación 
del vicio. Y viendo esto, señores, ¿ podrán VV. confiar en el 
celo de las familias, para form ar bien el corazón y la razón 
de los niños ? ¿ No toca á Y V., por el contrario, suplir por 
sí mismos el bien que los padres deberían hacer, y combatir y 
reparar el mal que de ordinario hacen ? Es preciso, por tanto, 
que empleen VV. las fugaces horas que pasan los niños á su 
lado, en suministrarles la subsistencia moral para todo el dia. 
Y no crean W. que en esto les pido nada superior á sus 
fuerzas; porque es tal, señores, el influjo de la educación, que 
puede con efecto cualquier niño, dirigido por un maestro 
digno de este nombre, conservar en su casa, al volver de la 
escuela, el fruto de la buena doctrina que haya recibido. Diré 
más, y de ello he sido testigo bastantes veces : el niño que 
sale de la escula penetrado de los saludables efectos de la 
buena educación, difunde en tomo suyo, mientras está en su 
casa, el aroma de la inocencia; presta á la virtud su candido 
testimonio^ influye en su propia familia de una manera in- 
sensible, pero eficaz; ilustra y conmueve con su ejemplo á sus 
§ adres; los mejora con su trato, y aun logra quizás apartarlos 
e sus viciosos hábitos ó malas costumbres. 
Es, por otra parte, un error grave y muy común de los 
maestros de primera enseñanza, pero contra el cual clamaré 
incesantemente, el creer que sus cuidados deben limitarse al 
recinto de la escula. No, señores: en ella no está mas que la 
mitad de su ministerio. El maestro que comprende bien la 
naturaleza de su cargo, sigue á sus alumnos aun después de 
la hora de las lecciones, mantiene relaciones con sus familias, 
ilustra y dirige á los padres sobre el modo de guiar á los 
niños, y pugna por atraerse el concurso de cuantos pueden co- 
operar á su obra. 
^Bn qué consiste propiamente, señores, esta educación, 
objeto esencial de Jas reflexiones deW. y ^<ft e»\a&\fcQfc\syftfó^? 
I*rocnremo8 formarnos de ella una idea ^\3L«.\a. y exsv.c\ia.. 
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La educación pone al hombre en estado de cumplir el 
destino que ha recibido del cielo. 

Hay un destino general, común á todo el género humano, 
y un destino especial para cada individuo, acomodado á las 
circunstancias en que se halla: hay también, por lo mismo, 
una educación, que conviene á todos, y una educación parti- 
cular, apropiada á la situación de cada uno. 

La educación abraza, con efecto, todas las partes de que se 
compone la existencia humana: las relaciones del hombre con 
la sociedad, la patria, la familia, sus semejantes, la .vida ter- 
renal y la vida futura. La educación nos muestra la manera 
de comportamos, facilitándonos el llegar á ser tan útiles 
como podamos á los demás y á nosotros mismos; pues nos 
enseña á adquirir los bienes y hacer buen uso de ellos, y á 
evitar los males, ó á sobrellevarlos con paciencia cuando son 
inevitables. En una palabra, la educación enseña el cumpli- 
miento de los deberes. 

La Providencia ha dado al hombre los gérmenes de las cua- 
lidades mas nobles y fecundas; pero ha sometido á ciertas 
leyes el desarrollo y la acción de ellas. La primera de estas 
leyes es que las facultades del hombre no se despliegan sino 
con el auxilio de sus semejantes. La sociabilidad, la civiliza- 
ción, son. las primeras necesidades impuestas al hombre por 
la naturaleza : puede decirse que son para él lo que el aire 
y el rocío para las plantas. La educación no crea, pero coad- 
yuva y coopera al progreso de las facultades con que Dios ha 
dotado al nombre; y si parece que añade á ellas nuevas po- 
tencias, es solo porque le enseña á sacar buen partido de las 
que posee. 

La educación es para cada uno de nosotros obra de toda la 
vida, y debe continuarse hasta el sepulcro; porque siendo el 
hombre un ser sumamente capaz de perfección, el curso de su 
carrera terrenal debe consistir por lo mismo en un progreso 
continuo; así como el término de esta carrera en una grande 
y augusta transformación. Resulta de aquí que hay para 
el hombre dos especies de educación : la que recibe ^e otro, 
y la que se da á sí mismo. Esta empieza cuando se separa 
de su maestro, entrando entonces las circunstancias solas á 
reemplazar, en parte, el auxilio del guia que ha abandonado. 
Así, pues, el objeto de la primera debe ser ponerle en estado 
de continuar, valido solo de sus propias fuerzas, los pasos que 
ya ha dado con el apoyo del maestro. MiexiXjc^&Taa&^^sí^^ 
haya de quedar el niño dueño de eínósmo, Taa» Tka-^^^^'^^a»^ 
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tendrá de recibir gran copia de doctniía.^ 7 e.^^xGK^ 
encuentra en este caso la mayor parte ^e V^ 0^5^^ ^^^"^ 
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nuestras escuelas de primera enseñanza. Por lo común, 
salen de ellas á los dos ó tres años de haber entrado; de suerte 
que á la edad de trece ó catorce años, y sin que casi lo echen 
de ver, comienza para ellos la gran prueba de la vida. 

Hay, pues, si se me permite dicirlo así, una primera edu- 
cación,^ de la misma manera que hay una primera instruc- 
ción. 

Así la una como la otra son una preparación, un primer 
noviciado : aquella, para la vida ; y esta, para la ciencia. 

Los hombres de las clases menos favorecidas por la fortuna, 
deben sacar todo el partido posible de su ingrata y difícil 
situación; siéndoles tanto mas necesario el poder ayudarse á 
sí mismos, cuanto menos "¡auxilio encuentran en las circuns- 
tancias que los rodean. Para el niño colocado en tales 
circunstancias, el fin de la educación no puede consistir en 
crearle gustos, necesidades y hábitos, que no ha de poder 
satisfacer; sino en enseñarle á prescindir de cuanto se halle 
fuera de su alcance, á contraer predisposiciones y hábitos 
acomodados á su situación futura, y á vivir contento con su 
suerte. La educación solo debe suministrarle aquellas cosas 
de que haya de hacer uso; pero debe proveerle abundante- 
mente de todas las necesarias. Para él, casi no hay mas edu- 
cación que la primara; más esta bastará, si le da las sólidas 
cualidades, la metódica actividad, el recto sentido, la tran- 
quila energía y la prudente moderación, de que tanto nece- 
sita en su vida sencilla y útil, y que hacen que el trabajo 
produzca todos sus frutos. Considerada bajo este respecto 
la educación primera, es completamente sustancial, y tiene 
la ventaja de estar en sumo grado conforme con la^ natu- 
raleza. 

La educación se divide principalmente en física, intelectual 
y moral. Cada uno de estos tres ramos concurre al mismo 
objeto por diferentes medios, prestándose naturalmente 
mutuo apoyo y debiendo proceder todos tres de consuno. 
En este momento no considero mas que su común resultado, 
abarcándolos en su conjunto. 

* Digo primera educación en lugar de educación popular, que es lo 

que se acostumbra, porque se ha abusado tanto de las voces pueblo y 

popular, para progagar ideas falsas, que no quiero contribuir por mi 

parte & extender esmejante abuso. El pueblo no es una casta aparte 

en la sociedad, sino la' misma sociedad ; ni hay una educación especial, 

ni una moral destinta para lo que se ha dado en llamar pueblo. La 

razón y Ja virtud Boa patrimonio de tod.oa \o%"WiTD\$tfe^\ -^Q^xconsi- 

guiente, lo único que hay es una educador ^«t^txiXax ^^x^ ^vstXsk 

edad de la niñez y para ciertas clasea de Ist aocvftda.^. 
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Ya comprenden Y V., señores, que esta educación es la mas 
sólida garantía para sus discípulos; que por medio de ella 
prepara el hombre su triunfo y labra su dicha en este mundo, 
formando su moralidad; que en ella encuentra su mas rico 
patrimonio; y que ella le suministra, no solo reglas de con- 
ducta, sino instrumentos que le serán necesarios, y apoyo en 
las adversidades. Y si consideran YV. que las almas fecun- 
dadas por el saludable rocío de la educación son espíritus in- 
mortales, que se desarrollarán mas libremente algún dia en 
otro mundo mejor; si me siguen VY. con el pensamiento al 
otro mundo, que nos anuncian los manifiestos designios de 
la Providencia y las promesas de la moral; á la vida futura^ 
cuya sola perspectiva eleva ya tanto, aun aquí abajo, al 
hombre mas oscuro, y que ennoblece al linage humano, san- 
tificándole, conocerán que allí es donde produce la educación 
nuevos é imperecederos frutos; porque esta vida terrenal no 
es mas que un noviciado, un periodo de prueba, j Obra mag- 
nífica y sublime esta de la educación, señores, que por el 
momentáneo desvelo tenido con un niño sencillo y oscuro, 
se le predispone para tan permanente y altísimo destino ! Fi- 
lósofo yo por los estudios de toda mi vida, y reli gioso por 
convicción, tengo á mucha honra participar con V V. de estas 
ideas, de esta consoladora esperanza. 

¡ Qué funestísimas consecuencias no produce, por otra parte, 
la falta de esta educación fundamental ! ¡ Harto feliz sería el 
hombre infortunado que carece de ella, si no experimentase 
otra desgracia que la de permanecer sumido en la mas com- 
pleta nulidad, siendo inepto para todo, y una carga pesada 
para sí mismo y para sus semejantes; la desgracia, tan grande 
ya en sí, de ser borrado del número de los seres activos y 
útiles ! Empero á falta del benéfico y tutelar influjo de la edu- 
cación, otros mil poderes obrarán sobre él al acaso: será juguete 
de sus propias pasiones y víctima délos malos ejemplos; ha- 
llándole indefenso, se apoderará el vicio de él, el desorden será 
su elemento, porque no conocerá autoridad ni reglas; no 
sabrá gozar de nada, porque solo los buenos gozan; ni tam- 
poco refrenar sus deseos, sin embargo de no poseer ningún 
medio legítimo de satisfacer sus necesidades; y no tan solo 
vegetará en la inercia, sino que caerá en el abismo del embru- 
tecimiento y la infamia. 

¡ Cuál sería con efecto, gran Dios, el estado de la sociedad 
humana, si ahora, que la corrupción puede difundirse de tantas» 
maneras^ que existen tantos pe^groa, \ñ.^o^ ^<ft\a. c^T^ia^vs^-, 
se encontrara la clase mas numerosa pYWa.^"3>. ^^X'ssb'Vi^^^^^'^ 
protección de una educación prudente 'y pT^Vvs«t^\ \Cx^í^ 
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sería, si al descender esta corrupción de las clases superiores, 
fuera á unirse á la tosca rusticidad de las ínfimas ! De ello 
nos ofrecen deplorables ejemplos las historias de los pueblos, 
y acaso podríamos encontrar también algunos en la contem- 
poránea. El freno de las leyes sería impotente contra vicios 
universales; y aunque á falta del respeto apelasen aquellas al 
terror, envilecerían mas aun á los que subyugasen con el 
miedo. Por el contrario, la buena educación, generalmente 
propagada, es el mas firme apoyo de las leyes, y aun puede 
suplirlas ; pues funda entre los miembros de la sociedad la 
unión y concordia que nacen de la confianza recíproca; fa- 
vorece la industria, inspirando afición al trabajo, y dando á 
este todo el precio que puede recibir de la aplicación y la 
habilidad; aumenta las comodidades de la vida, porque enseña 
el orden y la economía; realza á la porción mas considerable 
de la gran familia humana, sin inspirale no obstante ambi- 
ciosos deseos, capaces de trastornar el orden público; hace, en 
fin, que cada cual se encuentre bien en su puesto y desem- 
peñe mejor sus deberes. En suma, la buena educación de la 
niñez es la primera garantía del orden público y de la pros- 
peridad del Estado. 



LECCIÓN CUARTA. 

de la educación física 

Seí5ores, 

Llamo educación /'mc'« á la parte de la educación que tiene 
por objeto esencial desarrollar los diversos órganos del cuerpo. 
Al conservar esta denominación, no hago mas que confor- 
marme con ^1 uso, lo cual basta para la claridad de mis 
explicaciones; que si se tratase de discutir el mérito de ella, 
encontraría muchos reparos que oponerle. 

La educación física debe prestar á la niñez los primeros 

cuidados. Los que reclama el niño todavía en la cuna, tienen 

casi exclusivamente por objeto protejer su vida, tan delicada 

aun, y ayudar y regularizar sus primeros movimientos. En 

Jos años que pasan hasta que va k \a e6G\\fe\a., cíjá.xiR> ^^ ^^^^- 

cjía en otra cosa que en fortificar svia imetE^sto^ ^ ívrjcs^Xxsssv- 

¿^rarse ¿í mirar y oir; aprendiendo iireíley\^aTafeTAfe\?^\^\^%\v» 
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materna^ se va haciendo apto, tanto para el mecanismo de las 
palabras, como para la inteligencia de las cosas. La educa- 
ción física de la infancia pertenece, por tanto, esencialmente 
(i las madres, y forzoso es confesar que la mayor parte de 
ellas desconoce ó descuida los deberes que aquella les impone, 
y las prerogativas que les confiere. 

Al entrar el niño en la escuela es ya mas reducida la parte 
que reclama su educación física; sin embargo, les queda á 
VV. mucho que hacer. No teman entrar conmigo ahora en 
algunos pormenores, porque voy á tratar de una materia 
harto descuidada por la mayor parte de los maestros de pri- 
mera enseñanza, y que no pocos consideran agena á su minis- 
terio, confiando en los padres por lo tocante al alimento y 
vestido de los alumnos, y en los médicos por lo relativo á la 
curación de sus enfermedades. 

Aun suponiendo que la educación física de los niños tu- 
viese por único objeto el conservarles la salud y desarrollar 
sus fuerzas mecánicas, ¿ ño sería bastante este solo motivo, 
para excitar tiernamente el interés del maestro de primera 
enseñanza, atento que la salud y las fuerzas serán el principal 
recurso, el medio mas seguro de subsistencia para los niños, 
en la vida laboriosa que les espera'? Investido el maestro de 
los derechos de padre, debe tener también toda la previsión, 
todo el cariño de tal. Empero la educación física influye 
también de una manera eficaz, constante y variada en el des- 
arrollo del corazón y la inteligencia, por efecto natural de la 
íntima unión que existe entre el alma y el cuerpo; y así, no 
me cansaré de recomendar á VV. que mediten mucho en 
este punto, harto mas importante de lo que en general se 
cree. 

Entre los cuidados propios del cuerpo hay algunos, tales 
como el aseo, que influyen realmente en la moralidad, aun 
que al parecer de una manera poco notable. El aseo en la 
persona y en el traje es una de las reglas mas seguras de 
higiene: evita un gran número de enfermedades; mantiene la 
frescura y agilidad de los órganos; pero al mismo tiempo des- 
pierta ideas de decencia y hábitos de orden; contribuye á 
alimentar al hombre el respeto que se debe á sí propio, y íi 
hacerle vigilante, moderado, atento, circunspecto; predispone 
al trabajo; presenta la imagen sensible de la pureza interior 
de la inocencia; revela también consideración y miramiento 
á los demás; agrada; se capta labenevo\eiic.W>i^c\^i\.^^^x^'^^ 
soeisJ; y es un lazo de sociabilidad. E.\ mf^o ^e ^^XfóTvox «^^^ 
jr repugnante no es bien recibido en mxigun^ ^^'«^^'> ^ ^^ 
deta especie de vei^enza, qiae perjudica (v^iO^a'&svxa^^^^ 
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Observen W. que el aseo y la limpieza tienen naturalmente 
una gran parte, así en los placeres inocentes, como en la so- 
lemnidad de las fiestas y en las formas del culto religioso. Por 
desgracia, se hallan muy descuidados, principalmente en 
Francia, en las clases menos acomodadas; razón de mas para que 
se esfuercen VV. en acostumbrar al aseo á los niños que per- 
tenecen á estas clases, contribuyendo á mitigarles la aspereza 
"de costumbres y la grosería de modales. El hombre puede 
ser aseado en todas las situaciones de la vida; porque hay un 
aseo compatible hasta con la pobreza. Cuiden vV., pues, 
de que sus alumnos desempeñen estos menesteres al entrar y 
al salir de la escuela; que se laven las manos y la cara, y se 
acepillen la ropa, para lo cual deben W. suministrarles lo 
necesario. Aquí observarán Y V. cuan indispensable es que 
se pongan de acuerdo con los padres, á ñn de obtener su co- 
operación; porque á ellos toca el cuidar de que sus hijos no 
lleguen á la escuela con los vestidos sucios ni descompuestos, 
y que en el curso de la vida doméstica continúen observando 
las mismas reglas. VV. pueden y deben exigir que sus discí- 
pulos se presenten simpre con decencia; y si lo consiguen del 
mayor número, los demás tendrán que conformarse por imi- 
tación ó por amor propio, y hasta los padres se interesarán 
en que sus hijos no sean señalados con el dedo á causa de un 
exterior repugnante. 

Así para conservar la salud de los niños, como para que des- 
arrollen sus fuerzas, no hay cosa mas necesaria que un ejer- 
cicio moderado, variado y metódico. Todos los órganos re- 
claman su parte de actividad. El maestro que tenga proporción 
de enseñar á nadar á sus discípulos, deberá conducirlos con 
frecuencia á los baños en la estación oportuna, cuidando aten- 
tamente de, precaver los graves y numerosos accidentes, que 
podrían ocasionar los ejercicios de la natación. Recomienden 
VV. todos á las f amiUas el uso habitual de los baños, y pro- 
curen f acihtarles para ello los medios indispensables. Atiendan 
VV. continuamente á los movimientos y actitudes : los niños 
no deben permanecer mucho tiempo sentados, y menos aun 
completamente inmóviles; la misma naturaleza parece que los 
invita á obrar, á moverse; no bien ha pasado media hora, 
cuando ya el reposo les molesta; la variación sirve de descanso, 
y es útil por lo mismo tener á los niños alternativamente en 
pié, sentados, andando, y moviendo los brazos, las manos y la 
cabeza, JEsto se consigue ingemosamentfe t^ot: medio del 
■sistema adoptado en nuestras escuelas de T^var^\3\o^ ^ ^\l^5^a. ^«^ 
enseñanza mutua. Por regla general, TmeüXxaa ^^3lt^\%. Ova^sa^ 
oeden W. alternar sucesivamente el moVYm\eTi\.c> ^ ^\T^-e«®* 
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en todas sus especies y actitudes, sin dejar que se prolongue 
ninguno de estos estados arriba de media tora, y haciendo 
cesar uno ú otro en el momento que noten cansancio en 
los alumnos. Observen W. también, con este motivo, la ín- 
tima conexión de 16 físico y lo moral: luego que el alumno ex- 
perimenta algún cansancio, no tiene ya la misma libertad de 
ánimo ni el mismo apego al trabajo; la atención se le ofusca; 
no se baila á gusto: está inquieto, agitado, y hasta su natural 
se altera poco á poco; le irrita la disciplina; y atormenta á 
sus condiscípulos. Si entonces le riñen VV. ó le castigan, 
agravan el mal, en vez de corregirle; lo que debe hacerse en 
tal caso es librar al pobre niño de una sujeción inútil. 

En este punto hay muchos maestros engañados, que solo 
piensan en obtener a toda costa de sus discípulos la pasiva y 
silenciosa inmoviUdad, como un alivio para sí propios, sin 
considerar que, violentando el temperamento de los pobres 
niños, los atormentan, los contrarían, los debilitan y les hacen 
contraer malas predisposiciones y aun vicios. 

El niño no debe sepultarse en la escuela como en un se- 

Í micro, sino entrar y permanecer en ella lleno de vida, como 
o exige la naturaleza. 

Este régimen de actividad corporal bien ordenada influye 
de un modo muy favorable en el carácter de los niños, man- 
teniéndolos en un estado de dulce y tranquila alegría, que los 
predispone á la dociUdad y á la obediencia. Cuando los 
niños no pueden satisfacer convenientemente la necesidad de 
moverse, que la naturaleza les ha impuesto, esperimentan 
cierto desasosiego y un trastorno completo, que los hace enfa- 
dosos, turbulentos y pendencieros. El ejercicio frecuente y 
moderado, la elección y el cambio de las actitudes son tam- 
bién de suma importancia, para conservar la moralidad de 
estas amables criaturas. 

Cuiden W. de la buena postura de sus alumnos : que no 
se encorven, que no estén de medio lado, ni en ninguna otra 
postura incómoda. Eviten "VV. y corrijan los malos hábitos, 
los movimientos irregulares ó convulsivos, que se hallan los 
niños predispuestos á contraer en la infancia cuando se les 
deja abandonados á sí propios ; observen W. cómo llevan 
los brazos y las manos, y cuiden de regularizarles el modo de 
andar. Todos estos pormenores pueden ser importantes, y 
por lo mismo no deben VV. descuidar ninguno.*- 

• JEn las escuelas de Inglaterra hacen loa "nmoa fc\etcACift^ \£Í^^^sct^'^ 
hajo la dirección de un militar, por cuyo meOio «t^^\3&xcsi.\s»>^«^''*' 
actitud, un modo de andar conveniente, soilurai en «vxa mor^vEsívc^^-'» 
jraun hábitos de obediencia, — M.B. 



■ ^ 



32 

No liay cosa mas útil que habituar á los niños á marchar 
acompasadamente, y ejecutar unidos y con gran concierto 
diferentes evoluciones. Así cansan menos los movimientos y 
fortalecen más, aun prescindiendo del atractivo particular 
que tienen para los niños estas evoluciones concertadas, y de 
lo mucho que contribuyen á fortificar los hábitos de disciplina. 
Los ejercicios gimnásticos, tan comunes en la antigüedad 
y vueltos á practicar desde el siglo pasado en Alemania y 
en Suiza, comienzan, como W. saben, á generalizarse en 
Francia,** y se trata de investigar el medio de introducirlos 
en nuestras escuelas de primera enseñanza, con lo cual se ob- 
tendrían indudablemente grandes ventajas ; pero entretanto 
que se encuentra y se adopta este medio, podrán VV. ob- 
tener fácilmepte resultados análogos, supliendo en parte 
con algunos instrumentos la falta de todos los aparatos 
necesarios para esta clase de ejercicios, que no podrían YV. 
costear. Basta para ello comprender el sencillo y fecunda 
principio de esta especie de juegos, que tienen por objeto 
ejercitar á un tiempo y armónicamente todos los músculos 
del cuerpo, elevándolos por grados continuos y sensibles al 
mas alto punto de fijeza, y fuerza en los movimientos. VV. 
mismos pueden construir á poca costa, ó mandar construir al 
carpintero, un mástil, ó una escala perpendicular, ó dos tra- 
vesanos colocados horizontal y paralelamente sobre cuatro 
postes á la altura de los codos ; y así los alumnos podrán tre- 
par, suspenderse, balancearse y hacer diferentes ejercicios ; 
pero siempre con orden, delante de VV. y pasando de lo mas 
fácil á lo mas difícil. Encargo á W. que vayan á ver, si les 
es posible, algún gimnasio establecido con arreglo al método 
de los SS. Elias, Amorós ó Comte, y que observen atenta- 
mente la serie de ejercicios que allí se practican, á fin de com- 
prender cuales po<£rán luego imitar en la escuela. 

Las horas de recreo concedidas á los niños podrán dedicarse 
á esta clase de juegos, ofreciendo á W. una coyuntura pre- 
ciosa para trabajar en la educación física de los niños, con 
provecho seguro de su educación moral. Hacen muy mal los 
maestros que abandonan á los niños en las horas de recreo. 
¿ Cómo no comprenden que los juegos son una cosa grave 
para la niñez ? En elloS debe reinar grande animación, to- 
mando parte todos los niños, y procurando que estén al aire 
libre siempre que se pueda. La carrera y los saltos son muy 
conveBÍente8y para hacerles adquirir y conservar agilidad ; el 

* I^sta importante mejora fué debld«k ^ üw^íXto ^tuVcíciíX.^ ^wk^"^- 
¿nota Señor Coronel Amorós. — ^M.B. 
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trompo, la cuerda, el aro, las pandorgas, en suma, todos los 
juegos que desarrollan la destreza y exigen penetración deben 
VV. permitírselos con preferencia, cuidando de que la diver- 
sión tenga siempre un fin, un objeto, un carácter determinado, 
y no consintiendo tumulto, confusión, desorden, ni nada 
que pueda degenerar en disputas ó riñas. Presencien W. 
estas diversiones, y aun tomen parte en ellas, dirigiéndolas, 
pero sin quitarles la dulce libertad, que es el alma de todas 
las distracciones. 

Por lo demás, no crean V V. que repugne á los niños 
cierta regularidad en los ejercicios que forman sus diver- 
siones ; antes al contrario, suelen buscarla ellos mismos. La 
experiencia prueba que el variar de ocupación basta para 
proporcionar descanso y reanimar las fuerzas, principalmente 
cuando á los trabajos mentales siguen los corporales, ó vice- 
versa. En la preciosa escuela establecida en Hof wyl por el 
señor de Fellenberg se ve á los niños, que vienen de trabajar 
en el campo, acudir gozosos á recibir lecciones, que les ins- 
truyen y sirven de pasto á su inteligencia, y volver en 
seguida á empuñar con nuevo ardor los inst rum entos agríco- 
las. Sería muy conveniente que pudiesen Y V. tener cerca 
de la escuela, en la misma casa, un jardinito, que conñar á los 
alumnos, para su cultivo ; y ya que esto no pueda ser, reco- 
miendo á W. que á lo menos los lleven algunas veces á 
paseo. Estos paseos, concedidos á todos, como por vía de 
recompensa solemne, pueden servir para una multitud de 
ejercicios variados y nuevos, y dar margen á conversaciones 
familiares, á observaciones instructivas y á lecciones, tanto 
mas útiles, cuanto que carecerían de formalidad y aparato, 
acerca de los productos de la tierra, de historia natural, y de 
tantos y tan admirables fenómenos como se presentan á la 
vista del hombre sin llamar su atención. Estos paseos son 
muy fáciles para los maestros de los pueblos ; pero pueden 
darlos también los de las ciudades, por lo mismo que en ellas 
son mas útiles. 

La educación de los sentidos^ participa á un mismo tiempo 

* Hé aquí un punto digno de llamar la atención, no solo á los 
maestros, sino & los mas profundos pensadores : si puede 6 nó ad- 
mitirse lo que algunos sabios, entre ellos el digno autor de este líb^:^^^ 
entienden por educación de los sentidos, íidutax \oa íftTiM\^QR^\5axv 
dicho, es ejercitarlos de un modo regular, pota (\\i^ *^ ^^assrt^^xv ^-vv 
términoB de desempeñar lo mejor posible bus ivmevoxv^i^M'Vi^»»'^^'^.'^ 
**8te supuesto, ban visto Ja luz pública en Tmixe^SL «\®Mva& ^^«^^ 
donde ee proponen series de ejercicios paia laa escue^^ ^^ ^^^ 
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de la educación física y de la educación intelectual, formando 
su lazo común, y sirviendo como de tránsito natural de la una 
á la otra. 

Ejercitando la vista de los niños, se los habitúa á observar 
y á comparar. Todos los niños ven los mismos objetos ; más 
no todos los miran de la misma manera. El niño que mira 
al acaso, sin atención ni persistencia y sin detenerse á observar 
cosa alguna, no halla mas que un motivo de distracción en lo 
que debiera serle un campo de enseñanza ; y como no re- 
flexiona, pasa con estóHda indiferencia delante de los objetos 
mas dignos de excitar la curiosidad. Por el contrario, para 
el niño que sabe mirar, todo se convierte en objeto de estudio, 
y en aprendizaje del juicio. Esta es también la utihdad mas 
esencial, aunque menos conocida, del ejercicio del dibujo : el 
dibujo no es para los niños, como vulgarmente se cree, un 
estudio especial, sino un ejercicio general, que sirve para edu- 
car el sentido de la vista, porque obhga al niño á observar la 



educación, siendo de notar entre aquellos la memoria que M. Hereau 
dirigió á la comisión central de primera enseñanza de París, que 
nosotros hemos dado k conocer §. varios amigos nuestros de 
España. 

Sería tarea superior (l nuestras fuerzas, y aun agena á nuestro pro- 
pósito, entrar de lleno en observaciones y raciocinios acerca de la 
estructura de los órganos de los sentidos, de cómo funciona cada uno 
de ellos, del efecto particular y general que experimentan con el 
ejercicio y del que pueden producir en las facultades morales ó in- 
telectuales ; nos limitaremos, pues, á estampar lo que ha opinado 
acerca de este punto uno de los médicos franceses modernos que han 
hecho estudios mas profundos de todo lo concerniente á las relaciones 
de lo ñsico y lo moral del hombre, y- añadiremos alguna indicación 
nuestra. Dice asi : 

" Yo creo, en primer lugar, que el desarrollo de los sentidos á. 
consecuencia del ejercicio es una cosa quimérica. Nadie ha demos- 
trado que los ciegos tengan la piel de los dedos mas desarrollada, por- 
que hagan mas uso del tacto que los demás hombres ; ni tampoco los 
gastrónomos y los cocineros la lengua ó las membranas de ella ; ni 
los perfumistas la nariz, las cavidades de esta ó sus membranas ; ni 
los pintores los ojos ; ni, por último, los músicos los oidos, porque 
respectivamente ejerciten mucho mas que la generalidad los órga- 
nos de las sensaciones correspondientes á su respectiva pro- 
fesion" 
*'JEki segundo lugaxt los sentidos no adc^eieu «qVIwxqí. iú. seguridad, 
ni se perfeccionan con el ^©rcicio*, euiiníL^siXsi^xíwTtfi^w^. «^aas^V 
tibies de educación ; la inteligencia ea\a q\iQ a.3i<^«^ ^^^ijasv^sA^ «> 
perfecciona ejercitándose y eáuckndoao. OAa^ei'H^^^ 'á^ ^yqXísi vsjaa 
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situación, la forma, los pormenores todos de cada objeto, á 
medir las distancias y á calcular las proporciones. En todo 
esto hay cierta lógica práctica, cierto género de observación, 
que no carece de mérito, y que mas adelante extenderá el 
niño, por analogía, á objetos de mayor importancia, según le 
ocurra. 

No me cansaré, por tanto, de aplaudir las miras de los que 
flan introducido el di bujo lineal en el sistema de la enseñanza 
mutua. No piensen V V. tan solo en formar personas capaces 
de emplear algún dia el dibujo como un instrumento ae su 
profesión especial, sino ante todo, en habitua r á los niños á 
ver bien lo que miran. Así es que no deben V V. limitarse á 
hacerles trazar y medir en el tablero, ó el papel ciertas figuras 
abstractas, sino cuidar también de que apliquen estas figuras 
á los objetos reales que los rodean. 

La educación del sentido del oido se efectúa admirable- 
mente por medio de la palabra. El objeto de esta educación 



tiene ya algo cansada la vista en fuerza de los años, pero que ve to- 
davía bastante, y dígaseme si distinguirá lo que esté en la esfera de 
actividad de su vista menos que el ignorante, cuyos ojos se encuentren 
con todo el vigor posible. El músico que ha cansado el oido ¿juz- 
gará menos bien del mérito de una composición de música, que otra 
cualquiera persona ? El que crea esto se equivoca. Como uno y otro 
distinguen y juzgan con las luces de la inteligencia, con tal que 
oigan y vean, es seguro que juzgarán tan bien como en su juventud, 
y tanto mejor, cuanto mas hayan aumentado con los años sus cono- 
cimientos y perfeccionádoseles el juicio ; y lo que es más, juzgarán 
lo mismo empleando im solo ojo y un solo oido." 

Los maestros de primera enseñanza, y en general toda clase de per- 
sonas, tienen medios do convencerse de la exactitud de las ideas que 
dejamos estampadas ; en este supuesto, y con el fin de completar lo 
que sobre este punto nos proponíamos decir, para llamar la atención 
á los primeros, añadiremos que á nuestro modo de ver los sentidos 
como órganos físicos están subordinados á la ley común á todos los 
objetos materiales, á saber: el debilitarse y descomponerse con el uso, 
con el ejercicio; al paso que la inteligencia, por ser inmaterial, 
adquiere de este modo gradualmente toda la perfección de que es 
susceptible. 

Pudiera afirmarse que la inteligencia se perfecciona en general 
según van debilitándose los sentidos. Nuestra fórmula no sería, pues^ 
educar los sentidos para desenvolver la inteligencia, ^svti deaaTroUaT "V.©. 
atención y las demos facultades intelecttmles, utUiaando lo* w,ed\o% qw 
e^^a^ cada uno de loe sentidos. El lector coiiocei^ \í\^tl ^ ^^í^^ 
distintos resultados conduce el adoptar uua ív ottíi \iaa^. 



36 

no es únicamente enseñar á distinguir los sonidos, sino 
también á conocer los tonos, la melodía, los acordes y las ex- 
presiones infinitamente variadas que de ellos resultan. Pues 
todo esto se encuentra en la palabra. Hagan V V. que sus 
discípulos se habitúen á pronunciar bien ; que se ejerciten en 
escuchar á los demás y en escucharse á sí mismos ; pues de 
este modo se hallarán mas predispuestos á reflexionar cuando 
hablen. Hablen W. siempre, á fin de que ellos lo hagan 
también por imitación, en tono mesurado, natural y armonioso, 
evitando los gritos tumultuosos, broncos y discordes. Medi- 
tando un poco sobre esta materia, cesará la estrañeza que á 
primera vista hubiera podido causar á W. una reflexión que 
voy á hacerles, y que de antemano habrán adivinado. El 
ejercicio del canto, el estudio y el uso de una música sencilla, 
es una de las necesidades reales, universales, de la educación 
elemental. Gravísimo error cometen los que solo miran la 
música como un arte de lujo ; nó, señores : la música acaba 
y completa la cultura del sentido del oido ; desarrolla y regu- 
lariza las innumerables y dehcadas propiedades de este sen- 
tido ; y contribuye así á cultivar la atención, provocando una 
serie de comparaciones ajustadas y exactas. La música es 
una segunda lengua, cuyo dominio comienza donde acaba el 
del habla ; pero que, uniéndose á ésta, la comenta y presta 
un valor y un poder enteramente nuevos. El habla y el 
canto, pero mas especialmente este último, facilitan la función 
pulmonal y robustecen el pecho de los niños. En este con- 
cepto, forman todavía parte de la educación física. La 
música y el canto tienen además cierto poder oculto y mara- 
villoso en todos los movimientos musculares y facilitan la 
acción de todos los órganos : el trabajador que se acompaña 
á sí propio cantando, y el soldado que marcha al compás de 
una música militar, sienten renovado su ardimiento y se can- 
san mucho menos. La serenidad de ánimo que da el canto, 
bastaría ya por sí sola para hacer mas grato el trabajo. En los 
ejercicios gimnásticos se han combinado acertadamente las 
maniobras con cantos repetidos en coro. Pero la música y el 
canto, bien empleados, tienen un poder mas maravilloso aun 
y mas útil, para despertar y ahmentar todos los sentimientos 
puros y generosos, enterneciendo, realzando y serenando el 
alma. Vean V V. también cuan admirable uso se hace de la 
música y el canto en todas las escuelas de primera enseñanza 
de Alemania y Suiza. Allí los niños, varias veces al dia, 
á la entrada y salida de las clases, repiten en coro himnos 
reJi^osos y cantos patrióticos, viéndose retratados en sus 
inocentes rostros la alegría y la ieAiddaid. Iao^ m^o^ de las 



37 

i j ciudades celebran con frecuencia reuniones musi- 
para entregarse á estos deleitosos ejercios. Aplicado 

arte de la música, se enseña j aprende sin trabajo, 
id al celo y al talento del estimable profesor Wilhelm, 
naos ya un método, cuya notabilísima sencillez facilita 
) se introduzcan los ejercicios de canto en nuestras es- 
i de primera enseñanza, dirigidas por el sistema mutuo; 
. mismos han presenciado ya en varias de ellas los por- 
íos re sult ados que se han obtenido con este método. 
Lcilen V V., pues, en p roporcionar este beneficio á sus 
ios: dirigidos por V V. mismos estos ejercicios, y ani- 
3 con su presencia, encontrarán en ellos estímulos efi- 
placeres puros, recompensas á mano, y un precioso an- 
• para muchos vicios y desórdenes. Así proporcionarán 
k sus alumnos para todo el resto de su vida un caudal 
bable de goces, que los distraerán sin corromperlos, y que 
Indolos al trabajo, purificarán y suavizarán sus costum- 

Así llegará también el dia en que nuestras fiestas cam- 
ís, las funciones de nuestras aldeas, acompañadas hoy, - 
3 común, de regocijos toscos y brutales, adquieran un 
.er mas digno de la humanidad 

[vamos á los ramos de la educación física que se refieren 
lirectamente á la salud de los niños, en todo aquello, á 
nos, que atañe á lo s ma estros de primera enseñanza, 
te todo, procuren V V. conseguir para su escuela un 
local, esto es, un local amplio, ventilado, seco y en el 
penetren los rayos del sol; porque la luz de este astro 
e favorablemente en la salud del hombre; y cuiden Y V. 
lovar frecuentemente el aire del salón y tenerle siempre 
3tamente hmpio. 

creo necesario encargar á V V. que no solo eviten los 
3 y castigos brutales, que podrían lastimar los delicados 
bros de los niños, sino también todas las penas capaces 
berar en alguna manera su salud, ú ocasionarles mal 

o. 

mpoco creo tener necesidad de recordar á V V. que los 
nentos vigentes les imponen la obligación de averiguar 
de admitir á ningún niño en la escuela, si está vacunado 
tenido viruelas; severidad que, además de ser útil al i 
y á toda su familia, es una pro tección debida á sus con- 
lulos. Pero interpretarán V V. muy mal el espíritu de 
reglamentos, si se contentan con la mera comprobación 
lecho y con despedir al niño que no h\ibvK]c^^issQa.^^ 
la condición. No, señores: la obUgajcVoTí ^<^NN . ^'a.^s^sa^ 
honrosa; á VY. toca sacar á los paiOiT^a ^'^ «^ cviV^w^ 
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incuria, disipax sus preocupaciones, convencerlos de los 
ti vos por que deben precaver á sus hijos del azote de h 
rucias por el medio sencillo y saludable qu e le s ofre 
vacuna, cosa que algunas veces conseguirán V V. mejoi 
los médicos, sin mas que apelar á las sencillas reflexione 
sentido común y al testimonio de la experiencia. 

No permitan W. que se acerque á la escuela, hasta q 
halle perfectamente curado, ningún niño que padezca t 
cualquiera otra enfermedad contagiosa. 

No desansen W. hasta lograr que un médico ilust 
benévolo, capaz de coadyuvar á sus miras, vaya penó 
mente á visitar la escuela, para examinar el estado de i 
de los alumnos; y pídanle y sigan sus consejos. 

No viviendo los niños en la escuela, no puede alcanzf 
rectamente la acción de W. á la parte de régimen relat 
la h abitación, al vestido y á los ahmentos; pero ¿ del 
VV. por eso mirarla con indiferencia, sin mezclarse abso 
mente en ella? Indudablemente que no; porque es 
mismo tiempo deretího y deber de VV. el interesarse por 
lo concerniente al cultivo de estas tiernas plantas. Otra oc 
para Y V. de influir en las f amihas, nó, por cierto, trataní 
ejercer en ellas una especie de autoridad ó una vigilancij 
portuna, ni aun prodigándoles consejos, que no serían ¡ 
ciados; sino obteniendo su conflanza y logrando que 
mismas les pidan y soliciten su parcecer, suministrándol 
medios de que sea con provecho y acierto. En las biblo 
que ¡se está n es cogiendo en la actualidad para las escí 
encontrarán V V. tratados elementales de higiene, esp< 
mente aplicable s á l os pormenores de la vida doméstica 
cuales deberán V V. estudiar en sus momentos de ócic 
quiriendo en ellos nociones acerca de un corto núme: 
reglas, destinadas á las clases pobr y trabajadoras, esp< 
mente acerca de cuanto puede interesar á la salud d- 
niños, con lo cual podrán VV. servir de guia aun á la na 
ternura maternal. Enseñen VV. á las madres á seguí 
tedo las indicaciones de la naturaleza, á dejar desde la 
su libre ejercicio á los miemlpros de los niños; háganles 
abandona r la funesta costumbre de fajarlos en mantillaí 
díquenles VV. los alimentos mas saludables; recomiénd 
que preserven á los niños de todos los cambios repentina 
tempeTatara,; que les hagan respirar en cuanto sea posibl 
aire libre jr puro; que los guarden de la. humedad; qu< 
vistan de manera (jue vayan abrigados, ''^eto svn cy^-m 
llanca los órganos. Si tienen YY.lii^oa, «vsi ^xo^Ho %=; 
^rá mas eficaz que todas las exhortaudonfes, ^x\a¿Y^? 
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por el buen éxito que obtendrán. Pugnen V V. porque se 
trate á los niños pequeños con bondad 6 indulgencia, hasta 
conseguir que se les deje gozar sosegadamente de la aurora 
de la vida, j que reinen en torno suyo la serenidad y alegría. 
Pugnen también hasta lograr de los padres y de los fabri- 
cantes que no ocupen prematuramente á los niños en trabajos 
manuales superiores á sus fuerzas. Los mismos alumnos 
podrán ya comprender algunos consejos sencillos que les den 
V V. acerc a del régimen mas conveniente á su salud; y no 
dejen V V. de aprovechar la ocasión de las enfermedades ó 
accidentes que les ocurran, para notarles las causas, é indi- 
carles las precauciones que hubieran podido servirles de pre- 
servativo. 

Si además de la escuela de niños tuvieren VV. de noche 
una clase para los adultos, como se lo recomiendo encare- 
cidísimamente, y si reúnen W. los domingos á sus antiguos 
discípulos, para darles todavía prudentes consejos, podrán des- 
arrollar mas en estas reuniones los relativos al régimen de 
vida que conviene á las clases trabajadoras. 

Hay algunas reglas sencillísimas, con las cuales podrían VV. 
componer un breve tratadito de higiene para uso de los niños. *^ 
Estos habrán de comprender fácilmente las ventajas de los 
ejercicios corporales, que tantos goces les proporcionan, pero 
que no deben pasar de cierto punto, para ser verdaderamente 
útiles; indíquenles VV. los mconvenientes de un excesivo 
acaloramiento, los de un enfriamiento repentino, y los medios 
de preservarse de ellos; muéstrenles las plantas venenosas 
mas comunes y los caracteres por cuyo medio podrán recono- 
cerlas; precávanles de otra especie de venenos, mucho mas 
peligrosos, cuales son los remedios empíricos, que los charla- 
tanes pregonan por todas partes, que suelen tomarse con 
ciega confianza, y que, suponiendo sean útiles en ciertos casos, 
llegan á ser funestísimos, cual sucede á los mejores remedios, 
aplicados en circunstancias diferentes; precávanles, en ñn, de 
otra epecie de venenos, que el hombre se administra á sí 
propio, esto es, de la intemperancia, que es la causa primor- 
dial de gravísimas enfermedades, que acorta la vida y altera 
las funciones de los principales órganos; en suma, de todos 
los excesos y desórdenes que produce el abuso de los placeres. 
Sin inspirarles los temores y aprehensiones que perturban y 
apocan el ánimo, recomiéndenles la pr\idfinaG\a., ojo^a ^t.'síaRjcv;'^ 

♦ Véanse los Preceptos de higiene para tísSo^, ^«>wX.o^ ^"^^^^^ 
por nuestro compatriota el célebre químico ^x, Oi«í^«w, ^ ^x^í^^^^■^^ 
por mí al casteUano.^M.JB. 
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de las enfermedades, previéndolas en sus causas y evitándolas 
en su origen. 

No bien observen VV. que la salud de un niño se altera, 
cosa que echarán de ver desde los primeros síntomas, por el 
benévolo interés con que deben estar mirando continuamente 
á sus discípulos, apresúrense á investigar la causa del pade- 
cimiento, á descubrir el origen de aquella alteración, y á dar 
aviso á los padres. Si la enfermedad se agrava y le obliga 
á guardar cama, no dejen W. de ir á visitarle y llevar al- 
gunas veces en su compañía al condiscípulo mas querido del 
enfermo**: esta prueba de afecto le cautivará y será recom- 
pensada con el suyo. Asi también adquirirán V V. al cabo 
de cierto tiempo conocimientos prácticos, que no serán esté- 
riles, acerca de las enfermedades de los niños. 



LECCIÓN QUINTA. 

DE LA EDUCACIÓN INTELECTUAL, Y EN PRIMER LUGAR DE 

LOS MEDIOS DE CULTIVAR LA ATENCIÓN, LA IMAGINACIÓN 

Y LA MEMORIA DE LOS ALUMNOS. 

SEÑORES, 

La educación intelectual cultiva las facultades del enten- 
dimiento; más, como sus efectos no se ven materialmente, 
es indispensable redoblar la atención, para estudiarlos en el 
teatro interno del alma. 

El espíritu humano está dotado de facultades diversas, cada 
una de las cuales tiene leyes y propiedades diferentes, si bien 
en su conjunto ofrecen todas entre sí íntimas relaciones. Exa- 
minemos brevísimamente estas propiedades, estas leyes y 
estas relaciones, á fin de comprender mejor en qué consiste la 
cultura del entendimiento. 

Ya ven V V , señores, cuan necesario es que les explique 
un breve curso de Filosofía; pero no hay que asustarse, pues 

* Becomendamos k los maestrea la -ma^OT T^xvi^^xidíi. ^x^ «eXa ^wxv\.q> 
á fín de evitarse loa disgustos conslguieiilea *ai eoTv\,T^et \o^ t¿3^«í'& ^s» 
Jos acompañen Jas enfermedades de los ^iaitadoa. — B.M.. 
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será rápido y sencillo. El magisterio de primera enseñanza 
tiene también, á no dudarlo, su Filosofía, la cual creo que no 
carecerá para W. de interés é importancia. 

En la lección última hemos visto cuan conveniente es 
educar los órganos de los sentidos,** que son, digámoslo así, 
la entrada ó el vestíbulo de la inteligencia humana, y el con- 
ducto por donde el alma recibe las impresiones exteriores, 
los materiales, todavía en bruto, que ponen en ejercicio su 
actividad. La sensación es, por su naturaleza, esencialmente 
pasiva, como el entendimiento, que se apodera de la sensación, 
es, de suyo, eminentem^ite activo. La sensación es una 
especie de mensaje, que envían los objetos exteriores; y el 
acto de pensar es el trabajo que hace la inteligencia, para 
apropiársela y formar con ella sus ideas. 

Existe en la inteligencia humana una facultad, que preside 
á todas las demás, y por cuyo medio manifiesta su actividad 
el espíritu y toma posesión de sus dominios : hablo, señores, 
de la atención. Esta facultad es la que sirve para distinguir 
y observar los objetos, para circunscribirlos, desmenuzarlos, 
penetrarlos y verlos con claridad bajo todos aspectos; así qué, 
puede decirse que la atención es la vista del alma. 

Todo estudio comienza por la atención y estriba en la 
atención: sin ella, el estudio es infructuoso; porque de nada 
sirven las lecciones del maestro, ni los modelos, ni los libros, 
si el discípulo no presta atención. El que no sepa excitar y 
sostener la atención de los alumnos, no sirve para maestro, 
ni lo será nunca sino en el nombre. 

Acerca de este punto, el maestro de primera enseñanza se 
encuentra en una situación especialísima; porque la atención, 
que todo maestro debe excitar en sus discípulos, no existe to- 
davía en los niños, y tiene aquel, por consiguiente, necesidad 
de darle nacimiento y vida. Las tiernas inteligencias con- 
fiadas á su cuidado se han visto hasta entonces abandonadas 
á merced del acaso; recibiendo una infinidad de impresiones 
confusas; atravesando por entre una multitud de objetos di- 
ferentes; vagando de uno en otro á la ventura; echando, á lo 
sumo, tal cual ojeada superficial á ciertas cosas, sin observar 
detenidamente ninguna, sin fijarse en nada: rebeldes á cuanto 
exige el mas pequeño esfuerzo ó presenta el menor carácter 
de gravedad, y sin conciencia de sí mismas. Loíl iii^Q,"e» ^^t- 
tenecientes á Jas clases trabajadoras y Taeii&B»\«to^'aa ^"Skssc^^ 
además, una vida monótona, muy poco k pT0^6«^X»o ^^ax^. ^'^'s.- 

• Véase la nota de lapág. ^^. 
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pertar su curiosidad; y como por lo común están muy alejados 
del trato y las relaciones sociales, carecen de este eficacísimo 
móvil de la inteligencia. 

El maestro de primera enseñanza tiene, pues, que buscar 
en la débil é inerte mente de los niños el principio de la vida, 
fomentarle y ejercitarle. Lograr que los niños presten aten- 
ción, es, por lo mismo, la primera parte de la tarea encomen- 
dada á VV. 

La atención es un esfuerzo encaminado á un ñn, que debe 
prolongarse lo bastante para alcanzarle: puede ser inerte, ó 
viva; ordenada, ó desordenada; mudable, 6 perseverante. 
Tratemos, pues, de despertarla, dirigirla y cautivarla, para 
lo cual bastará que consultemos y sigamos las indicaciones de 
la naturaleza. 

Una de las necesidades naturales del hombre, que tienen 
por objeto animar su inteligencia, es la curiosidad. No bien 
abre el niño los ojos á la luz, cuando dirige hacia todas partes 
miradas curiosas y ,quiere echar mano á cuantos objetos se 
hallan á su alcance. Apoderémonos de esta necesidad y pro- 
curemos alimentarla, pero sin abusar de ella. ¿Por qué me- 
dios puede excitarse la curiosidad ? — En primer lugar, por 
todo cuanto causa sorpresa, por las impresiones vivas, por la 
novedad de los objetos. Ahora bien: todo es motivo de 
asombro para el niño; porque todo es nuevo para él, y hasta 
las mas pequeñas impresiones le hacen grandísimo efecto, por 
la excesiva delicadeza de sus órganos. En segundo lugar, por el 
atractivo del placer ; pues todas las impresiones agradables 
excitan la curiosidad del niño. Cuando se presenta un nuevo 
aluñmo en la escuela, se observa que todo lo mira con indi- 
ferencia, que está distraído y apenas escucha. No importa: 
lo que se debe hacer es electrizarle, excitándole la curiosidad 
por medio de la sorpresa, é interesándola con el atractivo del 
placer; muy al contrario de lo que practican por lo común 
los maestros, que sofocan en su origen aquel feliz instinto. 
El niño importuna con preguntas; y lejos de satisfacer á ellas, 
suelen los maestros rechazarlas ó eludirlas con respuestas 
evasivas, sin considerar cuan natural es que el niño pregunte, 
atento que ignora y desea saber. Animémosle, pues, para que 
pregunte; porque se le grabarán mejor en la memoria las 
cosas que hubiere deseado aprender. 

No hay cosa mas mortal para la curiosidad de los niños 

que las escuelas tristes, sombrías, donde se les abruma la 

üierna inteligencia con fórmulas áridas, reglas sin sentido, 

y Jecciones cansadas y monótonas ; escuelas que parecen cár- 

celes, en laa cuales todo inspira liastio, ^oíA^b ^ %\.\mfl:^<ji lao 
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halla nada que inquirir, ni desear, encadenado servilmente á 
imitaciones automáticas. Y ; habrá, sin embargo, maestros 
que quieran que los alumnos estén atentos, cuando así les so- 
focan todos los móviles de la atención I Dejemos, pues, que 
el alumno se acerque á nosotros por un movimiento volun- 
tario y nos pida como un don lo que otros le imponen como 
una carga. 

Yeamos, por el contrario, otra escuela, en que hasta la en- 
trada sea alegre y risueña, y cuyo arreglo interior y sencillos 
adornos recreen la vista. Cuando llega un nuevo alumno, 
observa que sus camaradas acuden alegres y solícitos, pre- 
parándose con satisfacción para trabajar ; todo concurre á 
tenerle en espectativa ; muy luego comienza la tarea, anímase 
la escena, múdase por intervalos, y el estudio viene á ser una 
especie de juego. Al principio queda el niño sorprendido, 
pero luego se deja arrastrar por el ejemplo y quiere también 
jugar con sus camaradas. El maestro de primera enseñanza 
puede con destreza proporcionar una infinidad de ocasiones 
inesperadas, que inspiren á los niños el deseo de observar y 
la necesidad de preguntar : muy á menudo les propondrá en 
competencia problemas sencillos, preguntándoles lo que sepan, 
observándoles lo que ignoren, y poniéndoles de este modo en 
camino de aprenderlo. A un buen maestro de primera en- 
señanza no faltan nunca recursos para este fin : los objetos 
mas f anúHares, los mas sencillos, las producciones de la na- 
turaleza, las obras del arte, los actos ordinarios de la vida: 
todo puede servirle para despertar la curiosidad y sugerir á 
los alumnos mil preguntas de por qué y cómo, tanto mas in- 
teresantes para ellos , cuanto mas cercanos estén los objetos. 
Porque, nótenlo V V. bien ; la necesidad de saber no apremia 
á los niños sino cuando comienzan á saber algo. Nada excita 
tanto la curiosidad, como el dejar ver á medias lo que se pro- 
pone uno mostrar, haciendo que quede un lado oscuro junto 
al que se descubre. Para ello hay que cuidar de dos cosas : 
alejar del alunmo todo cuanto pueda distraerle, y preson- 
taxle objetos dignos de atention. 

Procuremos, sin embargo, que la curiosidad no sea en nues- 
tros alumnos un vano capricho, una vaga inquietud, dirigién- 
dola de un modo convemente, para que no se extravíe. El 
objeto presentado á la curiosidad de los niños debe mostrár- 
sele bajo la forma mas seductora y sencilla, poniéndole mas 
de bulto por medio de contrastes inesperados, que exciten la 
sonrisa mental del niño ; porque sabido es que la luz es mu- 
cho mas resplandeciente cuando sale del seno d<bVw^M\sá.^^^i&. 
YaUgámonoB también^ aunque con diaceIlaxniQTl\í>^^^^aSk<^'a^- 
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paraciones, en que tanto se complace la mente de los niños, 
considerando como un juego el conocer las diferencias j las 
semejanzas. 

La sorpresa no dura mas de un momento, y por lo mismo 
debemos procurar que no se nos escape la atención del alumno, 
satisfaciendo su curiosidad impaciente, pero cuidando de mo- 
derar al mismo tiempo su volubilidad. Para ello, conviene 
presentarle sucesivamente los objetos bajo formas diversas, 
hasta apurar todas sus particularidades. Si queremos cauti- 
var la atención de los alumnos, debemos concentrarla en un 
solo objeto, alejando todo motivo de distracción. Conociendo 
el niño que está vigilado, aunque no con excesiva rigidez, ve- 
lará él por sí mismo y concentrará sus fuerzas. Procuremos 
que esté tranquilo, y por consiguiente, contento y satisfecho, 
sin que nada le atormente ni le agite. Al cautivarle la 
atención, guardémonos de fatigarla; antes bien, concedámosle 
el descanso necesario, pues nada la debilita tanto como el 
tenerla en continuo ejercicio, hasta apurarla. Procuremos, 
pues, por todos los medios posibles facilitar el estudio á los 
principiantes ; que satisfechos con sus adelantamientos, ya 
irán después redoblando los esfuerzos. Con los alumnos 
adelantados, debemos ser mas exigentes ; pero con el niño 
que comienza, todo es poco para allanarle y facilitarle el 
camino. 

Convengo en que estos cuidados exigen una multitud de 
pormenores embarazosos, continuos, y al parecer, minuciosos, 
y fútiles de ordmario ; mas confio en que ninguno de ellos 
agotará la paciencia de V V. Me sería imposible exponer aquí 
todos estos pormenores prácticos ; básteme indicar su objeto; 
que á W. toca inventarlos por el asiduo é ilustrado desvelo 
con que dirigirán la marcha de sus alunmos. JSn la enseñan- 
za mutua, tal como está organizada en nuestras escuelas, pue- 
den W. encontrar muchos ejemplos ingeniosos : las muestras 
colgadas en las paredes, los telégrafos colocados en el extremo 
de los bancos, los diferentes instrumentos que se tienen pre- 
parados, la actitud de los instructores, el pito, las voces de 
mando, todas estas cosas son otros tantos aguijones, que ex- 
citan la curiosidad de los niños. También encontrarán W. 
otros ejemplos, no menos felices, en los excelentes métodos 
del padre Gaultier, expaestos analíticamente por el señor de 
Jussieu en una obra que formará parte de la biblioteca de V V.; 
X en ella, verán cómo el genio benéftco, c^yx^ «fe ^\sti^ inspirado 
de amor á los niños, puede crear mceaaTi\«maTi\tó TiX3Le^Qie.Tsi^- 

dios, para despertar la sed de curiosidad, 7 ^Tft^\»^'c ^ ^'síoaSÍNa 

eJícacjsimos atractivos. 
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Para hacer grato el estudio, un maestro hábil de primera 
enseñanza puede valerse de tres medios, á cual mas intere- 
sante : el primero consiste en la utihdad de la aplicación ; 
•el segundo, inherente al mismo estudio, se deriva de la satis- 
facción que proporciona al alma el ejercicio de su actividad ; 
y el tercero puede nacer de las circunstancias que acompañan 
al estudio y de las formas con que se le revista. El maestro 
de primera enseñanza no adoctrinará á sus alumnos con teorías 
generales acerca de las ventajas de la educación ; pero encon- 
trará mil medios de hacerles notar en la práctica de la vida 
humana los frutos que produce el saber : unas veces enume- 
rará los graves inconvenientes á que se hallan expuestas las 
personas que no saben leer ; otras, mostrará con ejemplos los 
recursos que diferentes personas se proporcionan por medio 
de la escritura, la aritmética, ó el dibujo ; ejemplos que pro- 
ducirán tanta mas impresión, cuanto mas los particularicen, 
siendo tal vez los mas instructivos los que podrán suministrar 
algún dia los alumnos que hayan salido ya de la escuela. 
Cuanto mas adelanten en reflexión y en experiencia los niños, 
tanto mas partido puede sacar de este primer móvil el maes- 
tro. El uso del segundo, ó sea el que consiste en el atractivo 
de los goces intelectuales, ofrece mayores dificultades, por mas 
que los niños encuentren placer en el ejercicio de todas sus 
facultades, y les llegue á ser grata hasta la actividad intelec- 
tual, cuando no excede á sus propias fuerzas; porque los niños 
se alegran cuando conciben las cosas con claridad, y notan 
ellos mismos sus adelantamientos. Si en lugar de la colección 
de palabras insignificantes que suelen preferir los maestros 
para los ejercicios de escritura, con el nombre de mitestras^ 
presentan W. por modelo á sus discípulos un dicho, una frase 
que les traiga á la memoria alguna idea familiar é interesante, 
ó alguna conversación de su gusto, entonces, en lugar de la 
aversión que les inspiraría un ejercicio meramente mecánico, 
los verán W. complacerse en trazar con la pluma la imagen 
de su propio pensamiento. 

Mientras mas novicios sean los niños, mas necesario es qui- 
tar al estudio todo lo que pueda hacerle pesado y enojoso, y 
rodearle, por el contrario, de cuanto contribuya a darle ame- 
nidad, procurando, sin embargo, luego que el alumno adelante 
y se le fortalezca la inteligencia, no dar al estudio un carácter 
pueril en demasía, para que pueda ir comprendiendo que es 
una cosa seria y grave y que el trabado «x^<a\m.^^'ífta^^5ss» 
esfuerzo. • 

Hacer felices á los nifios es él medio "maa e^caJSL^ei^óss^^" 
78 al trabajo. Abran YY. la exposición Aa^oaxafeHíi^^^^^ 
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padre Gaultier, y al principio del capítulo XI de la primera 
parte encontrarán un cuadro bellísimo de la felicidad que el 
maestro de primera enseñanza puede proporcionar á sus 
alumnos. 

No porque los niños observen mejor lo que les impresiona 
vivamente, vayan W. á deducir que conviene multiplicarles 
por todos los medios posibles el nú mero y la diversidad de las 
impresiones ; pues cometerían V V. un abuso semejante al que 
suele hacerse de los licores espirituosos. La atención exige, 
lo mismo que el temperamento, un régimen moderado. 
Bueno es que el niño se habitué á discernir las cosas mas de- 
licadas y las impresiones mas fugaces ; bueno es que se afi- 
cione, pero no que se apasione; porque lo que causa agitación 
en el alma oscurece la inteligencia. No me cansaré de repe- 
tirlo : la primera y principal condición para observar bien y 
con fruto es la serenidad de ánimo. 

La atención tiene dos cualidades diferentes : una, la pene- 
tración, que descubre hasta las mas pequeñas particularidades; 
otra, la extensión, que abarca el conjunto. Procuremos cul- 
tivar las dos á un mismo tiempo; porque si la primera preva- 
lece, pecará el niño de sutil ; y de superficial, si predomina 
la segunda. 

No conviene seguir el mismo régimen con todos los alumnos: 
hay algunos de atención viva, pronta y fácilmente excitable, 
pero de talento ligero y movible ; mientras que otros, por el 
contrario, no aplican su atención sino con trabajo y lentitud, 
si bien son susceptibles de perseverancia. Moderemos á los 
primeros y animemos á los segundos, cuidando sobre todo de 
habituar á los niños á que sean dueños de su atención y no 
se dejen distraer por lo primero que se presente á la vista. 

Ademas de la atención, debe el maestro de primera en- 
señanza cultivar en los niños otras dos facultades que han 
de marchar de consuno y desarrollarse á un mismo tiempo: 
hablo de la imaginación y la memoria. 

La memoria y la imaginación obran en direcciones opuestas, 
y se auxilian mutuamente, sirviendo la una de contrapeso á 
la otra. La memoria reproduce lo pasado, la imaginación 
concibe lo venidero ; la una repite, la otra crea : la una con- 
serva, la otra combina : la primera se funda en el hábito, 
y su fuerza consiste en las cadenas que ella misma se im- 
pone ; la segunda es espontánea, y su poderío estriba en su 
Jibertad. 
La mayor parte de los inaestros de práciet^ e\i^^''^«x».^ 
preocupají exclusivamente de los pe^gtoa ^ Q^e\^\sasj¿aia. 
don expone al hombre, no viendo en. eJlí^ m«& c^^ «^^ «:^\¡t^- 
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vi os y sus delirios, y tenié ndol a por fuente de todas las extra- 
vagancias y locuras ; pero VV., queridos oyentes, se guarda- - 
rán de incurrir en este error, tan común en el vulgo de los 
maestros. Todas las facultades de que nos ha dotado la 
Providencia son dones útiles, cuyo abuso es lo único que so 
debe temer. La imaginación es necesaria para la industria 
del hombre : sin ella no podría ser previsor, ni feliz ; ella 
abre á nuestra vista nuevos é ilimitados horizontes, y nos 
multiplica hasta lo infinito las riquezas de la inteligencia : 
si se extravía, será por haber desconocido su destino ; por lo 
mismo, nada la expone tanto á extraviarse, como el no haber 
sido bien dirigida y cuidadosamente cultivada desde sus pri- 
meros vuelos. 

Algunas veces darán W. con alumnos, cuya inteligencia 
estará sumerjida todavía en una especie de letargo. La ima- 
ginación pierde su brillo y se extingue en los niños combati- 
dos por la pobreza, la hunñllacion, 6 la languidez de una exis- 
tencia miserable ; y entonces toca á VV. avivar y reanimar 
el fuego de la vida intelectual á estas criaturitas, tan prema- 
turamente heridas por la adversidad. En general, la tristeza, 
los padecimientos, el tedio y la desanimación amortiguan, 
principalmente en la infancia, la preciosa facultad destinada 
á animar el espíritu humano ; y á veces sus estragos ejercen 
una influencia, que dura tanto como la vida. ¡ Motivo más, 
señores, para que cuiden VV. de proporcionar á los niños 
desde sus primeros años toda la feücidad de que sean sus- 
ceptibles I 

¿ Quieren VV. saber cuál es el medio mas seguro de culti- 
var la imaginación de los niños y darle al mismo tiempo la 
dirección mas conveniente, para evitar que se extravíe? 
Pues el secreto es fácil y sencillo: alejen W. de sus alumnos 
cuanto pueda causarles una excitación facticia, y déjenlos 
entregados á las verdaderas y fecundas impresiones de la na- 
turaleza. ¡Dichosos W., los que, yendo á residir en un pueblo, 
puedan disfrutar de las escenas de la vida campestre y hacer 
contemplar á sus discípulos el magnífico cuadro de la crea- 
ción ! Si por vivir en las ciudades, se vieren W. privados 
de este primer recurso, procurarán suplirle de diferentes ma- 
neras, ya por medio de cuadros 6 estampas, ya describiendo 
de viva voz lo que no puedan mostrar ala vista. Eviten VV., 
sobre todo, la monotonía, que contrista, adormece y cansa el 
ánimo. Alejen de la vista de los infi.oa \.o^o \o ^^ ^xv^^jai. 
cansarles aversión, y procuren inspiiaTVe^ e\ «fóTiXKxDÁfcTiXsi ^^ 
Jo bello, ofreciendo á sus miradas pintuTaa Tisv^feti»».» ^oíjrt^^^^ 
melodíoBOB á su oido, y colocando loa o\>^etoa ^ti (si^«51v ««sife* 
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trico, elegante y gracioso, que ellos se ejerciten después en 
reproducir. Pongan W. á prueba la habilidad de los niños; 
anímenles á que obren por sí mismos, á que ensayen, á que 
inventen; pues de este modo los obligarán á que combinen, 
así como, proponiéndoles problemas que estén á su alcance, 
los obligarán á imaginar, para resolverlos. Preséntenles YY. 
cuadros descriptivos, ingeniosamente concebidos, animados, 
verdaderos y sencillos. No desechen V V. los fecundos re- 
cursos de la parábola y el apólogo, cuidando empero de que 
las fábulas estén siempre al alcance de ellos, y que com- 
prendan por sí mismos las alusiones, sin necesidad de comen- 
tarios. 

Nadie ignora que la niñez es la edad de la esperanza, y que 
esta se apoya principalmente en la imaginación, á la par que 
le presta nueva energía. Alimentémoles, pues, á nuestros 
alumnos esta predisposición á la esperanza, que es para ellos 
un don de la naturaleza ; pero preservémolos cuidadosamente 
de las esperanzas ambiciosas y temerarias, que les extravían la 
imaginación por el campo ilimitado de las ilusiones vanas y 
quiméricas. 

La imaginación se extravía cuando se la deja sin freno, 
abandonada á sí misma; y se deprava en el seno del desorden. 
Corri jamos anticipadamente sus caprichos, moderemos sus 
exageraciones, y preservémosla de cuanto pueda corromperla. 
No ofrezcamos jamás á la imaginación de. los niños placeres 
que no puedan disfrutar fácilmente, pinturas cuya fidelidad 
no puedan comprobar por su propia experiencia, y modelos 
no susceptibles de aplicación; sin perder jamás de vista que 
el objeto de la educación es conseguir que los alumnos se 
atemperen á la situación que les haya cabido en suerte, vivan 
contentos con ella, y cumplan sus deberes. 

Lejos de descuidar la memoria de sus discípulos, la mayor j 
parte de los maestros se Hmitan casi exclusivamente á ejercí- | 
társela; y no pocos se engañan también acerca de la manera 
mas conveniente de cultivarla. Sorprendidos al ver la facilidad 
con que el niño repite las lecciones, se figuran que sabe en j 
realidad lo que solo repite de una manera mecánica; y en su ' 
lenguaje llaman aprender al ejercicio de repetir. Si los ' 
maestros incurren en este error, ¿ qué mucho que x)articipen 
de él los alumnos, y se crean insü'uidos en el mero hecho de 
haber aprendido las lecciones de memoria, sin cuidarse de en- 
tenderlas ? 
Los maestros de primera ense^süQLZ%^&^i^iX\a3i\as^\iC)Tsii^^Tr 
puestos á incurrir en este error, cuau^ioAa. Tcveíaona. ^^aeoi^'ó». 
realmente el principal papel en Voa e^etdíiÁóft \íto^\^ ^<^^3 
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primera edad, por ofrecer los medios mas cómodos para la 
enseñanza. 

La memoria es de dos especies: memoria de cosas, y me- 
moria de signos de cosas, esto es, de palabras ú otros instru- 
mentos análogos. Ambas deben caminar unidas; la primera 
se apoya en la segunda, pero ésta no tiene valor ninguno sin 
aquella. De ordinario se las confunde, y lo que es peor to- 
tayía, descuidando la memoria de cosas, por cultivar la de sig- 
nos, se sacrifica el fin á los medios. 

Detengámonos un momento, señores, á observar el meca- 
nismo de la memoria, cuyas leyes suelen desconocer cabalmente 
los que mas exigen de esta facultad. 

Los fenómenos déla memoria se rigen por una ley admi- 
rable, que abarca á la par la organización y la inteligencia: 
la ley del enlace de las ideas. Maestros, que formáis á vuestro 
arbitrio asociaciones de ideas en la mente de vuestros alumnos 
y que diaponeis de ellas después de formadas, i fortalecadles 
una facultad, que pone en sus manos tantos y tan multipli- 
cados instrumentos ; pues llegará un dia en que tengan nece- 
sidad de hacer uso de ellos ! 

Y no crean VV. que este enlace de ideas se efectúa única- 
mente con las palabras; porque todo cuanto vemos, todo 
cuanto oimos, todo cuanto sentimos, todo cuanto experimen- 
tamos, todo cuanto pensamos, se enlaza en nuestra inteligencia, 
formando lo que podríamos llamar asociación de cosas. Las 
palabras no son mas que signos, en cuyo concepto suministran 
im instrumento muy útil para las asociaciones reales, por 
cuanto reproducen la imagen de lo que ya se ha experimen- 
tado; pero las palabras no son útiles, sino en tanto que re» 
presentan cosas, y nada se haría, por lo mismo, asociando entre 
sí palabras ó signos, si no se asociasen á la p ar las ideas que 
representan. Esto supuesto, examinen VV. ahora formal- 
mente á los alumnos que salen de la mayor parte de nuestras 
eecuelas de primera Lsefiaaza, y d(ga¿neVé representan 
realmente en su inteligencia las palabras y ios fragmentos 
que han aprendido. 

Repito, pues, que la primera regla, la regla fundamental 
para cultivar con fruto la memoria, es ejercitarla en la asocia- 
ción de ideas reales, usando y reteniendo las palabras solo 
como expresión de las cosas. 

Tres son las principales cualidades que necesariamente deb^ 
tener la memoria: facilidad para estableceT ea\»» «j&C)SÍ\?^¿v3^<k^ 
áe ideas; ñdelidad para, conservarlas exactam.eti^fó'^ "^"ti t£¿^^^ 
tiempo; y disposioion para emplearlas oportuxLaTaftTkXfó c>aax^^^ 
llega el caso : rapidez, constancia, fte^ibVXi^a^, \.^^^ ^^"^ ^'^'^ 

£ 
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cualidades que hay que desarrollar en la memoria. El niño 
capaz de aprender con mas prontitud, retener con mas fide- 
lidad, y recordar mas fácilmente lo que hubiere apren- 
dido, es, sin duda alguna, el que mejor cultivada tiene la me- 
moria. 

La asociación se forma con tanta mas rapidez, y se con- 
serva con tanta mayor perseverancia, cuanto mas viva es la 
impresión que hacen los objectos y cuanto mejor se han ob- 
servado; y como se observa mejor lo que interesa, resulta que 
también se aprende mas pronto. Vean VV., pues, queridos 
oyentes, un motivo mas para procurar que el estudio agrade 
á los niños, si se quiere que las lecciones se les graben bien 
en la inteligencia. 

Las ideas se enlazan, ya por medio de la sucesión, ya por 
la simultaneidad, ya por la analogía. La experiencia cuoti- 
diana muestra á cada momento asociaciones de ideas de estas 
tres diferentes clases. 

Nos representamos, por ejemplo, el camino que hemos se- 
guido en un viaje, y recordamos las conversaciones que en é\ 
oimos: hé aquí la asociación sucesiva. 

Kos representamos las diferentes partes de un cuadro ó los 
principales lugares de una región que hemos visto en el 
mapa: asociación simultánea. 

Con motivo de un discurso que oimos, se nos vienen á la 
memoria pensamientos y expresiones semejantes á los del 
orador, que ya habíamos leido ú oido en otra ocasión: ó bien, 
contemplando un lugar cualquiera, nos acordamos de otros 
que presentan el mismo aspecto y los mismos productos: 
asociaciones por analogía. El contraste ú oposición de las 
cosas produce también en este concepto el mismo efecto que 
la analogía. 

Las dos primeras especies de asociación se forman de una 
manera haista cierto punto accidental y fortuita, y por lo 
mismo, es principalmente mecánica la memoria que en ellas 
se apoya. Las asociaciones por analogía suponen compara- 
ciones, y de aquí el carácter mas intelectual que tiene la me- 
moria en este caso. Aprendamos á combinar acertadamente 
unas con otras: no nos Hnátemos á cultivarles á los niños la 
memoria mecánica, sino antes bien, fortalezcámosla constan- 
temente con el auxiUo de las analogías, (][ue establecen 
entre las ideas relaciones metódicas: exphquemos clara- 
mente lo que queremos que los niños aprendan, pues se 
Jes quedará ¿anto mas grabado, cuanto üj^a^ot \o \5»fc¡v<w:en 
comprendido. 
Por medio de las asociacionea d© id^s^s iuTida.^^ «^^^ ^ 
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logia, adquiere aptitud la inteligencia para encontrar, cuando 
llega el caso, los materiales amontonados en la memoria; pues 
solo pos: estas asociaciones es fácil colocar naturalmente cada 
cosa en su lugar y darle la aplicación mas conveniente. Nadie 
ignora que es mucho mas fácil encontrar los objetos cuando 
están colocadoa en orden. 

La repetición . frecuente es una de las cosas que prestan 
mas energía y constancia á los resortes de la memoria. El 
alumno que aprende la lección, la repite cierto número de 
veces; y el maestro ignorante 6 perezoso cree haber cumplido 
por su parte con obligar á los niños á que la repitan hasta 
que se les grabe bien en la memoria. Pero en ello no vemos 
todavía mas que uq efecto mecánico: si desde el principio 
cuidasen de llamar la analogía en auxilio de la asociación 
de ideas, se ahorraaían muchas repeticiones, en otro caso 
necesarias. Muy conveniente es sin duda la repetición; pero 
cuídese al mismo tiempo de que los niños entiendan lo que 
repiten. 

No habituemos á los niños, cuando les hagamos repetir las 
cosas, á reproducirlas siempre de la misma manera y sin variar 
absolutamente de orden; antes bien, procuremos que varíen 
y las combinen de otro modo, con lo cual adquirirán mas ü- 
bertad y facilidad de memoria. Para conseguirlo, debemos 
sorprenderlos, alterando el orden de nuestras preguntas. 

Lo que sobre todo recomiendo á W., es que pongan con 
frecuencia á sus alumnos en el caso de aplicar al mundo real 
los materiales acumulados por la memoria.^ Que no se diga de 
ellos lo que se le ocurriría decir á cualquiera al ver salir de la 
escuela aciertos niños: { Cuánto trabajo perdido, para atestarles 
la memoria de cosas que no han de servirles para nada ! Pro- 
bemos la memoria de nuestros alumnos en la piedra de toque 
de la experiencia: no empleemos en valde un instrumento 
tan precioso. Obligado á obrar, el niño hará sobre sí un 
esfuerzo^ que prestará mayor energía á su memoria. No se 
saben bien las cosas hasta que puede uno darse cuenta de 
ellas; y de ninguna manera se consigue esto mejor, que po- 
niéndose en el caso de aplicarlas. * 

Variemos las asociaciones de ideas y los eslabones inter- 
medios que las unen. Si la memoria se compusiese de ima 
sola cadena de objetos eslabonados entre sí unos á conti- 
nuación de otros, sería una carga mas pesada que útil. Al 

♦ Este es uno de los fundamentos de la educacvicm. ydi^^^"^, 1 ^ ^ 
debe ein duda en gran parte Inglaterra e\"heXVa.T:s^ ^\«, ^ísíXí^ia. ^«^ 
mundo civilizado. AUí ae procura hacer del rnuo ^-a \is$aítyt^, "^ 
}aso que en otros paiees hacen de los hombrea ipe.^Bi^^iQ^-— ^•^' 
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ejercitar la memoria de los alumnos, guárdese la simetría en 
el conjanto, no menos que la analogía en las particularidades. 
El modo de proceder de la memoria debe asemejarse al de 
una vasta smf onía, en que la armonía es el lazo de unión 
de las diferentes partes; por eso la música contribuye muy 
eficazmente á la cultura bien entendida de esta facultad, no 
habiendo quien ignore que se retienen mucho mejor y 
mas fácilmente versos cantados, que no composiciones en 
prosa.* 



LECCIÓN SEXTA. 

CONTINUACIÓN DE LA PRECEDENTE. — CÓMO FORMA EL 

MAESTRO DE PRIMERA ENSEÑANZA EL JUICIO Y LA 

RAZÓN DE SUS DISCÍPULOS. 

SEÑORES, 

Continuemos estudiando los sorprendentes y maravillosos 
fenómenos de la inteligencia humana y las leyes que los rigen, 
para aprender á dirigirlos desde su principio. | Cuan inte- 
resante es ver nacer, crecer, y desarrollarse la preciosa flor de 
la inteligencia, principalmente para el feliz jardinero encar- 
gado de cultivarla I 

La atención, la imaginación y la memoria son, digámoslo 
así, el vestíbulo .de la intelegencia, á la cual suministran los 
materiales de su trabajo. La atención le descubre lo pre- 
sente, la memoria le recuerda lo pasado, y la imaginación le 
representa lo porvenir. Tras ellas sigue el juicio, que se 
apodera de estos materiales y los elabora. La atención, la 
imaginación y la memoria preparan lo que el juicio realiza 

* No se entienda por esto, como han creído algunos, que son pre- 
feribles los libros en -verso, para trasmitir á los niños los eonocimien- 
tos ; por el contrario, como la memoria domina k las demás facul- 
tades de la inteligencia durante la niñez, los discípulos se apoderan 
de las combinaciones armoniosas antes que la reflexión penetre el 
valor ideológico de ellas ; siendo preciso después, para obtener este 
último resultado, exigir mucho mas esfuerzo intelectual del necesano 
cuando se presentan las nociones sin el aparato del ritmo. Los que 
hayan hecho un estudio teórico y práctico tan detenido como se re- 
quiere para penetrar los secretos de la inteligencia y deducir el mejor 
método de guiarla en su desarollo, conocerán la exactitud de nuestras 
obserracionea, — M,B, 
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después, convirtiendo en ideas las percepciones, y poniendo 
al espíritu humano en posesión de la verdad, conquista pre- 
ciosísima, en la cual se funda su imperio sobre la natu- 
raleza. 

Nada importa que nuestros alumnos tengan talento, yiveza, 
penetración, compresión rápida y un gran caudal de conoci- 
mientos, si les falta, el juicio; pues en tal caso, no poseerán 
tan preciosos dones, sino para abusar de ellos. La falta de 
juicio es peor que la ignorancia, porque corrompe y pervierte 
la ciencia. 

Los maestros harían un beneficio incalculable á sus alum- 
nos, dotá ndol os de un juicio recto y sólido; y sin embargo, 
¿ quieren Y V. decirme quién se cuida en nuestras escuelas de 
formar el juicio de los niños y qué medios se emplean para 
conseguirlo? 

Acaso se me dirá que no es el maestro de primera en- 
señanza el encargado de enseñar lógica; que los niños no" se 
hallan aun en estado de juzgar; y que sería ridículo en una 
escuela de priméis enseñanza andar á vueltas con las fór- 
mulas de Aristóteles. 

Pero yo contestaré que en este punto tienen los maestros 
una obligación especial é importantísima que cumplir, la 
cual consiste en cuidar de que no se pervierta en su origen 
el juicio de los niños, causándoles un mal, que luego suele 
ser irremediable; sino antes bien, dirigirlo de manera que 
desde sus primeros pasos proceda con rectitud y firmeza ; 
porque, óigase lo que se quiera, los niños tienen también 
;|uicio, si bien débü y limitado, y mas necesitado por lo 
mismo de ayuda y protección, principalmente para superar 
los obstáculos. El niño juzga desde la cuna, aunque sin 
saberlo, y quizás sin que nosotros mismos lo echemos de ver; 

Ír adopta» también por imitación las opiniones que oye, en 
o cual suele haber gran peligro. Existe, pues, una lógica 
propia de la niñez, que no es ciertamente la de las aulas, la 
del silogismo, sino una lógica que está al alcance de los niños, 
yes el arte comprender los pb jetos de cuyo conocimiento 
son ya capaces. 

No solo juzgan los niños, sino que de ordinario juzgan de- 
masiado, aun sin saber; porque juzgan acerca de sus primeras 
impresiones, y bajo la fé de las personas que andan á su lado, 
todo lo cñal da origen á innumerables errores. Evitarles, pues, 
loB tropiezos, es enseñarles á marchar. 

Examinemos las operaciones delicadas y ocultajs^ ^\i q.\^^ 
medio este juicio, pueril todavía, decida 6 m\«ti\í8b"^^ ^^^^¿x 
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acerca de las cosas qne le rodean, jugando en cierto modo 
con la mas alta prerogativa de la inteligencia hnmana. 

El juicio es de dos maneras : uno, que se aplica á los ob- 
jetos reales; y otro, que se ejerce únicamente en la esfera de 
nuestras propias ideas. El primero versa sobre hechos, y 
podría llamarse juicio positivo; el segundo, sobre relaciones, 
juicio abstracto. 

El niño que, por la dirección de la luz, reconoce la direc- 
ción del sol, juzga de un hecho; y el que en un número com- 
puesto descubre los elementales que le forman, ju2^a de 
relaciones. Estas dos especies diferentes de juicios exigen 
géneros, también diferentes de cultura. 

Suele decirse comunmente que el juicio no es mas que el 
resultado de la comparación; pero si esto puede ser cierto res- 
pecto al juicio abstracto, que se Umita á las relaciones de las 
ideas, no asi respecto del juicio positivo, que versa sobre los 
hechos; y aun por eso suele estar mas descuidada la cultura 
de esta última especie de juicio; pues la generalidad de los 
maestros ejercita á los niños en disertar, repetir proposiciones 
y hacer d^ñniciones, descuidando el habituarlos á ver los 
objetos reales. 

Tratándose del conocimiento de los hechos, la observación 
es la que forma el juicio; y como los niños, no tan solamente 
son capaces de observar, sino que encuentran en ello compla- 
cencia, debe dejárseles satisfacer esta afición, que es el instinto 
de ima necesidad verdadera, procurando solo habituarlos á 
no detenerse en vista de la primera apariencia de las cosas; á 
observar con orden é ilación, y i notar el resultado de sus 
observaciones. Las cosas mas familiares, las mas sencillas, 
pueden servir para esta práctica útilísima; y lejos de desde- 
ñarlas, se debe comenzar, por el contrario, apoderándose de 
lo que se encuentre mas á mano. t 

Pestalozzi ha prestado á las madres un servicio inmenso, 
enseñándoles la manera de dirigir la observación de los niños 
hacia los objetos que los rodean. Mientras mas cerca se hallen 
estos de la vista del niño, mejor los comprenderá, pudiendo 
por lo mismo ejercitarse con mucho fruto en este primer 
campo. Para cerciorase uno de que observa, debe excitarle á 
dar cuenta de lo que haya visto, y así sentirá mas todavía la 
necesidad de observar. 

El estudio de la historia natural influye prodigiosamente 

en la bondad y rectitud del juicio de los que se dedican á él con 

asiduidad, lo cual depende del hábito que se adqxdere de 

observar ¿ránqnila y metódicamente. Para él que observa 

con atención, el espectáculo de Aa iia\>\v£^<^iA. «!&^t^%í:kV^ 
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una lógica sencilla y mnda, mas eficaz que la de los libros. 
No vacilemos, pues, en poner desde luego á vista de los nifíos 
que frecuentan las escuelas los primeros elementos de historia 
natural, que tantos atractivos tienen aun para la infancia, 
por cuanto no la sacan de la esfera de sus impresiones ordi- 
narias, ni se le presentan con el aparato del estudio. Por 
ventura, ¿ no juegan hasta los niños mas pequefios con las 
producciones de la naturaleza que caen en sus manos ? Un 
insecto, una flor, una hoja, un grano de arena,todo puede ser 
para ellos motivo de observaciones familiares, á la par que 
útiles. 

Ejercitar á los nifios en la observación, es hacerles notar la 
situación de los objetos, sus propiedades, su uso, las partes 
de que se componen y las relaciones que entre ellas existen. 
Empero no basta que comprendan los hechos sueltos y aisla- 
dos ; así qué, desde luego debe llamárseles la atención hacia 
el encadenamiento de los sucesos y la conexión que existe 
entre los efectos y las causas; porque esto es lo que contri- 
buirá principalmente á formarles el juicio, habituándolos á 
inquirir y á comprender el porqué de todas las cosas. Para 
esta clase de observaciones no es necesario variar de escena, 
ni trasladarlos á la esfera mas elevada de la ciencia. Su corta 
experiencia personal, su experiencia de cada momento les 
ofrecerá gran copia de textos para esta clase de induc- 
ciones. De este modo puede observárseles el origen de 
todas sus impresiones, así como las consecuencias de 
todos sus actos. El curso del agua, la caida de una piedra, 
la constante sucesión de los principales fenómenos celestes, 
las leyes del desarollo de las plantas y todos los procedi- 
mientos de las artes, son otros tantos motivos, preparados 
de antemano, para orrecer á los nifios ocasiones de distinguir 
una causa que obra, ó un efecto que nace. Basta interro- 
garles acerca de cuanto se presenta á su vista, haciéndoles 
sucesivamente estas dos preguntas: ¿ cómo ha sucedido eso ? 
¿ qué resultará de aquí ? 

El niño es incapaz de calcular sus fuerzas: y siendo tanto 
mas impaciente de abarcarlo todo, cuanto mas ignora, está 
muy e:q)ne8to á pagarse de explicaciones frivolas. Guardé- 
monos de fomentar esta predisposición, como lo hacen inde- 
bidamente los ^ue aplauden á los niños que se aventuran á 
hablar sin ton ni son de cosas que no entienden. Procedamos 
con prudente lentitud, si queremos que los niños adquieran 
juicio sólido. 

Nada contribuye tanto á dar soUdez ti vak\<c^^ c^c^Ési^ga^^*:^ Vw 
comprobar ¡üb cos&b, como el Bomoitoc \o c^<^ ^^ cste^ ^s^^t: W 
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la piedra de toque de la práctica; y por eso conviene traer 
incesantemente al niño á esta prueba evidente y sensible, en 
todas las opiniones que forme. La práctica desvanecerá 
ó confirmará la exactidud de su opinión mucho mejor que 
todas nuestras reflexiones. Pongamos, pues, al niño en el 
caso de obrar y aplicar á la práctica los conocimientos que 
cree haber adquirido, i Cuánto no se alegrará, si logra el 
éxito esperado I T al mismo tiempo, ; qué lección tan salu- 
dable, si los resultados llegan á desmentir su observación ! 
De seguro sufrirá mas de una vez este desengaño; pero sacará 
de él preciosos frutos, porque aprenderá á desconfiar de sí 
mismo, é irá así de dia en dia formándose insensiblemente en 
la escuela de la experiencia. 

Para con los niños que no han salido aun de la infancia 
debemos ser mucho mas sobrios respecto á los juicios que se 
refieren únicamente á las relaciones délas ideas. Las nociones 
generales y abstractas no se encuentran aun á su alcance; así 
qué, ó no las comprenden, ó las comprenden mal, formándose 
de este modo nociones confusas, que es lo que mas contribuye 
á pervertir el juicio. Para el maestro podrá ser muy cómodo 
presentar fórmulas que son en su concepto definiciones ó 
axiomas; pero el pobre niño, al repetirlas, maneja un instru- 
mento que no se ha hecho para él; y ofuscada su inteligencia, 
sé habitúa á repetir palabras cuyo significado y valor no 
conoce. 

Los consejos relativos á la formación de la clase de juicio 
que hemos denominado abstracto, pueden resumirse en esta 
sola regla : hágase que el niño conciba claramente las cosas 
que haya de juzgar. 

Por tanto, pongan V V. especialísimo empeño en que el 
niño no emplee las palabras, sino dándoles un sentido exacto. 
El abuso de las palabras es el escollo mas temible para el 
juicio ; abuso que es mas fácil y necesario evitar de antemano, 
que reprimir después de arraigado. Ahora bien, el verdadero 
medio de conseguirlo es cuidar desde el principio, de que Ioü 
niños no admitan ni empleen palabras que no tengan en su 
mente un significado claro y exacto. Aprendiendo mal la 
lengua materna, es como, sin echarlo de ver, comenzamos á 
extraviamos el juicio. 

¡ Maestros de primera enseñanza, hé aquí una de vuestras 
mas esenciales é importantes tareas, harto descuidada por 
desgracia I Los niños llegan á la escuela conociendo al parecer 
la lengua materna, que han aprendido sin embargo al acaso, 
apresurándose á repetir todas las palabras q[ue'oyen, por mas 
que en su mayor parte uo les T^proaeu^u iww^wiv.Vá^^^ c^q 
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sean mny pocas las que usen en su verdadero valor y exacto 
significado. En cierto modo, hay que comenzar de nuevo todo 
este apre ndiz aje de la lengua materna, y es preciso que, diri- 
gidos por VV., aprendan á llamar las cosas por sus verdaderos 
nombres, sin que para ello haya necesidad de coger el dic- 
cionario y recorrer una por una todas las voces de la lengua; 
pues á cada instante se presentarán naturalmente ocasiones 
de conocer si el niilo entiende bien el significado de las expre- 
sónos que emplea, y de hacer que le complete ó rectifique, 
cuando haya padecido equivocación. No disimulen YY. 
nunca á sus alumnos el que hablen sin saber lo que dicen, y 
cuando esto suceda, oblíguenles por medio de preguntas á. 
que lo confiesen ellos mismos; que quizás al conocer que 
hablaban de una cosa superior á sus alcances, aprenderán á 
ser mas circunspectos ; y si por el contrario, se trata de 
una cosa que fueran capaces de comprender, procuren YY.' 
guiarlos, para que lleguen á concebirla por sí mismos ; pues 
vale mas que reformen por sus propias reflexiones lo que 
hayan aventurado Hgeramente, que el que YY. se lo 
conijan. 

Si se quiere que los niños conciban clai'amente lo que 
dicen, no se les den al principio mas que nociones muy 
sencillas ; y para que en realidad las comprendan, empléense 
con preferencia las que puedan presentarse bajo formas sen- 
sibles. Guando llegue el caso de hablarles de ideas abstractas, 
pongámoselas de bulto por medio de ejemplos é imágenes. 
Observemos el encadenamiento de las ideas : procuremos que 
el niño no pase nunca de una á otra sin estar f amiUarizado 
con las anteriores, haciéndole volver atrás con frecuencia, 
para recorrer nuevamente el camino andado. Y no desdeñen 
YY. descender aaí á los primeros elementos de los conocimien* 
tos, pues solo á . este precio podrán formarles el juicio á sus 
alumnos, y aun quizás ganarán en ello YY. mismos mucho 
mas de lo que pueden figurarse. 

El sentido común, señores, es para el espíritu humano una 
de las necesidades mas imprescindibles, que va delante de la 
ciencia, delante del talento, como instrumento universal apli- 
cable á todo, V continuamente, sin que nada pueda reempla- 
zarle. La educación del sentido común comienza desde la 
primera edad de la infancia, se forma con el auxilio de la ex- 
periencia (ordinaria, aun sobre las cosas mas sencillas, y no 
deja penetrar en la inteligencia sino ideas claras y distintas. 
El sentido común es un don de la naturaleza, que deben pro- 
teger, conservar y auxiliar los maestros de primeta. ^i;^ai&t^'«siiA.« 
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El sentido coman es para la inteligencia lo qne la rectitud 
para el carácter. 

En este pnnto, señores, podemos felicitamos por las cir- 
cnntancias particulares en que VV. se encuentran ; que si 
bajo otros conceptos les ofrecen grandes dificultades j obs- 
táculos, bajo éste, les proporcionan incomparables ventajas, 
{>ara cultivar este precioso don en sus alumnos. Cuando 
os niños llegan por primera vez' á la escuela, saliendo, digá- 
moslo así, de los brazos máteme», llevan todavía consigo los 
tesoros de candor é ingenuidad, que tanto encanto prestan á 
la niñez ; nacidos, por lo general, en las clases de la sociedad 
en que reinan hábitos Se sencillez y en que el sentido 
común viene á ser ya una especie de tradición, nada arti- 
ficial ni facticio ha alterado tod avía en ellos las santas 
inspiraciones de la naturaleza. VV., los que fueren á 
establecerse en pueblos, encontrarán también en este 
punto eficacísima ayuda en la influencia del espectá- 
culo de la naturaleza, de la vida campestre y de los 
hábitos ordenados y pacíficos, que tanto contribuyen á la 
rectitud de la inteligencia. En las escuelas dirigidas por W 
no se alimentarán los alumnos con las vanas sutilezas, que 
enseñan el peligroso arte de desconocer y menospreciar la 
evidencia; no se ejercitarán en disputar sobre todas las cosas, 
valiéndose de argucias miserables ; no se les darán á conocer 
los artificios del lenguaje, que hacen perdelr la huella de la 
verdad ; antes bien, se les conducirá directamente al fin, sin 
dejar que se extravíen por torcidas sendas ; considerarán los 
objetos frente á frente, verán las cosas como son en sí ; las 
dirán como las ven; é ignorarán el arte de los sofismas. W. 
evitarán entrar con ellos en discusiones ociosas y en argu- 
mentaciones frivolas, alimentándolos solo con la experiencia 
familiar de los hechos. Cabalmente porque su esfera es limi- 
tada, la recorrerán con mas seguridad. V erdad es que sabrán 
poco, pero eso poco á lo menos lo sabrán bien y no tendrán 
la ambición de juzgar de lo que no entienden. 

El sentido común pone todo su empeño en comprender lo 
que es realmente esencial en las cosas ; quiere siempre con- 
siderar los objetos de cerca; es positivo, sumamente práctico, 
prudente j reservado ; es, en una palabra, la buena f é de la 
inteligencia. En materia de argumentos, seamos sobrios con 
nuestros alumnos ; hablémosles con sencillez y verdad ; no 
abusemos de nuestra superioridad, por el gusto de verlos cor- 
tados, y alejetnos de ellos hasta la sombra del saber ficticio. 
Bueno ea dn duda que deseen salir de su ignorancia, pero 
que esto sea para instruirse xealmeiv.\A^ 7 uo ^«x^^vs^^^^x ina- 
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truidos. El gentido común no tiene enemigo mas temible 
que la vanidad, madre de la af eotacion y de la desordenada 
ambición de la intel^encia. Por vanidad, prefiere el hombre 
hacerse notable, sahéndose del camino trillado, y cree dis- 
tinguirse de los demás a band onando la sencillez de la natu- 
raleza. Ya observarán YV. que el niño dominado por el 
amor propio, muy rara vez deja de equivocarse; que se agita, 
se inquieta, lo exagera todo, y atormenta su ingenio, para 
distinguirse y brillar ; que procura, en fin, engafiarse á sí 
mismo. £1 amor propio le lleva á aventurar ligeramente su 
opinión ; por amor propio se obstina en sostenerla ; el amor 
propio, en fin, le sugiere mil pretestos, para no confesar su 
error, ó ignorancia. 

Ahí tienen Y V., queridos oyentes, la lógica propia de 
nuestros alumnos, quiero decir, el sentido común, sentido que 
parece un instinto, pues consiste efectivamente en seguir con 
fidelidad las indicaciones de la naturaleza; y se conserva en 
la mente, como la inocencia en el corazón. 

¿ Qué es cabalmente lo que caracteriza á las inteligencias 
extraviadas ?, ¿ qué enfermedad intelectual es la que, permí- 
taseme esta comparación, nos hace mirar torcidamente los 
objetos, como si fuéramos bizcos del entendimiento; la que 
hace que nos apasionemos con predilección de las ideas extra- 
vagantes; la que compromete la dicha de los que la padecen, 
y suele ser causa de no pocas turbacio nes s ociales ? El rasgo 
característico por el cual reconocerán Y Y. toda inteligencia 
pervertida, es el no considerar ésta las cosas mas que por un 
lado, y decidir sin completo conocimiento de causa. De aquí 
la facilidad con que las inteligencias sutiles pueden llegar á 
corromperse; pues la misma habilidad con que penetran hasta 
las mas pequeñas particularidades, suele ser causa de que se 
extravíen en ellas. La rectitud de la intehgencia consiste en 
el hábito de considerar los objetos en todas sus relaciones y 
en su conjunto. 

De lo expuesto deducirán Y Y. cuan necesario es ayudar á los 
niños en sus primeros ensayos, y con cuánto desvelo deben 
hacerlo, siendo, como son Y V. en realidad, sus primeros guias. 
Los niños suelen ser de suyo ligeros, volubles, ansiosos de no- 
vedades, y enemigos de toda aplicación, jlbandonados á sí 
propios, no harían mas que desflorar la superficie de las cosas, 
pasando s in ce sar de un objeto á otro, á manera de mariposas. 
Deber de YY. es sostenerlos jf habituarlos á que se fijen, y 
no abandonen ninguna noción, sin haberla considerado por 
sus diferentes fases. Limitándoles el OB^^o^^V^^^Ck^^^^ 
acortar elpsuso, aera su marclia rnaa &nxi<d ^ %Qi^Q¡sai. ^^Ns» 
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comprendió perfectamente Pestalozzi, y por eso sns alumnos 
no tocaban cosa ninguna, sin hacer de ella un inventario 
exacto, ni atravesaban ningún lugar, sin recorrerle en todas 
direcciones. No debemos, sin embargo, Uevar hasta el ex- 
ceso la aplicación de esta regla, ni engolfamos en porme- 
nores sobrado minuciosos y pueriles. Mirado muy de cerca 
un objeto, ofusca la vista; y mirado de muy lejos, no se le 
distingue bien. Aprendamos, pues, á colocar á los alumnos 
á la distancia conveniente y en el verdadero punto de mira, 
á ñn de que puedan contemplar bien lo que estudian. 

Consistiendo la corrupción de la inteligencia en el hábito 
de mirar incompletamente las cosas, nada predispone tanto á 
los niños á contraer esta enfermedad intelectual, como la 
precipitación ; porque no puede verse sino superficialmente 
lo que se mira muy de prisa. Moderemos la impaciencia de 
los alumnos, y enseñémosles á esperar, y fijarse en las cosas. 
Moderemos también nuestro propio anhelo, al instruirlos, 
desconfiando de los adelantamientos precoces en demasía, y 
no pasando á un nuevo orden de ideas, hasta que estén muy 
arraigados los que deben precederle y servirle de fun- 
damento. El maestro de primera enseñanza debe des- 
confiar mucho de las sujestiones de la vanidad, que podrían 
cegarle y ofuscar su propia inteligencia. Los niños son 
víctimas con harta frecuencia del vituperable amor propio 
de los maestros, quienes por el deseo de que se luzcan, osten- 
tando adelantamientos prematuros, suelen olvidar las condi- 
ciones esenciales para la exactitud de la inteligencia. Apren- 
damos á moderar nuestras pretensiones; que no se nos piden 
prodigios, y seremos beneméritos de la generación naciente, 
solo con que desde muy luego le demos la prudencia por 
guia; porque la prudencia, señores, protege tanto á la niñez, 
como á cualquiera otra edad de la vida. 

Las pasiones que extravian la voluntad, concurren asi- 
mismo á pervertir el juicio. El hombre apasionado solo ve 
los objetos por el lado que le interesa, y es completamente 
ciego por lo que toca al lado contrario. En los amigos, no 
ve mas que sus buenas prendas, ni en los enemigos mas que 
sus defectos; un hombre asustado es incapaz de buscar re- 
cursos contra el peligro; un hombre irritado no escucha ya 
la justificación de su adversario; y para el hombre que cede 
á un arrebato de sus sentidos, se extingue por entonces la 
antorcha del deber. Vigilemos, poT \i«aí\/o^ \qi& pTÍTn.eros im- 
pulsos del alma, para conaexvax &. nxxeft\¡to^ T3ÍiS^cw^\^\iQ.^$ka^ 
X rectitud de inteligencia. lit) <3ii%o 7 \o wgsX» ^^ ^^, 
reces, queridos dificípulos: la ^rátud ^^ ^^ ^«cí^^^to, 'i 
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principal maestro del hombre. Séanle fíeles nuestros alum- 
nos; que todos lo& demás bienes vendrán luego con ella. 
Haciéndolos buenos, los Hacemos á la par sensatos. Purifí- 
quemos sus afectos, conservémosles la apacible serenidad de 
la inocencia, y apartemos muy lejos de eUos cuanto, corrom- 
piendo su corazón, pueda perturbarles el juicio. 

La organización de nuestras escuelas de enseñanza mutua 
tiene varios medios, tan ingeniosos como sencillos, para for- 
mar el juicio de los alumnos. Tal es, por ejemplo, la continua 
fiscalización de estos entre sí, y el universal y no interrum- 
pido cambio de rectificaciones recíprocas: forzoso es que cada 
cual aprenda á juzgarse á sí propio, teniendo, como tiene, por 
vigilantes y censores á todos sus condiscípulos; forzoso es 
asimismo que sean equitativos los juicios acerca del trabajo 
de los compañeros, pues el que faltase á la equidad sería des- 
mentido por la opinión de todos; los jóvenes instructores se 
habitúan desde luego á juzgar imparcialmente, por la faci- 
lidad coú que se truecan los frenos entre reprensores y re- 
prendidos, pasando los unos á ocupar el lugar de los otros. 
Tal es también el tribunal de alumnos, establecido para de- 
cidir acerca de faltas que se cometan, y para decretar las re- 
compensas merecidas; manera de jurado, en pequeño, en el 
cual pueden sentarse todos, ya como jueces, ya como acu- 
sados, aprendiendo cada cual de este modo á ser tan severo 
para consigo mismo, como justo para con los demás. 

Los niños son naturalmente crédulos, por dos razones: la 
primera, porque son confiados; y la segunda, porque su inte- 
Ügencia es débil todavía. Esta predisposición natural á la 
credulidad debe ser considerada como un beneficio de la Pro- 
videncia. La confianza de los niños es digna, por tanto, de 
todo nuestro respeto, pues al echarse en nuestros brazos in- 
vocan un apoyo. Sostengámoslos, pero fortalezcámosles á la 
par la intelligencia, y enseñémosles á conducirse; que si to- 
davía no son racionales, deben prepararse para llegar á serlo. 
La educación de la razón en lenta, difícil; y reclama, por lo 
mismo, todos nuestros cuidados. 

La razón es la guia del hombre, la reina del entendimiento, 
el fruto de la reflexión y la experiencia; privilegio nobilísimo, 
que establece una distinción profunda ent^^ el hombre y los 
animales, haciendo á aquel susceptible de conocerse y re- 
formarse á sí propio. Dominados los niños por las imi^re- 
siones sensibles, no se hallan en estado da ^Ta^Ti\»x'5fo t^v 
darse cuenta, de lo que quieren, 6 pieiiasin*, ^«^q, \^tl^íco^í3^ 
hombres de ednd provecta son mñ.oa tod"aN\"a. \>^^ íí^H»^ 
concepto ! 
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La razón, verdadero maestro del hombre, ha elegido á YY. 
para que sean sus mensajeros, le abran las vías, ejerzan sus 
derechos, preparen su obra, y le sirvan de in térpretes. ¡ Que 
la razón, pues, resalte en las acc ione s de V V., no menos que 
en todas sus palabras ! 1 3ean V V. su imagen viviente, la 
propia razón personificada ! El ejemplo será siempre la mejor 
de todas las enseñanzas. 

Que, guiados por YY., aprend an po co á poco los niños á 
reflexionar ; á cuyo fin no deben YY. desperdiciar ninguna 
de las ocasiones que se les presentarán á cada momento ; 

riro que no obedezcan aquellos ciegamente á la intimación^ 
la rutina, sino que aprendan á darse cuenta á sí propios de 
lo que hacen, para que sepan después conducirse. 

El niño principiante incurrirá, sin duda, en muchos errores; 
más no importa, pues así se alcanza la inestimable ventaja de 
que aprenda á desconfiar de sí mismo ; y el auxilio del 
maestro le será tanto mas útil, cuanto mas persuadido esté 
de su necesidad, al invocarle. Acudan YY. entonces á su 
ladOj pero solo para ayudarle á ponerse otra vez en buen 
camino. ¡ Cuántas veces no nos extraviamos, aun los hombres 
de edad madura I Y ¡cuántas no solicitamos también el 
auxilio de un guia ! Los primeros frutos de la razón son la 
reserva y la prudencia. 

La razón de los niños no se forma á fuerza de axiomas, 6 
máximas teóricas, ni largas disertaciones, mas propias para 
hacerlos palabreros y decidores de razones, que para en- 
señarles a tener razón; sino habituándoles á replegarse sobre 
sí mismos antes y después de obrar: antes, para darse cuenta 
de lo que van á hacer, por qué, y cómo ; y después, para 
reconocer si está bien ó mal lo que han hecho. 

El hombre es racional porque es libre, y es libre por que es 
racionaL Procuremos, pues, que nuestros alunmos ejerciten 
poco á poco su libertad, a fin de que, sintiéndose responsables 
para consigo mismos, aprendan pronto por experiencia propia 
á reflexionar. Ni temamos dejarles algunas dificultades por 
resolver; que si les allanamos todos los obstáculos, mal podrán 
descubrir el secreto de sus propias fuerzas, ni aprender á 
valerse oportunamente de ellas. 

Si la razón da poder y derecho al hombre para gobernarse 

á sí propio, también le enseña á reconocer, respetar y seguir 

á sus guias, ó en otros términos, á tener fé. Hasta los sabios 

tienen ciertas creencias; pues aceptan hechos basados en el 

testimonio de otros hombres. \C"a^\o Ttvaa Tic»\M6.\ytÍ3a.de 

menester este auxilio seres Beucilloa 4 mex-^t^fi^X '^^fc^t^ 

pues, que nuestros alumnos apTCTvdan k a."^o^^T«fó ^tlX^. wi\a- 
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ridad, como representante que es de la verdad para ellos, vale 
tanto como seguir cultivandosu razón. ; Que aprendan á creer 
lo que merece ser creído, y á recibir de una mano amiga el 
fruto que no pueden coger por la suya propia I El conoci- 
miento que tienen de su insuficiencia es una de las causas 
de sus continuas preguntas y de su predisposición á la credu- 
lidad ; más la ligereza y la pereza los exponen también á 
abandonarse á la ventura. Aprendan, pues, á creer, pero 
con discernimiento ; que así será su f é mas sólida. Por lo 
mismo, pongamos especialisimo cuidado en no abusar jamás 
de su credundad, engañándolos, 6 haciendo que se paguen de 
vanas palabras; vale mil veces mas que no vacilemos en con- 
fesarles nuestra propia ignorancia. 

Los niños de comprensión tardía, ó inteligencia débil, re- 
daman con preferencia que se les ayude. Los maestros suelen 
mirar casi siempre con notoria predilección á los alumnos en 
quienes descubren mejores disposiciones para el estudio, con- 
siderándolos como honra y prez de su escuela; pero semejante 
preferencia es injusta en sumo grado, porque su principal 
esmero deben tenerle con los niños mas torpes, á los cuales 
acabarían de desanimar, si los rechazasen con desprecio ; al 
paso que redoblando su celo y perseverancia, pueden obtener 
con el tiempo adelantamientos inesperados, de que nadie 
hubiera creido capaces á ciertos niños. 

La inteligencia humana es un principio activo y espontáneo, 
cuya educación consiste en el desarrouo ordenado de aquella 
actividad. Formemos de nuestros alunmos seres que piensen, 

Lnó máquinas. *' Pero ¿ qué vuelo, se me dirá, puede tomar 
inteligencia de los niños en una escuela de primera en- 
señanza, donde los principales ejercicios se reducen á leer y 
escribir, 6 como si miáramos, á operaciones casi mecánicas ? " 
A lo cual responderé que las operaciones que parecen mecá- 
nicas, esto es, que ejercitan los órganos del cuerpo, se ejecu- 
tarán tanto mejor, cuanto exigen por sí mismas el concurso 
de la inteligencia. El hombre no ejecuta ni una sola acción, 
en que su mente no tome una parte mas ó menos considerable: 
al trazar el niño los primeros caracteres, compara la forma 
que va á dibujar, con el modelo que tiene á la vista, y las 
formas compuestas con las simples y primitivas. El niño que 
aprende á leer, sin la traba del deletreo, puede atribuir desde 
luego cierto sentido á los caracteres ^ue tiene delante, y por 
consiguiente, na está ociosa su inteligencia. A&í^w. ^x^:&j^^ 
como en el otro caso, el niño, mientras sa Tíiaxio -j 'ssi.^^Xsw^fc 
ejercitan, refíexion&y raciocinia y se íutet^?». xcias» ^QrtVi ^í^*^ 
¿ace. Hasta las artes y los oficioB eatxibaii ^xl\^ c,o\síóva^^^»^ 



de las operaciones de la inteligencia con el mecanismo de la 
ejecución material. 

En las escuelas de Alemania y Suiza se practica con muy 
buen éxito cierto género de ejercicios, poco conocido todavía 
en las nuestras, y al cual dan los maestros el nombre de pér- 
cidos de la inteligencia. Consisten estos en alternar cierta 
especie de diálogo entre el maestro y los alumnos con algunas 
composicioncitas por escrito, sumamente fáciles y familiares, 
que los alumnos sacan de sus lecturas ordinarias ó de sus re- 
laciones habituales, y que los conducen á explicarse sus pro- 
pias ideas, y expresarlas con claridad y exactitud, aprendiendo 
al mismo tiempo á hacer buen uso de la lengua materna. Para 
estos ejercicios, se les da un asunto que esté á su alcance, ó 
se les exige que refieran un hecho de que hayan sido testigos, 
6 que escriban una carta. No quiero decir con esto, señores, 
que hayan de proponerse formar en sus escuelas literatos ni 
filÓ80f<¿, smo 80I0 que traten de poner en movimiento las 
cortas facultades de los alumnos, sin sacarlas de la esfera que 
les corresponde. En las escuelas de párvulos, de que halare- 
mos de tratar mas adelante, verán VV. ya puestos en práctica 
ejercicios análogos á los de que vamos hablando, por niños 
todavía mas pequeños. Formar el juicio y la razón es el 
único medio de lograr que la instrucción sea sólida, á la 
par que provechosa. El error y la ignorancia son her- 
manos. 

La ignorancia es de suyo un manantial perene y fecundo de 
errores; y á laparque extravía al hombre, degradándole, puede 
producir, en multitud de circunstancias, consecuencias fu- 
nestísima!^ así para el individuo, como para la sociedad. 
¡Vean V V., si nó, á los hombres frenéticos, que se precipitan 
sobre un infeliz, mas sinceramente religioso quizás que ellos, 
pero culpable á sus ojos, por no participar de su creencia, y 
que aplauden su suplicio, creyendo así honrar á la Bondad y 
Verdad suprema con semejante exceso de crueldad é in- 
justicia. I Vean también á las poblaciones, amotinadas contra 
los ciudadanos generosos, que se presentaban para ser sos 
libertadores, convirtiéndose en instrumentos voluntarios de 
la tiranía ! ¡Vean las extraviadas turbas, asesinando hasta 
dentro de las ciudades á los médicos, que se sacrificaban por 
la salud de los enfermos, y acusándolos de producir por medio 
del veneno las enfermedades que procuraban curar y evitar 
con preservativos I ¡ Vean las m.asaa vj^notinadas ó sediciosas, 
acaso sin saber por qué, cedieiido c\ei^3uTQaTi\fó^\fcT^cjt«^'^W 
nicos ó á falaces exaltacioneB \ \'V^^tí. \o^ ^cxT^we. ^^ ^^sNr.- 
sanos, que /se lanzan á destrub: laaTsvkcvmTL-aa^^^a.lS^^^ 
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creyendo conquistar medios de trabajo con violencias aten- 
tatorias á la prosperidad y á la libertad de la industria, sin 
conocer que los aparatos inventados para economizar los 
gastos de fabricación suministran, en el mero hecho de au- 
mentar el consumo, mas trabajo del que suprimen, por la 
facilidad con que producen! j Vean la ciega muchedumbre, que 
en los momentos de carestía se precipita en los mercados, 
violenta al vendedor y al propietario de granos, impone tasa, 
y roba, creyendo destruir de este modo los obstáculos que 
amenazan á la subsistencia común, sin ver que la libertad y 
la seguridad del comercio de granos es la línica seguridad 
positiva de la abundancia! iVéan los grandes corrillos re- 
unidos en nuestras plazas públicas al rededor de los charla- 
tanes, escuchándolos con crédula avidez, y recibiendo de ellos 
con la mayor confianza toda suerte de específicos, tan dañosos 
de ordinario á la salud, como al bolsillo ! ¡ Siempre y en todas 
partes la ignorancia será víctima de la relumbrante exteriori- 
dad y de las sujestiones de los que se proponen engañarla, y 
se dejará llevar por la corriente, desconfiando solo de la ex- 
periencia y la razón. 

La ignorancia 4fe alternativamente desconfiada y presun- 
tuosa; acoge todos los rumores falsos; rechaza los buenos 
consejos; proscribe las mejoras, y da origen á las extendidas 
y arraigadas preocupaciones vulgares, cuyos efectos suelen 
ser tan funestos como deplorables. El que no conoce las ver- 
daderas causas de los acontecimientos, adopta para explicarlos 
las primeras suposiciones arbitrarias que se le presentan, y 
cierra en seguida los ojos á la luz de la verdad, porque cree 
estar ya en lo cierto. Y ¿ qué otra cosa es la creencia en 
hechicerías, encantamientos y maleficios, sino una consecuen- 
cia de la ignorancia de las leyes mas sencillas de la natu- 
raleza? ¿Qué otra cosa es la superstición, sino la ignorancia 
de las verdaderas relaciones que existen entre el hombre y el 
Criador ? La rutina, que se arrastra servilmente siguiendo 
los prácticas mas viciosas; la servil imitación, que copia los 
ejemplos mas erróneos, ¿qué otra cosa son sino el fruto de la 
ignorancia, que acepta cualquier guia, por la imposibilidad de 
dirigirse á sí propia? 

Las preocupaciones vulgares tienen por rasgo característico 
el ser de dificilísima destrucción cuando llegan á establecerse 
y arraigarse, pues resisten á todos los raciocinios y aun á la 
evidencia. Procuremos conjurar en evx OTvg^^Ti ^"aXa- ^^^s^.^ 
ntajando en la generación naciente e\ coTL\i?cvv.o^^\^'a»'íf^'^^^>^' 
paciones vulgares. W. pueden liacerVo Tae^ox o^^vía t\5\»^^ 
como verdaderos tutores de la pxÍBiocí>. e^«k.^ ^Q\a.Tv\Svfe'^^^ 
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liándose para ello de la instrucción sólida, que es el mejor 
antídoto. Los hombres de inteligencia vacía acogen todo 
género de patrañas; los de inteligencia débil ceden á las pri- 
meras impresiones : las tinieblas están siempre pobladas de 
fantasmas. 

Este es el origen de la singular predisposición del vulgo á 
acoger todo lo maravilloso : cuanto mas extraordinaria fuere 
una narración, cuanto mas inverosímil é increible, tanto mas 
fácilmente hallará crédito en los ignorantes. De aquí nace 
también la facilidad con que se tienen por ciertos los crímenes 
mas atroces, cabalmente en razón de su atrocidad, y aunque 
estén destituidos de pruebas. De aquí la credulidad con que 
se aceptan las explicaciones mas extravagantes de hechos 
muy naturales, por cuanto estas explicaciones hieren mas vi- 
vamente la imaginación; y no sorprende lo que sigue el curso 
natural de los cosas. De aquí el poder del charlatanismo y 
el arte con que los charlatanes se valen de cuanto puede des- 
lumhrar la vista y cautivar la imaginación; y como la viva- 
cidad de las impresiones se aumenta con el misterio de la 
oscuridad que las acompaña, vendrá en seguida la ignorancia 
á redoblar su prestigio. El populacho aMisará á la adminis- 
tración pública de la carestía del pan y la paralización de la 
industria; un ejército derrotado acusará á sus jefes de trai- 
dores; y los lazzaroni de Ñapóles atribuirán á San Genaro las 
calamidades del país. Personificaráse el acaso, el hado, poder 
misterioso y terrible, colocado fuera del alcance de nuestra 
inteligencia y nuestra industria, y reemplazará á las causas 
reales, próximas, y que era dado dominar, ó á lo menos, prever. 
Enseñemos á nuestros alumnos que la casualidad es una 
palabra sin sentido; que el gobierno de la creación no de- 
pende del ciego acaso, sino que todo se rige en ella por leyes 
ciertas, constantes, generales, emanadas de la suprema sabi- 
duría del Criador. Esta sola verdad, profundamente grabada 
en el corazón de los niños, será un arma universal, un escudo 
impenetrable, para defenderlos de multitud de ilusiones pe- 
ligrosas. Y ¿cómo los convenceremos profundamente de 
esta verdad fundamental, sino mostrándoles á cada momento 
en los fenómenos que los rodean la acción regular de las 
causas naturales, patentizándoles que aun los acontecimientos, 
al parecer mas extraordinarios, no son mas que el resultado 
de las leyes comunes, y que los desórdenes aparentes se ex- 
plican por el orden general del conjimto ? La instrucción 
sólida, que ilustra, fortalece y satisface á la razón, no exalta 
Ja vanidad. ; Sea siempre la instrucción para nuestros 
alumnos un medio de mejoramiento moral é intelectual, pero 
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jamás un objeto de ostentación ! ¡ Instruyanse, para ser útiles; 
que nó para dominar ! La vanidad corrompe las mejores 
cosas desde el momento que las toca. El hombre adquiere 
por la instrucción el legítimo sentimiento de su dignidad per- 
sonal; más la verdadera instrucción le hace modesto, mostrán- 
dole que ignora mucho mas de lo que sabe; y le enseña á 
conocer el verdadero precio de las cosas, y á buscarle en la 
realidad, nó en la apariencia; en la satisfacción de las necesi- 
dades de la propia vocación, nó en la vana y ridicula pre- 
sunción del orgullo. 



LECCIÓN SÉPTIMA. 

continuación de la anterior. — del método. 
Señores, 

El método decide del éxito de la enseñanza, porque es el 
guia en el estudio. 

Los maestros hábiles s*e forman y distinguen por la elec- 
ción del método y por la manera de emplearle. El discípulo 
ayudado de un buen método, no necesita por lo común de 
maestro. 

Por eso todos los trabajos de los hombres que se afanan 
por la propagación de las luces, se dirigen á perfeccionar los 
métodos; empero no todos con igual éxito. 

En la actualidad, señores, se nos habla mucho de métodos; 
por todas partes se nos presentan métodos nuevos; y cada 
inventor alaba exclusimente la excelencia del suyo. Si 
fuésemos á dar oidos á todas estas deslumbradoras promesas, 
no sabríamos á quién escuchar, y á cada momento andaríamos 
variando, con la esperanza de seguir mejor camino. Para 
fijar nuestras ideas sobre esta materia, tenemos necesidad de 
gran discernimiento y suma circunspección. Procuremos 
ilustramos por medio de algunas reflexiones sencillas y fun- 
damentales sobre un punto de importancia capital para W.* 
pero que presenta gravísimas dificultades. j 

* El Dr. Tom&s Brown, de Edimburgo, da tal importancia al 
arte de enseüar, que le califica de el ma8 nohh de todos. '^^H.q» ^w\^q^'^ 
de un ñiósofo tan profundo tiene mucho va\ox. — M.B. ^ 
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Distingamos ante todo los verdaderos métodos de los 
meros procedimientos; pues son cosas que de ordinario suelen 
confundirse. El método traza el camino que ha de seguir la 
inteligencia, y el orden con que han de presentársele las 
ideas; mientras que el procedimiento no pasa de ser un ins- 
trumento exterior y mecánico, propio para ejecutar ciertas 
operaciones.^ Muchos pretensos inventores nos alaban pom- 
posamente su método, cuando no han hecho otra cosa que 
imaginar un procedimiento. 

Distingamos también las formas generales que abrazan 
todo el sistema de la enseñanza, de los métodos especiales por 
que se rigen los diversos ramos del saber. 

Vy. saben muy bien que los sistemas generales de organi- 
zación de las escuelas primarias se refieren á tres formas prin- 
cipales; la enseñanza individual, la enseñanza simultánea y 
la enseñanza mutua. Un corto -número de reflexiones bastará 
para caracterizar estos tres sistemas, y para que podamos 
apreciar su mérito relativo. 

En la enseñanza individual, cada uno de los alumnos recibe 
directa y separadamente las lecciones del maestro; aunque 
cierto número de niños estén reunidos en una misma sala, 
reciben muy pocos preceptos comunes, pues cada cual procede 
con corta diferencia como si estuviera solo; y el maestro 
pasa sucesivamente de uno á otro, señalándole su tarea y 
corrigiéndole en particular. 

En la enseñanza simultánea, el maestro instruye y dirige á 
un tiempo á cierto número de alumnos, hablando y obrando 
de una sola vez para todos; y todos hacen también á un 
tiempo y en conjunto las mismas cosas. Sin embargo, como 
no es igual la capacidad de todos los alumnos, ni todos han 
comenzado tampoco en el mismo dia, ni adelantado con igual 
rapidez, la escuela se divide necesariamente en cierto número 

* Sentimos no estar conformes en este punto con el ilustre Barón, 
y haber de combatir sus opiniones. Nosotros creemos que los 
métodos no son otra cosa que conjuntos de reglas para dirigir acerta- 
damente la inteligencia en sus operaciones, tanto de adquisidon» 
como de transmisión de ideas, y \ob pi'ocedimientos, modos de condu- 
cirse al observar aquellas reglas. Los métodos son, pues, la teoría üú 
arte ; los procedimientos, la práctica. Decir que el procedimiento 
es un instrumento exterior y mecánico para ejecutar alguna cosa, es 
confundir la práctica de las artes con los útiles, los aparatos, etc., qae 
se emplean en las operaciones artísticas : es, con relación á la en- 
señanza, lo mismo que asegurar que los libros, las plumas, las mesas 
y bancos, los tableros contadores, etc., son otros tantos proce- 
dimientoB, lo cual es absurdo. — M.B. 
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de clases, en las cuales se hallan distribuidos los alumnos con 
arreglo á sus fuerzas. 

La enseñanza simultánea, lo mismo que la individual, 
establablece una relación inmediata y directa del profesor 
con los alumnos, al paso que la enseñanza llamada mutua pone 
entre el tino y los otros cierto número de instructores, es- 
cogidos de los mismos alumnos; siendo así posible hacer en 
las escuelas numerosas subdivisiones, de que no es susceptible 
la enseñanza simultánea, é individualizar la dirección y la 
vigilancia, sin destruir la armonía del conjunto. 

La enseñanza individual se practica todavía en la mayor 
parte de nuestras escuelas de primera enseñanza. El venerable 
canónigo de Lasalle instituyó la enseñanza simultánea, desti- 
nándola á la congregación de los hermanos de la doctrina 
cristiana. La enseñanza mutua, ya practicada en la anti- 
güedad, fué recomendada en Francia por el sabio RolUn y 
adoptada en París desdo el siglo pasado por Herbault, por el 
caballero Paulet, y, como ya indiqué en otra lección, por 
nuestro querido padre Gaultier, que descubrió nuevamente 
en Inglaterra el principio fundamental de esta enseñanza. 
Bell y Lancáster organizaron este sistema bajo dos formas 
diferentes, desarrollándole muy extensamente; allí le estu- 
diaron algunos filántropos franceses, que le establecieron 
después en Francia. Muy luego, en 1816, quedó naturalizado, 
si bien con algunas modificaciones, por el celo de mis dignos 
amigos los señores Jomard, Bailly, Francoeur, Delaborde. 
padre Gaultier, etc. ; y desde aquella época se ha ido per 
feccionando gradualinente, hasta el punto en que le ven W 
hoy en las escuelas de esta capital. La enseñanza individual 
tiene la ventaja de que pueden adaptarse las lecciones á la 
disposición y capacidad especial de cada alumno, y propor- 
cionarse constautemente á sus adelantamientos; pero de- 
biendo atender el maestro á cierto número de alumnos, se ve 
obligado á pasar de uno á otro; de donde resulta que cada 
alumno se encuentra por cierto espacio de tiempo abandonado 
á sí propio y sin tener quien le dirija y vigile. Por con- 
signiente, el número de alumnos que un solo maestro puede 
enseñar por este sistema, tiene que ser necesariamente muy 
corto, so pena de quedar ellos tanto mas abandonados, cuanto 
mas fueren: 

La enseñanza simultánea es evidentemente superior á la 
individuaL El maestro que preside á cada clase se dirige á 
toda ella, tiene fija su vista en todos los alumnos, y todos le 
escuchan, siendo por tanto las operaidoTift^ TJ\ík&«Rra5¿í^^^ 
mas rápidas; el tiempo y las fuerzas d'^V xsi'A.e^Xíto ^fó ^^ávxv- 
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buyen con menos dispendio; la imitación y la simpatía 
animan y sostienen á los niños en el camino que todos juntos 
reconen; y la armonía de sus trabajos los mantiene natural- 
mente disciplinados. Con todo, es muy defícil que en una 
clase algo numerosa tengan todos los alumnos el mismo grado 
de capacidad é instrucción; de donde resulta que los mas 
débiles se quedan atrás y no adelantan, mientras que los 
mas fuertes tienen que detenerse, para esperar á sus condis- 
cípulos. La tarea del maestro es muy pesada, pues exige á 
cada instante toda la actividad de su vigilancia y toda la 
energía de sus facultades. 

Con la enseñanza mutua se obtiene aun mayor simplicidad 
y economía en los medios: un solo maestro basta para todas 
las divisiones de la escuela, y vemos reunidos bajo su direc- 
ción basta quinientos niños, sin que se note la menor, con- 
fusión, la menor incertidumbre, el menor retardo en las 
operaciones. Por medio de la clasificación que hace de los . 
alumnos, la enseñanza mutua da lugar á que se les distribuya 
con arreglo al grado exacto de capacidad que tengan. A la 
simultaneidad en la dirección y vigilancia general, reúne este 
sistema una verdadera individualidad de acción de parte de 
cada alumno; pues cada cual observa á sus iguales, y es ob- 
servado por ellos, desplegando á cada instante todo el esfuerzo 
de que es capaz, y subiendo, bajando, y volviendo á subir in- 
cesantemente, siempre al nivel de su mérito respectivo. La 
enseñanza mutua, por consiguiente, reúne las ventajas del 
sistema simultáneo y las del individual, tomando del uno la 
sencillez de los medios, y del otro la energía de la acción. 
Su principal mérito consiste en que pone constantemente á 
cada niño en el caso de emplear todas sus fuerzas. 

En los otros dos sistemas de enseñanza, el maestro conserva 

relaciones mas directas y continuas con los alumnos, y puede 

por lo mismo influir mas en ellos; pero si en la enseñanza 

mutua su acción no es tan inmediata, obra, sin embargo, por 

medio de los instructores, que son sus órganos, á los cu^es 

forma y dirige, reproduciéndose y multiplicándose por medio 

de ellos. Al desempeñar el cargo de instructores, los alumnos 

vuelven á recorrer las materias que ya han aprendido, 

las comprenden mejor, y se afirman más y más en lo que ya 

saben. La mutua trasmisión de conocimientos que se efectúa 

entre los alumnos, redobla las fuerzas de cada uno de ellos ; - 

y la instrucción desciende me^or a\ ^\c^ií<í^ da Iq* m&os en 

todas Jas clases^ viniendo por conducto d^e «vx.^ ííotl^^ojc^xs^rr», 

Justo es reconocer, sin embargo, qxxft \a» ionasia ^^ ^s^. ^-a.- 

seüanza mutua, no producen veidadexo ixvxto, «ovo «\i ^ 
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cuelas que se prestan, por el crecido número de alumnos, á 
todas las subdivisiones propias de este sistema, y que per- 
miten dejar á cada una de ellas la suficiente amplitud y vida 
propia. Cuando no pasa de ochenta el número de alumnos, 
es menos perceptible la utilidad de este sistema, y debe pre- 
ferirse el simultáneo. 

También debe reconocerse que, excluyendo las formas de 
la enseñanza mutua las conferencias del maestro con los 
alumnos, y no habiendo entre ellos comunicación intelectual 
directa, desaparecen las ventajas de este sistema en los 
estudios que ejercitan principalmente la inteligencia y tienen 
por objeto el desarrollo de las ideas.* 

Por lo demás, las tres formas generales de que acabamos 
de hablar pueden combinarse entre sí de diferentes maneras, 
según las necesidades de los alumnos, las circunstancias 
especiales de la escuela y la habilidad del maestro, al cual 
toca elegir la mas conveniente en las circunstancias en que 
se haUe, alternando á veces entre aquellas tres formas, pero 
sin confundirlas. 

Pasemos ya á los métodos de enseñanza propiamente 
dichos. 

El método debe conformarse, por una parte, con la natu- 
raleza de la cosa enseñada, y por otra, con las dotes del 
alumno que la estudia; el método que mas cumphdamente llene 
estas dos condiciones, es sin duda el mejor; y á ellas debemos 
atender principalmente, cuando tratemos de apreciar el mérito 
de los métodos que se nos progongan. El maestro que conozca 
bien la materia que haya de enseñar y la capacidad del 
alumno dedicado á estudiarla, sin duda encontrará fácilmente 
por sí mismo el método mas adecuado, sin necesidad de con- 
sultar obras didácticas. Quej amónos por lo común de la 
inteligencia de los niños, cuando estos no comprenden nuestras 
lecciones ; pero en justicia, deberíamos quejarnos mas bien 
de nuestra propia ignorancia ó nuestra falta de habilidad, 
por haber querido enseñar al niño cosas que nosotros mismos 

* El profesor inglés Pillans decía en 1836, á propósito de estft 
opinión, bastante general en Francia, lo siguiente : " El método 
mutuo (monitorial) está lejos de haber alcanzado en Francia el grado 
de desarrollo á que debe llegar. Depende esto en gran parte de <\iiq 
aun allí están los maestros en la CTeencia flie qvv^ aoVa y^^^^^ ^<sfssS^^j'5i 
á los niños la enseñanza mecánica de leer, escribir y coinlaT ; ^^"^ 
contra la chaI tenemos la refutación pTkc^Xco. wi. T^^i^^^■'í»a' ^^^^^^^^ 
donde los monitores desempeñan con acieúo otto^ csw^'c»^'^^^^^'^ 
la educación inteJectual y moral. — Jlf.B. 
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no entendemos bien, 6 su inteligencia nc se halla todavía en 
estado de concebir. Muy de ordinario, los maestros saben 
mal lo que quieren enseñar, y raras veces aciertan á ponerse 
al alcance de alumnos poco preparados todavía para el trabajo 
del estudio. 

Todo método se funda en el orden, que es su esencia; y 
como el orden estriba en la analogía, resulta que el método 
natural es el que mas se conforma con la analogía real que 
existe entre las cosas. Mientras menos se aparte de la natu- 
raleza, mas sencillo, regular y- luminoso será. Estudiemos, 
pues, las relaciones de las cosas, para que nos sirvan de guia 
en la marcha que hayamos de seguir al exponerlas. 

Siendo de dos especies las relaciones que existen entre las 
cosas, son, por consiguiente, de dos especies también los mé- 
todos que podemos seguir para estudiarlas: hay métodos de 
clasificación, fundados en las relaciones que constituyen la 
semejanza ó desemejanza de las cosas, consideradas coino in- 
dependientes entre sí; y métodos de deducción, fundados en 
las relaciones que constituyen el encadenamiento y la depen- 
dencia de las cosas, consideradas como derivándose unas de 
otras. De los primeros tienen V V. una imagen en el arreglo 
de una biblioteca ó un jardín botánico; y de los segundos, 
en una operación aritmética, ó en la argumentación de un 
abogado. Los métodos de clasificación distribuyen los objetos 
en géneros, especies y familias, procurando darles nombres, 
6 representarlos con signos que expresen los caracteres 
distintivos de cada clase del sistema; y los métodos de de- 
ducción sacan las consecuencias de los principios, y observan 
la conexión que existe entre las causas y los efectos. Los 
primeros serán tanto mas conformes á la naturaleza de las 
oosas cuanto mas atiendan, al determinar los géneros, las 
especies y las familias, á los caracteres verdaderamente 
esenciales, y mas íntimamente se enlacen con las leyes gen^ 
rales de la organización de los seres; y los segundos, cuanto 
mas se atemperen á las leyes lógicas y á las observaciones de 
la experiencia. 

En esto consiste, señores, el mérito absoluto <5 científico de 
los métodos ; pero acabamos de ver que estos tienen también 
un mérito relativo, cual es el hallarse en consonancia con el 
estado intelectual del alumno ; y no debemos olvidar cuan 
débil es todavía la inteligencia de los niños. El método 
cien tinco mas perfecto en sí mismo po^éi. "no ^'e»\.4.T ^«KOLi^re al 
alcance de nuestros alumnos ; por lo cu«¡V, ^Oo«a\a^ ^^síCYt 

desde el punto en que éstos se encnentE^n., -j ex\T¿\x\^^ <»kvr».- 

vente los esfuerzos de que sean capaces. 
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Ahí, la primera cualidad de un buen método, considerado 
con relación al estado intelectual de los alumnos, será el 
comenzar por las nociones mas sencillas, y con que estén mas 
familiarizados. Al elegir métodos de clasificación, debemos 
preferir los que se funden en los caracteres mas sensibles, 
mas fáciles de percibir ; y al elegir métodos de deducción, 
debemos huir de los que comienzan por principios abstractos, 
por. realas generales, y seguir la huella de las inducciones 
fundadas en las primeras nociones del sentido común y en la 
experiencia habitual y cuotidiana. 

Determinado así el punto de partida, es menester que el 
alumno se ponga en marcha; y aquí tiene su lugar la segunda 
cualidadj cuyo objeto es economizar y dirigir bien sus es- 
fuerzos. El método deberá ser, por consiguiente, sencillo y 
fácil, para lo cual ha de multiplicar hasta donde convenga los 
puntos intermedios de descanso, y no presentar nunca de una 
sola vez pormenores muy complicados ; aprovecharse de 
cuantas circunstancias puedan contribuir á mantener la aten- 
ción, y proceder siempre de lo conocido á lo desconocido. El 
método debe ser, ante toda otra cosa, muy claro ; porque la 
claridad lo facilita todo en los trabajos intelectuales. La 
claridad puede ser de dos maneras: una, que se refiere á 
las ideas, y otra, á su expresión ; pero ambas deben andar 
unidas, y prestarse mutuo apoyo. La idea es clara cuando 
es completa y distinta ; y la expresión es clara cuando 
su sentido no da lugar á anfibologías. 

Consultemos las necesidades y la capacidad de los alum- 
nos. Preocupados por lo común los maestros de primera 
enseñanza con sus propias ideas, solo piensan en trasmitir lo 
qiie creen saber, y tendrían á menos el instruirse por medio 
de sus discípulos. Sin embargo, éstos son los que han de 
suministrar al maestro las primeras indicaciones. Dejemos 
que se manifiesten libremente por sí mismos, probando sus 
fuerzas ; observemos : cómo los dirige su instinto ; cómo 
yerran y cómo aciertan ; escuchemos sus preguntas ; y 
seamos testigos de sus esfuerzos. De este modo, lograremos 
ver realizados en ellos los votos de la naturaleza. ¿ No es ad- 
mirable, el tierno desvelo con que las madres procuran 
penetrar las necesidades de sus hijos cuando todavía 
están en la cuna ? Pues ese debe ser nuestro modelo ; por 
que el niño que asiste á una escuela de primera eo.- 
señanza, ae encuentra, todavía en la cvxiia. ^«^^ \^ Srivfó- 
Jigencia. . • . 
En este punto, nos será de grande utilidad fe\ ^^3L¿Ñ^:^si dfc\QS» 
wsúrnctores, los cuales, como colocados entre íí\ ^\xx:av^o ^ ^^ 
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maestro, se acomodan á la situación del uno y á las ideas del 
<5tro, y sin saberlo quizás, nos darán con frecuencia muy 
buenos consejos. 

Los métodos que se limitan á dar al niño reglas de lo que 
debe hacerse no merecen propiamente el nombre de tales. Los 
verdaderos métodos, son los que iluminan su inteligencia y 
ejercitan su actividad. Para el maestro de primera en- 
señanza podrá ser muy cómodo limitarse á decir : hagan 
VV, esto asíj y ser estrictamente obedecido ; pero obrando 
de esta suerte, tendrá que decirlo todo, y los alumnos se ar- 
rastrarán constantemente á su lado, sin saber nunca obrar de 
otra manera, ni hacer mas que lo que les hubiere dicho. 
Pocuremos, por el contrario, que comprendan, no solo lo que 
buscan, sino también por qué han de seguir tal ó cual camino, 
para alcanzarlo ; pues así adquirirán el arte de estudiar y 
podrán prescindir de la ayuda del maestro. 

Los sentidos son las puertas por donde entran en la inteli- 
gencia las nociones ; así es que los métodos de que se haga 
uso en las escuelas de primera enseñanza, deben apoyarse eíi 
formas sensibles, comparaciones, ejemplos é imágenes, pres- 
tando, digámoslo así, cuerpo y forma al pensamiento. No 
exageremos, sin embargo, este recurso, ni abusemos de él ; 
pues prodigando mas de lo justo las impresiones de los sen- 
tidos, faltaríamos á la claridad de las ideas, y se habituarían 
nuestros alumnos á tomar la apariencia por realidad, con 
grave daño de la energía y viveza de su inteligencia. Las 
impresiones sensibles, no de otra suerte que el color dado por 
la naturaleza á sus producciones, deben dibujar las formas de 
las cosas, ponerlas de bulto, y hacerlas mas distintas ; pero 
sin desfigurarlas ni oscurecei'las : deben auxiliar el trabajo 
de la reflexión, que no destruirlo. 

Guardémonos, pues, de estimar el mérito de un método por 
la rapidez con que el alumno haya aprendido por él alguna 
cosa, ó la fidelidad escrupulosa con que repita el texto de las 
lecciones que se le hayan enseñado ; antes bien, suspendamos 
nuestra admiración á vista de tales supuestos prodigios, y 
desconfiemos de cuanto parezca extraordinario. Los progresos 
aparentes que lisongean el amor propio de los maestros, de 
los padres y de los alumnos, ocultan de ordinario graves im- 
perfecciones é inconvenientes reales y positivos. La economía 
de tiempo es sin duda una gran cosa, cuando está bien enten- 
dida ; porque también se desperdicia el tiempo empleándole 
en estudiar mal ; y bien puede decirse que ha perdido el 
tiempo el que, después de mucho estudiar, no sabe nada. La 
cuestíon estay pues, en conocer la vexd«íAstít ^^^«i. ^<b\&ins- 
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truccion recibida, y la mayor ó menor habilidad con que el 
alumno se sirva de ella ; sin perder nunca de vista que, 
siendo esencialmente preparatoria la instrucción que ha de 
darse en las escuales de primera enseñanza, no tanto se trata 
de averiguar con exactitud lo que el alumno sepa ya formal- 
mente, cuanto de conocer hasta dónde llega su capacidad 
para concebir, juzgar, y continuar su propia instrucción sin 
el auxilio del maestro. De ordinario, los alumnos que al 
parecer adelantan con tanta precocidad^ se encontrarán 
apurados cuando llegue el caso de pasar á las aplicaciones ; 
mientras que los que hayan aprendido poco, pero bien, segui- 
rán después progresando con paso firmo y seguro, mediante el 
desarrollo natural de su inteligencia. 

Tanto para el maestro, como para el alumno, el método ha 
de ser un instrumento, no una traba ; y así, no deben suje- 
tarse á él ciega y rigorosamente, sino emplearlo con libertad, 
amoldándolo á las circunstancias y sometiéndolo á la piedra 
de toque de la expenencia cuotidiana. Los maestros hábiles 
se apoderan del espíritu del método, para emplearle de la 
manera mas conveniente, modificando á veces las reglas par- 
ticulares, sin faltar por ello á los principios generales. El 
método mas perfecto no producirá resultados bajo la direc- 
ción de un maestro que no lo comprenda ni esté penetrado 
de su espíritu; á la manera que las mejores herramientas 
son inútiles en manos do un trabajador que no sabe mane- 
jarlas. 

Cuando después de maduras reflexiones hayamos adoptado 
un método, debemos saber atenernos á él en todo; porque es 
de esencia del método el ser consecuente consigo mismo. No 
intentemos conciliar métodos diferentes, cuando para ello 
habríamos de alterarlos ó confundirlos. No adoptemos pre- 
cipitadamente cada método nuevo que aparezca, por grande 
que sea su mérito, con la esperanza de conseguir adelanta- 
mientos ; no sea que la variación y la inconsecuencia nos 
hagan perder mucho mas de lo que podríamos ganar con la 
mejora de los jnedios de enseñanza. 

Siendo la simetría la imagen del orden y lo que lo hace 
perceptible, y contribuyendo por otra parte á fijar la atención 
y á ayudar á la memoria, se procura en todo método guardar 
cierta simetría de formas. No confundamos, sin embargo, 
esta simetría exterior con el método, ni mucho menos sacri- 
fiquemos á ella el verdadero espíritu de él. La excesiva 
simetría llega á desagradar á la inteligencia, y aun 
cansarla con la monotonía. Imitemos á. la üatvxx^X!^!.^^ <^<^ 
con exquisito arte oculta constantemeiúfó, t^ox tcl^^^ví ^^ ^^o^oai' 
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variedad tan inagotable como graciosa, la simetría funda- 
mental de sus planes. 

Fácil es ya concebir el principio de la intuición y que pro- 
fesores célebres han tomado por fundamento y alma de sus 
métodos, y el mérito de este principio. La intuición es la 
vista, la contemplación directa, inmediata, de los objetos ; la 
que sustituye la cosa definida á la definición, la realidad á 
las fórmulas, los hechos á las convenciones. 

El método adoptado por Pestalozzi para enseñar la arit- 
mética, ofrece un ejemplo palpable de lo que décimo». 
Entren W. en nuestras escuelas de párvulos y observen los 
marcos, los alambres con bolas movibles de diferentes colores, 
que sirven para enseñar los elementos de aritníética á los 
niños pequeños. En lugar de las nociones abstractas de los 
números y las fórmulas que expresan sus relaciones, se les 
ponen á la vista las mismas cantidades, materializadas por 
medio de objetos semejantes, fáciles de contar á la primera 
ojeada. De este modo ven los niños distintamente una bola, 
dos bolas, tres bolas, cuatro bolas, cinco bolas ; ven también 
que una bola y una bola son dos bolas; que dos bolas y tres 
bolas son cinco bolas ; que dos series de cinco bolas cada una 
son enteramente iguales ; y las reúnen fácilmente formando 
un todo, con lo cual llegan á la cúspide, de la princíerá intui- 
ción y perciben clara y distintamente el número diez. Pa- 
sando después á otro alambre, operan de nuevo con bolas de 
color diferente, que representan las decenas, cuyas combina- 
ciones todas se forman también distintamente á sü vista por 
el movimiento de las bolas que se unen ó se separan. Lo 
mismo hacen sucesivamente con los listones de las centonas y 
de los millares, siempre con bolas á lá vista que les repre- 
sentan los elementos. Luego descomponen los números de la 
misma manera que los han compuesto, viéndolos, digámoslo 
así, romperse, dividirse, al quitar bolas del alambi'e, y se- 
parando una, dos ó tres bolas, para restar del total el número 
designado. Iguales resultados pueden obtonerse, valiéndose 
de tantos, fichas, palitos, ó líneas de diferentes dimensiones y 
colores. , . . . 

La intuición contempla los objetos frente á frente, tales 
como son, esto es, directa é inmediatamente; descorre el velo 
que el lenguaje y los signos de convención han puesto á la 
naturaleza ; colocia al niño delante de los seres reales ; le ha- 
bi'tóa á observar, y le obliga i. xefteidonsuc. 
JEI uso de estampas y grabados, su)ftV.o kdftTXia&x^'^^iA^^sscL- 
tribuye mucho á desarrollar la mtxxidoTí-, 7 ^\ ^^x^vsva ^'^^ 
dibujo ofrece en éste concepto otra» •^:eTlt^^í^». cJtAv^^aS.^ n. 
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niño á reproducir las proporciones y las formas. Hagamos 
todavía más : que al dejar las paredes de la escuela, vaya el 
niño á explorar el gran campo de la naturaleza, y luego, en 
el curso de las lecciones, apelemos á sus recuerdos. 

Puede decirse que la intuición es para la instrucción, lo que 
la herborización para la botánica : manantial perene de luz, 
que no deja penetrar en la inteligencia noción alguna sin en- 
lazarla con las anteriores ; que permite darse cuenta á cada 
momento de lo que se sabe ; y que facilita en gi'an manera 
las aplicaciones prácticas. 

El método de intuición, pues, es sumamente adecuado á las 
escuelas de primera enseñanza, y sirve de cimiento solidísimo 
al edificio de la instrucción. La intuición es una gran es- 
cuela, que la naturaleza ba fundado y tiene siempre abierta 
á la inteligencia humana. En el mero hecho de aprender el 
niño á ver antes que andar y obrar, ¿ no está descubriendo la 
naturaleza claramente sus designios ? La intuición educa el 
sentido común, desarrolla las facultades intelectuales, y 
ejercita la actividad de la atención y la sagacidad del 
juicio. 

No hay cosa mas sencilla á primera vista, ni cuyo uso 
parezca mas fácil, que el principio de la intuición ; tal es el 
carácter de todo lo verdaderamente grande y útil. Sin em- 
bargo, de nada servirá este instrumento al maestro de primera 
enseñanza que no sepa manejarle. Un ciego no puede. en- 
señar á ver ; y la intuición es un misterio para el que no 
tiene mas guia que la rutina. ¡ Eduquémonos, pues, nosotros 
mismos, convirtámonos en discípulos de la naturaleza, apren- 
damos á ver, y á ver bien, para poder enseñar. 

La vista del espíritu humano es limitada, y mucho mas en 
los niños de corta edad. ¿ Cómo conseguir, pues, ponerles 
todas las cosas al alcance de la intuición ? 

Aquí se presenta, queridos oyentes, el admirable método 
conocido con el nomlsre de análisis. Este método reduce los 
objetos mas complicados á la forma mas sencilla, y enseña el 
arte de descomponerlos sin destruirlos, formando para ello un 
inventario exacto de las cosas que se trata de conocer ; 
separando sucesivamente las diferentes partes de un todo, 
para examinarlas, una después de otra, en su orden natural y 
relaciones recíprocas, sin perder de vista ninguna circunstan- 
cia y refiriéndolas todas al conjunto. Tomemos, por e^etcLi^la^ 
una ñor ; consideremos sucesivamente \o eoxcAa., ^ ^^sí^o^ 
los estambres, observando la forma, la stoiaciVoTí ^^ <i."aA^>a:^^ 
de sus delicados órganoaj su número y e\ laio c^^ evi\x^ ^^^^< 
ne. ¡ Cuántos pormenores no de8C\ibTÍxéTíio& «o. \»q. q^^sv-o:^* 
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tan sencillo al parecer ! Después de haber examinado de 
este modo cada uno de los fragmentos de tan bella obra, 
fijaremos la vista en la graciosa corona que forma el conjunto 
de la flor, en el radiante cáliz, que recoge la perlas de rocío, 
ostenta los mas ricos matices y exala suavísimos olores. Tal 
es el trabajo que por medio de la analogía efectuamos en 
todos los objetos de nuestros conocimientos; tal es el método 
que nos enseña la naturaleza y que empleamos, sin saberlo ni 
advertirlo, siempre que tratamos de conocer bien. 

En las obras del padre Gaultier encontrarán V V. defini- 
ciones exactas y luminosas de este método, y, lo que es mas 
todavía, muchos ingeniosísimos ejemplos del uso que de él 
puede hacerse. 

Cuatro son las condiciones necesarias para que la análisis 
sea buena : 

1.* Debe descender hasta las particularidades que por su 
sencillez estén fácilmente al alcance de la inteligencia. Ob- 
servemos, por ejemplo, que el hombre puede abarcar con la 
vista de una manera inmediata y con claro discernimiento el 
número cinco ; lo cual, casi no puede hacerse sin confusión, 
tratándose de un número mas alto. La próvida naturaleza 
ha dispuesto que este número cinco sea cabalmente el de los 
dedos de la mano, que tenemos constantemente á la vista, y 
que sirven de primeros rudimentos á la numeración. El 
número cinco, por consiguiente, viene á ser en aritmética el 
término de la intuición analítica. Pues en todo orden de cosas 
hay un término semejante, en el cual se detiene la inteligen- 
cia como en su punto de descanso. 

2.* La análisis, para ser exacta, debe ser completa, esto es, 
enumerar los elementos esenciales de los objetos, y describir 
8u contomo. 

3.» Debe de ser también metódica, esto es, no pasar al acaso 
de una parte á otra cualquiera, sino seguir el orden trazado 
por la contigüidad, por la analogía, por la acción respectiva 
de las causas, en una palabra, por el enlace natural de las 
cosas. 

4.» El término de la análisis debe ser una recomposición, 
que vuelva la vida, digámoslo así, al objeto desmenuzado en 
partes ; á la manera que antes nos hizo notar las mutuas re- 
laciones de todas ellas, así debe ahora descubrimos las rela- 
ciones de las mismas partes con el todo; después de haber 
recorrido la, circunferencia, nos traslada al centro, y reúne 
j- concentra á nuestra vista todoa \o^ t:^"^o^ ^Ti.\fóa. ^'s^^- 
cidos, 
UjercitemoBj pues, á nuestros ^\vraMa.o^ evv. ^^\aa üc^^Hx» 
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clases de operaciones^ comenzando siempre por los objetos 
que les sean mas familiares ; porque la análisis se aplica á 
todo, y lo mismo se analiza describiendo un objeto,'que des- 
componiendo una fr ase ó haciendo una suma. 

Ya comprenderán V V., señores, la utilidad de los cuadros 
sinópticos,^ tan justamente recomendados para la enseñanza, 
como qne son efectivamente el instrumento natural de la 
análisis, y sirven, cuando están bien hechos, para llenar á un 
tiempo los cuatro requisitos de que he hablado. El cuadro 
sinóptico viene á ser una especie de mapa geográfico, que 
poniendo á la vista del alumno el conjunto de la materia de 
que se trate y sus diferentes partes, le enseña á separar uno 
por uno todos sus elementos, á colocarlos en su verdadero 
lugar, á contemplar mas detenidamente los que pueden ilus- 
trarle por medio de la analogía, ó los contrastes, á seguir el 
encadenamiento de todos los pormenores, y á reunirlos otra 
vez en su conjunto. La análisis enseña, el arte de hacer estos 
cuadros y la manera de usar de ellos. En las obras de dife- 
rentes aut ores , y especialmente en las del padre Gaultier, en- 
contrarán V V. muchos y muy útiles ejemplos, que deberán 
imitar, ensayándose en concebir y componer por sí mismos 
cuadros de esta especie, cuando se les presente ocasión y lo 
exija la mejor enseñanza, y haciendo que los alumnos los 
copien ; pues de ninguna manera adquirirán éstos mejor el 
hábito de descomponer y combinar sus ideas, que trazando 
así en un cuadro el itinerario de sus estudios. 

A veces estos cuadros ó tablas no representan mas que la 
clasiñcacion de los seres ; en cuyo caso aparece el género 
como un tronco del cual salen las especies, y éstas- 
como ramas que dan origen á las familias ; en el cuadro 
se ve palpablemente esta filiación y se encuentran indicados 
los caracteres en que se funda y la nomenclatura que la 
expresa. 

Otras veces representan las relaciones de las partes con el 
todo : así es como un cuadro sinóptico puede enumerar, por 
ejemplo, los diferentes órganos del cuerpo humano, y como 
vemos en los mapas la situación respectiva de las provincias, 
las ciudades, el curso de los rios y el asiento de las 
montañas. 

Otras veces desarrollan la serie de consecuencias emauadas 
de un principio; y en este caso, puede decirse que los cuadros 

• 80 apellida sinóptico el cuadro qne "^m^^l^ ?^«oc^«x^^ \^ ^a\». ^^^»» 
ojeada y presenta á Ja vista el desarrollo d.^ utv «iaX.^xci'o. cvx^^aí^^'*»* 
s^^un el orden natural de sus elementos. 
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sinópticos son razonamientos materializados y puestos en 
movimiento. 

A veces, en fin, manifiestan el orden con que deben ejecu- 
tarse ciertas operaciones, y el modo cómo proceden unas de 
otras : tales son, por ejemplo, los cuadros sin(5ptico8 que se 
usan para enseñar la gramática. 

Cuando pongan V V. un cuadro sinóptico en manos de los 
niños, cuiden de que no le recorran siempre en la misma di- 
rección, sino que le den vueltas y revueltas, tomándole yapar 
un cabo, ya por otro. Cuiden también de no tener siempre 
estos cuadros á la vista del niño, sino reservarlos para el mo- 
mento oportuno, á fin de hacérselos desear, y que se les graben 
mejor cuando los vean. De lo contrario, la pereza intelectnal 
propia de la niñez encontraría en ellos un auxilio peligroso; 
porque los alumnos no se cuidarían de ejecutar con la mteli- 
gencia una operación que tienen la certidumbre de encontrar , 
ya hecha. 

Así como hay objetos que, por su excesiva complicación, no 
puede abarcarlos de una vez la inteligencia, así también hay 
otros, que, por demasiado lejanos, se escapan al primer esfuerzo 
que hacemos para distinguirlos. Según acabamos de ver, h 
análisis satisface cumplidamente la primera de estas dos ne- 
cesidades; más para la segunda, existe un método, que deno- 
minaremos progresivo^ y que tiene muchos puntos de con- 
tacto con el anterior. Este método consiste en colocar, entre 
el objeto muy lejano todavía y los mas próximos á nosotros, 
la serie de términos intermedios necesaria para poder pasar 
fácilmente de unos á otros ; términos que nos suministrará 
el enlace que tienen entre sí las cosas. 

Supongamos, por ejemplo, que se trata de prever un efecto 
muy lejano todavía ó de descubrir una causa remota. Tanto 
en un caso, como en otro, tomaremos por punto de partida 
un fenómeno familiar y conocido ; y para llegar al efecto 6 i 
la causa desconocida, bajaremos ó subiremos gradualmente, 
siguiendo el orden de sucesión de los efectos ó el de depen- 
dencia de las causas. Pues, supongamos que se trate de llegar 
á una verdad cuya demostración no se presenta desde luego 
por sí misma. Como habrá de ser consecuencia de otra verdad 
ya bien conocida, tomaremos esta última por principio, y pro- 
cederemos paso á paso, siguiendo el orden lógico de sus de- 
ducciones. Y si de lo que se trata es de resolver un pro- 
blema, atenderemos á los datos conocidos, y subiremos por 
grados, liasta encontrar la resolución que aparecia al principio 
rodeada de tinieblas. 
La regla fundamental del método progresivo es proceder 
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'<? lo conocido á lo descoiwcido ; pero no perdamos de 
solo debemos entender por conocido para nuestros 
lo que les sea ya familiar, y que, al pasar de lo cono* 
iesconocido, conviene multiplicar los grados en razón 
ie la capacidad de cada niño. 

iprenderánVV. que un maestro de primera enseñanza 
:a estar siempre haciendo demostraciones, no podrá 
señar bien á sus alumnos; pues por grande que fuese 
de su doctrina y la claridad de sus explicaciones, se 
1 éstos sin ejercitarse prácticamente, violándose así 
s reglas mas esenciales de la enseñanza, que es la de 
á los alumnos, teniéndolos constantemente en ac- 
>n todo, es preciso también que se establezca cierta 
cion, cierto comercio intelectual, entre el profesor y 
LOS : así se adhieren éstos insensiblemente al pensa- 
9I maestro, y éste reconoce las necesidades y la dis- 
ie cada uno, con gi*ande utilidad suya y de ellos, 
ventaja del uso alternado de preguntas y respuestas. 
;o, método favorito de los sabios de la antigüedad, 
pecial animación al estudio, y un encanto, un in- 
stantemente sostenidos ; despierta la curiosidad ; 
mpre en espectacion á los alumnos; ejercita su 
; y como no obran solos, lo hacen con mas ardor 
1. 

lostracion directa no es siempre la mas corta, como 
reerse, y aun á veces es conveniente dar un^ rodeo, 
ir mas pronto al fin. Imiten VV. al ingeniero, que 
n camino en la pendiente de las montañas, para tras- 
va dando vueltas y rodeos, á fin de hacer menos in- 
Las cuestas. 

3 conviene apelar á los contrastes, para explicar lo 
hacerse, dando el ejemplo de faltar á las reglas : tal 
que se hace en gramática de la cacografía, presen- 
as niños locuciones viciosas, para enseñarles á evi- 
Cste medio puede emplearse como accesorio, pero 
con gran prudencia y reservg., cuidando de no 
• jamás por sistema, ni aplicarlo de una manera 
; pues llegaría á ser en tal caso mas dañoso que 

blemente debe permitirse á los alumnos que pre- 
•orque el preguntar es un derecho del que ignora y 
er ; más no debe permitírseles que abusen de este 
ano que lo ejerciten con cierta sobriedad y exsAjadíi 
ente necesario, esto es, cuando no p\\ftdaia.\i^^'t y^ft 
lo que preguntan, siendo una co^a te^Tcifóx^X.^ >\M^> 
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y á que no haya inconveniente en contestar. De otro modo, . 
se fomentaría su indolencia 6 su indiscreción, se les haría 
perder el hábito de investigar, y se introduciría el desorden 
en sus ideas. Cuando los alunmos pregunten, las respuestas 
deberán ser sencillas, claras y concisas, de tal suerte, que 
mantengan viva la curiosidad, á la par que la satisfagan. Si 
hace el alumno una pregunta impertinente, procúrese con 
destreza que conozca se ha separado de su camino, 6 que 
aspira á una adquisición superior á su alcance. 

También el maestro debe hacer preguntas, con el objeto de 
compeler á los alumnos á que entren en reflexiones consigo 
mismos, y se den cuenta de lo que saben y lo que pi^isan, 
ejercitándose en pensar de recio, digámoslo así ; <5 de que 
reconozcan su ignorancia, si no saben lo que se les pregunta. 
"En manos de un profesor hábil, estos ejercicios son á la par 
que un estímulo para los alumnos, una piedra de toque, para 
ensayar su capacidad. 

Claro es que no se conseguirá este objetó en manera 
alguna, si, como sucede de or&iario, se limitare el maestro á 
escoger preguntas redactadas ya de antemano en algun formu- 
lario 6 repertorio ; y mucho menos todavía, si no hubiere el 
alumno de hacer por su parte mas que reproducir al pié de la 
letra una respuesta, escrita también de antemano ; pues esto 
sería convertir la comunicación y el comercio del pensamiento 
en una operación meramente mecánica. El maestro debe 
buscar el asunto de sus preguntas en las necesidades del 
momento, en las inspiraciones repentinas que le sugiera la 
marcha del estudio y la disposición de los alumnos ; procu- 
rando siempre que la pregunta sea imprevista y adaptada á 
las circunstancias. La respuesta del alumno no merece en 
realidad este nombre, si le ha sido dictada de antemano ; es 
preciso que él mismo la piense y la formule, sin perjuicio de 
rectificarla en caso de error. No debemos, por consiguiente, 
preguntar nunca á los niños sino cosas á que puedan con- 
testar por sí mismos. Si á veces parece que no se hallan en 
estado de hacerlo, quizás es por culpa nuestra ; acaso por 
no habernos expresado con bastante claridad, ó por exigir 
del niño una cosa superior á sus fuerzas : su silencio 6 la in- 
suficiencia de su respuesta vienen á servirnos de corrección 
en tales casos. 
Vean W. un método que no encontrarán, por cierto, en 
ningún libro, sino que deben. coucííVjvt: "^otí ^i TsÁsoLoa^ com- 
binándolo y aplicándolo con disceirn\TD\crAíO, ^«tc» ^^ «so.^ 
podrán sacar dpímos frutos, por \o miscio c^^ ^x'a. Oc{t».«k- 
elusivamente propia de "VY. 
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En la aplicación de los métodos se puede cometer un abuso de 
perniciosas consecuencias, pues sabido es que hasta de las cosas 
mas útiles se abusa : no fatiguemos á nuestros alumnos ni nos 
fatiguemos nosotros mismos con un exceso de procedimientos 
j reglas, y solo usemos con prudente sobriedad del poder 
que éstas nos confieren. La naturaleza tiene un curso propio, 
así en el orden intelectual, como en el material ; aprendamos 
á observarle, á favorecerle, á confiar en él, sin contrariarle 
jamás. La naturaleza, principal y verdadero maestro de la 
niñez, obedece á leyes secretas, que la encaminan á un fin ; 
dejémosla obrar en las tiernas criaturitas á quienes otorga 
los dones de la vida ; que su acción será por lo común mas 
sabia y siempre mas eficaz que todos nuestros preceptos peda- 
gógicos. Una parte esencial de las facultades de la inteli- 
gencia depende de la ingenuidad de las inspiraciones, de la 
lozanía de las ideas, de la libertad para las composiciones, 
que solo da la naturaleza y que nuestras lecciones pueden 
destruir con harta frecuencia. Es un error de los maestros 
de primera enseñanza el creer que, por ir muy de prisa, se 
adelanta mas, y algunos se extravían así por exceso de celo. 
Desconfiemos sobre todo de los métodos meramente artifi- 
ciales ; porque, cuanto mas hábilmente estén combinados, 
mayor alteración pueden producir en la rectitud de la in- 
teligencia de nuestros alumnos, que es, permítaseme decirlo 
así, la aurora de la razón. 

No esperemos nunca del método mas de lo que pueda pro- 
ducir. El método supone ante todo la conveniente prepara- 
ción del alumno para el estudio. Las predisposiciones pueden 
ser remotas y habituales, ó próximas y actuales. Las pri^ 
meras resultan de la cultura de las facultades intelectuales ; 
las segundas son : la tranquilidad de ánimo, y por consi 
goiento, la paz del corazón, gage precioso y natural de la ino- 
cencia ; el recogimiento interior, quiero decir, la libertad de 
que goza el alma cuando, emancipada de las impresiones ex- 
teriores, reconcentra en sí misma todas sus fuerzas ; el deseo 
de instruirse ; la legítima confianza que inspira el valor de 
acometer una empresa, y la esperanza de obtener buen re- 
sultado ; cierta alegría y grata satisfacción al ponerse á tra- 
bajar, hija del encanto que se le haya dado al estudio y del 
placer que encuentran los niños en el ejercicio arreglado de 
sn actividad ; la simpatía que la comunidad da ^«SxvstTJCk^ ^«si?^- 
pierta en los alumnoa ; y mas que todo, e\ iníLu^o o^^ ^^«^^^ 
en elloB la presencia, de un guia, un mafeatTO x^«^^XsA^_^ 
imado. En el momento de reunirse los a\\nxm.oaj «í.xxa.^^xl'^Y^. 
specialíBÜnamenté de renovarles estas pTQdis^o«\¿\oiafi»»-» ^ ^ 
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cual contribuye muy eficazmente la plegaria con que em- 
piezan los ejercicios en nuestras escuelas ; porque el senti- 
miento religioso tiene una admirable virtud para serenar 
el ánimo, 6 inspirar alegría y valor á la criatura humana, 
predisponiéndola para el trabajo y causando hasta cierto 
punto en la inteligencia el mismo efecto que la apari- 
ción de un hermoso dia, que da vida y esplendor á la 
naturaleza. 



LECCIÓN OCTAVA. 

de la educación moral en las escuelas de primera 

enseñanza. 

Señores, 

La educación moral corona y domina toda la educación del 
hombre; forma el carácter; sazona los frutos de la educación 
física y la intelectual ; abarca todos los instantes y todos los 
intereses de la vida ; en una palabra, hace que el hombre lo 
sea realmente. Debe ser per ello, queridos oyentes, el objeto 
mas esencial de nuestras meditaciones y nuestro desvelo. Loe 
maestros de primera enseñanza creen haber hecho lo bastante 
con obtener la obediencia de sus alumnos, la disciplina y 
tranquilidad de la escuela : riñen á los niños, castigan la 
violación de las reglas establecidas, y recompensan la docilidad 
y la exactitud en el cumplimiento de los deberes ; pero no se 
creen responsables de lo que pasa fuera de la clase, ni piensas 
siquiera en lo que llegará á ser el niño luego que deje de fre- 
cuentarla. VV., sin embargo, han comprendido ya el noble 
objeto que aquí se les presenta, y la grande importancia de 
la carrera que la educación moral les abre. Permítanme, 
pues, que les recomiende otra vez la mayor atención ; porque 
se trata de una obra que exije todo el celo de que VV. sean ■ 
capaces, y en la cual encontrarán su mejor recompensa. 
; Contemplemos, señores, con el mayor recogimiento esta altí- 
sima perspectiva ! \ Que e\ amoT ^\^ «fiCcKSLXxtóa^da ci^e vamos 
á ser intérpretes, penetre en. xv-ue^tto^ cot^'KyaaekX \^<cpaaas5?ír 
monos al culto de la virtud, pw^a\iemo^ ^^ ^t m^^ ^cxas^jto^X 
¡Dirijají VV. la vista á las am3LUe^c.x^^^^^Tv\.^^^^ 
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llamándolos, inyocándolos y diciéndoles por mi boca : 
Misénen7ios VV, á ser felices ; que es la lección que mas falta 
nos hace, • VV. les darán esta lección, enseñándoles á ser 
buenos ; sin duda que se la darán VV., porque á ello se com- 
prometen hoy solemnemente. 

Si la instrucción se halla circunscrita en las escuelas de 
primera enseñanza á ciertos límites, no sucede lo mismo con 
la educación moral, cuyos beneficios podemos derramar sin 
tasa en los alunmos ; porque los dones de la virtud, sobre 
ser patrimonio de todos los hombres, de todas las edades 
y condiciones, constituyen á mayor abundamiento la rir 
queza del pobre, y la sabiduría de la niñez. Puede decirse, 
ademas, que este tesoro es hasta cierto punto indivisible, 
atento que la educación moral forma un todo, un conjunto 
estrechamente enlazado, cuyo buen éxito depende de la 
armonía de los medios. No nos detengamos, pues, en nuestra 
laudable empresa, sino procuremos, por el contrario, abarcar 
bien todos sus diferentes ramos. 

La educación moral comienza para los niños mucho antes 
que frecuenten las escuelas de primera enseñanza, como que 
desde la cuna exije ya los mas asiduos cuid ados . Las relaciones 
con las familias de los niños, ofrecerán á V V. desde luego un 
medio natural, aunque indirecto, de prestar á éstos el auxilio 
que reclaman en su edad mas tierna. Obteniendo la con- 
fianza de las madres, las guiarán VV. con sus consejos, y me 
c(»nplazco en creer que sus palabras serán fácilmente com- 
prendidas, y favorablemente acogidas. Las madres escucha- 
rán- á V Y. con confianza cuando les digan que la Providencia 
las ha encargado de esta primera educación : el corazón 
materno comprenderá á VV. cuando le digan que esta educa- 
ción debe ser obra, ante todo, de la bondad ; y la razón ma- 
ternal aprobará los consejos de W. cuando le digan que es 
preciso velar incesantemente por el niño, que no es capaz to- 
davía de conducirse ; infundirle desde muy luego hábitos de 
orden, y mantenerle el ánimo siempre sereno y tranquilo. 
" La Providencia ha querido, les dirán VV., que los niños 
entren en la vida por la senda de la felicidad ; cuidemos de 
que sus primeras impresiones sean apacibles y serenas ; que 
el gozo y la alegría reinen en sus juegos ; que el afecto y la 
confianza les sirvan de guia, y que no experimenten nunca 
los efectos del capricho, la impaciencia, ni el mal hxmícstL. "^X 
niño, les dirán VV., procura imitax todo\o cj^^ ^^ *. ^^«:^«i- 
moe, pues, de su vista Jos malos eiempVoa, 7 Tgite«feTL\feQV53«^<3ia» 
nosotros siempre buenos." También le& ^óika^T^ ''** a^"^^?- 
¿á qué cansarme ? una madre verdadexametóe ^^a.^ ^<5> ^^ 
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nombre sabrá en el particular mucho mas que "VV. y que yo. 
Recuerden W. á los padres que deben ayudar á sus com- 
pañeras en tan delicados y tiernos cuidados; que la autoridad 
del jefe de la familia debe ser s iemp re benévola, tranquila, 
equitativa, indulgente. Enseñen V V. también á los hermanos 
mayores admitidos ya en la escuela, la manera de tratar ásns 
hermanos menores; que los buenos hábitos contraidos por loe 
primeros bajo la dirección de W., se irán trasmitiendo in- 
sensiblemente á los segundos. Si, como ya he indicado, 
pueden W. establecer, ó lograr que se establezca en el 
pueblo en que residan, una escuela de párvulos, contri- 
buirán por este medio mas directamente y en mayor exten- 
sión á difundir en la niñez los principios de una educación 
buena. ¡ Cuántos esfuerzos y cuidados no se ahorrarán W., 
si sus alumnos vienen ya preparados de aquellos estableci- 
mientos ! En este caso, solo tendrán V V. que continuar una 
tarea ya comenzada. 

En el estado actual de cosas, triste es decirlo, los niños que 
van á las escuelas de primera enseñanza han sido en su mayor 
parte abandonados por los padres, si es que no han recibido 
en el seno de su familia, ó de sus compañeros, la e duca don 
del vicio ó el desorden. En el primer caso, tienen V Y. que 
llenar un vacío y rescatar el tiempo perdido : en el abundo, 
la tarea es mas ardua, pues hay que desvanecer los hábitos 
adquiridos y purificar á los niños. Por lo demás, raro es el 
niño de educación descuidada que no haya contraído ya 
algunos vicios ; porque la sensualidad, el egoismo y la pereza 
se aprovechan de la falta de dirección y vigilancia, para per- 
vertirle. Por tanto, el principal cuidado del maestro, al ad- 
mitir á un alumno, será estudiar el estado en que se en- 
cuentra ; y después de reconocer el pernicioso influjo que 
puede ya haber experimentado, aplicarle el oportuno 
remedio, y corregirle los malos hábitos adquiridos, cuidando 
siempre de proceder á esta reforma con la mayor indul- 
gencia posible, porque los pobres niños son en este caso 
tanto mas dignos de compasión, cuanto que no tienen ellos 
la culpa. 

Todas las facultades é inclinaciones de que el Criador ha 
dotado al corazón humano son dones de su sabiduría y bondad; 
la educación las desarrolla y regulariza, con el fin de enca- 
minarlas á su destino y evitar que se abuse de ellas. Ya 
conocerán VV. que su principal conato en este punto debe 
ter estudiar bien á los niños, ya con relación á las prédis- 
poaicioneB comunes, hi^as de la situación y la edad, ja p<» lo 
que respecta, á las individuales y "ptopÁa^ ^^ c/eA^xsai^ ^^<ía^ 
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que son las que forman la diversidad de talentos y caracteres. 
Prescindamos de las prevenciones que nuestros propios há- 
bitos hayan podido crearnos, y no tratemos de infundir á los 
niños nuestras ideas 6 inclinaciones, suponiéndolos capaces. 
de pensar y obrar como nosotros. Sin duda nos parecerán 
ligeros, imprevisores, crédulos, y dominados por las impre- 
siones de los sentidos; pero al mismo tiempo curiosos, jcon- 
fiados, ingenuos, sensibles á la bondad, susceptibles de afecto 
y entusiasmo, y capaces de conocer el precio de la equidad. 
No todos merecen el mismo juicio, ni que se les apliquen, por 
consiguiente, las mismas reglas de conducta: cuáles, arreba- 
, tados por su excesiva vivacidad, exigen principalmente que 
se les calme y modere; cuales otros, habiendo contraido há- 
bitos de molicie, dejadez y apatía, necesitan que se les des- 
pierte,- excite y anime. Los maestros que tienen experiencia 
y espíritu de observación, echan de ver muy luego estas pre- 
disposiciones, atendiendo también para ello al temperamento 
de cada alumno, é informándose de cuantas circunstancias 
puedan haber influido en el ánimo de ellos, ya sean relativas 
á sus familias, ya á sus relaciones, método de vida, ó conducta 
anterior. 

La primera inclinación que se desarrolla en el hombre, ten- 
diendo á predominar sobre todas las demás, quiero decir, el 
egoísmo, le ha sido dado como un móvil, que le incita conti- 
nuamente á velar por su propia conservación. No extrañe- 
mos que se manifieste tan completamente desarrollado desde 
la aurora de la vida, ni que ejerza tanto imperio en la 
niñez y en las criaturas infortunadas, á quienes acosan nece- 
sidades apremiantes y perentorias. 

Desde el momento que entra el niño en la carrera de la 
Trida, se encuentra delante del placer y el dolor, y su elección 
no puede ser dudosa; pero el placer presente y el dolor 
actual influyen mas en él, que otros placeres y dolores re- 
motos, aunque mas verdaderos, causándole mayor impresión 
nn interés aparente, con tal que sea palpable, que una ven- 
taja real y positiva, menos perceptible. Su error en este 
punto es el mismo que comete la mayor parte de los hombres; 
pero en los niños es mas excusable, porque carecen de ex- 
periencia, y sus impresiones son mas vivas. No nos irritemos, 
pues, porque cometan este error, sino procuremos desvane- 
cérselo, valiéndonos para ello del egoísmo bien entendido, y 
haciéndoles ver que las apariencias engañan, y que el buscar 
con ciega precipitación los goces, suele expiarse con crueles 
desengaños. Concédameles, por lo denoaaa, \o^ ^'M!«t^'5í.\s\a- 
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centes; que así nos darán mas crédito, cuando les moBtremos 
el daño que acarrean los falsos placeres. 

Aprcsurf''mones á dar á los niños sanas nociones acerca de 
la felicidad ; pues están muy expuestos á dejaise arrastrar por 
el contagio de los errores esparcidos á su rededor por la se- 
ducción del mal ejemplo, por el influyo de la apariencia, por 
los sentidos, por la vivacidad de imaginación y por su natimd 
impaciencia. Protej/imolos desde luego, para salvarlos de 
todos estos peligros, enseñándoles á gozar de los bienes que 
están á su alcance, á estimar el verdadero precio de los que 
poseen, y á disfrutar los verdaderos y sólidos placeres, que la 
bondad divina derrama con tanta liberalidad sobre todos los 
hombres. 

El amor propio engendra á algunos niños el deseo de do- 
minar. Al principio solicitan los auxilios de que han menester; 
acostumbrados á obtenerlos, intentan después exigirlos, irri- 
tándose cuando encuentran resistencia, y complaciéndose en 
ser obedecidos,* muy luego quieren seguir ejerciendo el 
mismo imperio, aun tratándose de meros caprichos, y exijen 
no solo que se satisfagan sus necesidades, sino que se respete 
en todo y por todo su voluntad; la benévola atención que se 
les dispensa, llega á parecerles un tributo obligatorio; 
quieren mandar, distinguirse, singularizarse; y en cada uno 
de sus iguales llegan á ver un obstáculo. Así se forma y 
desaiTolla la secreta vanidad, que da origen á necesidades 
artificiales y placeres y dolores ficticios, y que envenena U 
vida con el tormento de la inquietud y la envidia. En los 
niños se manif esta esta secreta vanidad por el deseo de al- 
canzar preferencia, por la ambición de ocupar siempre el 
primer puesto, y por la importancia dada al traje. No siendo 
natural este extravio, sino efecto mas bien de las relaciones 
sociales, es mucho mas fácil evitarlo de antemano, que reme- 
diarlo. Por fortuna, nuestros alumnos están menos expuestos 
al pernicioso influjo de la vanidad, que los hijos de los ricos 
y los jóvenes de edad mas avanzada ; por lo cual nos encon- 
tramos en la ventajosa situación de atender mas bien á pre- 
servarlos de este defecto, que á corregírselo. Los niños que 
pueblan nuestras escuelas de primera enseñanza están reden 
salidos de manos de la naturaleza; conservémoles los dones 
que de ella han recibido, y principalmente la candorosa mo- 
destia que desconoce la presunción; la amable é interesante 
timidez propia de la inocencv?^ fe\Á\%. ^<^ Va. desconfianza que 
tienen de sí mismos. 
Otros niños incurren en e\ ^ei^cV> «ysv^Hjt-Kcv^ \ ^üm&sá^^^^ 
desde luego á las humiWacioive^ ^^ "^^ ^^x^Ta^^X^ ^^^jíbí^- 
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>r. A estos niños debemos realzarlos á sus propios ojosv 
^volverles la confianza en sí mismos y el respeto de los. 
as. ¡ Que obtengan de sus condiscípulos las considerar 
38 á que son acreedores, y que en la escuela, á lo menos, 
al olvido las desgracias que los abruman ! Este es, se* 
B, uno de los objetos mas dignos del celo de los maestros^ 
julten W. su propio corazón, y él les dirá hasta qué 
o deben consolar y aun respetar á los niños que tienen 
Bsgracia de llevar el vestido de la indigencia. Si prefe- 
ia hubiese de haber, debería recaer^siempre en ellos, como 
indemnizarlos de su infortunio. 

;ros niños tienen algún vicio exterior de conformación^ 
aa deformidad repugnante, que da origen quizas á la 
3Íon ó á la burla de personas poco dehcadas; y suelen ser,, 
lo mismo, tímidos y encogidos, avergonzándose á cada 
Lento, por la especie de disfavor que acompaña á su 
>na. Protejamos también con benevolencia á estos niños^ 
3curemos darles á entender que nadie hace alto en la cir- 
tancia que los aflige. 

la par que sofoquemos en su origen toda inclinación capaz, 
orromper el corazón de nuestros alumnos, cuidaremos 
especialmente de despertarles y alimentarles un senti- 
ito de legitima y laudable altivez, manifestándoles que 
deben avergonzarse de ser viciosos. La dignidad de la 
raleza humana ha de mantenerse inviolable en todas las 
cienes de la vida, y no debemos permitir que experi- 
ye la menor alteración, ni aun en la primera edad. Los 
} deben ya respetarse á si mismos ; pues el aceptar el eur 
imiento, bajo cualquiera forma que fuere, los colocaría 
i pendiente resbaladiza de los vicios mas funestos. 
;pre será poco cuanto bagamos para alejarles de la vista 
imagen degradante ; y del corazón, toda inclinación servil, 
propensión á la bajeza. Nuestros alumnos podrán ser 
3s, pero no se avergonzarán de su pobreza, porque se con- 
aran dignos de la estimación general, al ver que les con- 
nos la nuestra. 

la par que, atendiendo á la felicidad de nuestros alumnos, 
reservemos del egoismo desordenado, que es contrario á 
opio fin, les cultivaremos los afectos sociales, que áten- 
lo á la felicidad general, deben servir de contrapeso al 
mo, y triunfar de él las masvecea. T^sk^c^í^^t^.^^^ 
? tendrémoa que hacer mas que o\>^^c«t Vw^ i^s^^gK^ss?^ 
Providencia, y auxiliar las iadicajdon«&^^\a.^s^^''^^^^^^~ 
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Formando al hombre para el estado social, la Providencia 
le ha dotado de sentimientos que deben unirle á sus seme- 
jantes ; por eso, aunque débil y escondido quizás, el germen 
de la benevolencia existe ya, aun en los niños de edad mas 
tierna, y por eso propende á desarrollarse, siquiera sea kn- 
tamente, en virtud de las relaciones que se establecen entre 
el niño y las personas que le rodean. En la mayor parte de 
nuestros alumnos suele estar poco desarrollado este germen, 
acaso por haberle sido contrarias las circunstancias. Maltra- 
tados quizás por padres inhumanos, ó abandonados desde la 
cuna, ya es mucho que tengan siquiera alguna idea del en- 
canto que producen los afectos de familia. Deber de YV. es, 
queridos discípulos, remediar en lo posible esta falta. 

No se trata, por cierto, de ordenar la benevolencia con 
máximas, ni de imponerla con preceptos: otros son los medios 
con que deben VV. despertar la sensibilidad en el tierno co- 
razón de los niños. El primero, el mas eñcaz, consiste en la 
ternura que VV. mismos les profesen, la cual aconsejará á 
YV. mucho mejor que pudiera yo hacerlo. Amen VV. á los 
niños ; que así aprenderán ellos á amar también, porque el 
amor es de suyo en gran manera simpático, y reclama cor- 
respondencia. Los niños conocen muy bien el amor que se 
les tiene : lo leen en las miradas, en los ademanes, en las mil 
particularidades á que da origen una ternura verdaderamente 
paternal ; el corazón se les conmueve á vista de tan sincera 
y continua benevolencia; se adhieren involuntariamente al 
que conocen que así los protege y corren á su lado con ale- 
gría : en su maestro han encontrado un amigo. Procuremos 
que nuestra benevolencia los acompañe, aun fuera del recinto 
de la escuela, que lo siga por todas partes y la echen de ver 
hasta en el hogar paterno. Si enferman, iremos á visitarlos ; 
si por ventura se les maltrata, intervendremos en su favor ; 
si neceátan que se les preste algún servicio, nosotros se lo 
prestaremos ; si experimentan algún pesar, los consolaremos. 
Y no es necesario para ello obrar ni hablar mucho, sino ob- 
servar las ocasiones, y aprovecharlas ; pues un paso dado á 
tiempo, una palabra dicha apropósito, producirán resultado. 
El afecto se engendra en* el corazón de los niños por medio 
de la gratitud : por eso la Providencia los ha puesto en la 
mas completa dependencia de los beneficios ágenos ; por eso 
ha confiado á la ternura mas perfecta que existe en la tierra, 
á la ternura materna, la primera educación del corazón hu- 
mano. Apoderémonos de este benéfico influjo, y no temamos 
desempeñar á veces el- papel de madres para con estas tiernas 
crjaturitas. 
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Hagamos todo lo posible por obtener la confianza de los 
nifios ; pues la confianza abre el corazón y le predispone para 
los mas tiernos afectos. Obteniendo la confianza de los nifios, 
tendremos muchas mas ocasiones de serles útiles. Deposi- 
tarios de sus deseos, sus pesares y sus temores, á la par que 
les satisfagamos las necesidades, podremos tranquilizarles el 
ánimo. Entregándose á nosotros con confianza, comenzarán 
á amamos y nos manifestarán que cuentan con nuestro cariño, 
^o les echemos nunca de nuestro lado con mal modo ; escu- 
chémoles con paciencia ; animémoles cuando estén muy inti- 
midados; inspíremeles la mas grata confianza en nuestras 
relaciones con ellos ; y traj^émoles de manera que conozcan 
que cuanto hacemos por ellos es por su propio bien y no por 
el nuestro. No los engañemos nunca, ni abusemos jamás del 
poder que con su confianza nos otorgan, sino hagamos que 
redunde siempre en su beneficio. 

Disipemos, pues, las nubes de la tristeza, si por acaso vienen 
á oscurecer alguna vez el horizonte de nuestra escuela ; reinen 
siempre en ella, aun en el seno del orden y el trabajo, la apacible 
serenidad, el contento y la alegría, concediendo á los niños, 
pora conciliar todas estas cosas, el grado conveniente de li- 
bertad, á fin de que sean felices, y estén siempre tan con- 
tentos y satisfechos como sea posible. La tristeza oprime el 
corazón: la alegría predispone al abandono y á la confianza. 

Maestros de primera enseñanza, ¡ qué placeres tan nuevos y 
tan puros os están reservados, si preside este espíritu á vues- 
tras relaciones con los alumnos ! ¡ Cuan dichosos se consi- 
derarán éstos al reunirse á vuestro lado ! Y si hasta entonces 
hubieren experimentado muy poco los efectos de la bene- 
volencia, el contraste de su nueva vida con estos tristes re- 
cuerdos les hará todavía mas grato el precio de la protección 
que alcanzaren á vuestro lado. Al principio, no piensan mas 
que en gozar del bien que les hacemos; pero muy luego echan 
de ver que ellos pueden también, en justa correspondencia, 
contribuir de algún modo á nuestra satisfacción, que pueden 
entristecemos ó alegramos ; y este descubrimiento presta 
nuevo carácter á la gratitud infantil, que anhela también ha- 
cemos felices. ¿ Qué mas podemos pedirles ? 

Las relaciones recíprocas de los alumnos ofrecen una in- 
fluencia de destinto género. No es ya la gratitud del débil 
para con el protector, que le colma de beneficios, la que excita 
en este caso los afectos de amor y benevolencia ; antes bien, 
nacen éstos de la igualdad de todos los niños y su recíproca 
independencia. Aquí la acción del maestro no puede ser di- I 
recta; mas Jejos de permanecer extt«5io k\oQ^<ík^"wasv.^^so. 
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vista, debe preparar de una manera invisible, con prudencia 
y previsión, los lazos que han de unir á sus alumnos. 

La escuela es para el niño una imagen de la sociedad en 
que ha de vivir ; debe servirle como de noviciado, y propor- 
cionarle lo necesario para el nacimiento y desarrollo de la 
simpatía, que es la condición común. La reunión de los niños 
en las escuelas de primera enseñanza comienza ya á despertar 
la simpatía, en el mero hecho de formar con ellos una pequeña 
comunidad bajo la dirección de un solo guia. Todo lo que 
estrecha los lazos de esta comunidad iiSantil, todo lo que 
multiplica el cambio recíproco de pensamientos y afectos, 
todo lo que liga mas íntimamente á sus miembros, contribuye 
en la misma proporción á estrechar la unión de los corazones. 
¡Procuremos que nuestra escuela parezca una familia!, 
¡ que todos los niños se miren como hermanos ! Los ejercicios 
simultáneos acercan y unen á los alumnos, habituándolos á 
obrar en armonía, á ejecutar iguales movimientos y á recibir 
y expresar las mismas ideas. El régimen de la enseñanza 
mutua establece entre los alumnos comunicaciones recíprocas 
y continuas ; trocando sucesivamente los papeles y las situa- 
ciones, consigue que cada niño sepa ocupar mejor con el pen- 
samiento el puesto de su condiscípulo, y establece la mas 
perfecta unidad en la completa organización de la escuela. 

Válganse VV. de todos los medios posibles, para mantener 
concordia entre Ips miembros de la pequeña familia que cada 
uno de W. tendrá á su cargo. Hagan que al pisar el umbral 
de la escuela, olviden los niños las diferencias de edad, con- 
dición, profesión y bienes de fortuna ; que desaparezca com- 
pletamente el recuerdo de las funestas divisiones que existen 
á veces entre las familias, dejando solo subsistir los lazos que 
deben reinar entre condiscípulos ; que el contraste de los ca- 
racteres y la diversidad de genios no originen nunca disen- 
ciones entre ellos ; que el maestro no excite jamas descon- 
fianza, prestando oido á los soplones ; y sobre todo, que no 
den nunca margen á rivalidades ni envidia sus preferencias 
y favores. Todo esto, señores, es todavía poco, poquísimo. 
Maestros de primera enseñanza, ¡ que la unión mas &anca y 
cordial reine entre vuestros hijos adoptivos !, ; que todos se 
\ consideren como hermanos, y se profesen mutuamente los 
sentimientos de tales ! Esta unión contribuirá á mantener 
la disciplina, al desarrollo de los afectos dulces y generosos» 
y al buen éxito de la enseñanza. 

Pero no basta esto. ¡ Que nuestros alumnos tengan ocasio- 
nes frecuentes y naturales de prestarse mutuamente servicios 
individuales ! ; pues el que mvoqvx.^ íí\ ^et^^áo, oowooerá el 
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precio del afecto y la bondad, por cuyo medio solamente puede 
obtenerle ; y el que le preste experimentará la satisfacción 
que causa el hacer cosas dignas de agradecimiento, penetrando 
de este modo la bondad, y ejerciendo muy luego su irresistible 
encanto y dulce imperio en la reunión de los niños. ¡ Que 
sean desinteresados estos servicios I; pues solo así tienen 
sa verdadero valor. Los niños son mas susceptibles de 
generosidad de lo que generalmente se cree. No quiero 
decir con esto que tengan idea de las necesidades de los 
demás, cuando ellos todavía no las hayan experimentado, 
ni que piensen en las que no está en su mano socorrer ; pero 
mostrémoles males que conozcan, pidámoles favores que 
estén á su alcance, y á pesar de su infantil ligereza, los ve- 
remos al punto conmovidos. Entre una infinidad de rasgos 
de esta especie, me limitaré á citar el de los alumnos de la 
escuela de Mirecourt, que, sabedores de que un huerf anito 
no podia asistir á sus ejercicios por falta de ropa, se desnu- 
daron á porfía, para socorrerle esta necesidad. En el pueblo 
de La Croix-Bousse, junto á Lyon, hay un instituto de po- 
bres huerf anitos, que se ejercitan en el aprendizage de dife- 
rentes oficios ; y ¿ saben YY. cuál es el único móvil que se 
emplea para animarlos á trabajar, y que basta por sí solo 
para que hagan prodigios ? — Pues no es otro que la perspec- 
tiva de proporcionar con el producto de su sudor la entrada 
en el establecimiento á otros huérfanos desgraciados ; porque 
tienen por la mejor recompensa de sus esfuerzos el librar 
del infortunio á algún nuevo compañero, y el hacerle par- 
tícipe del bienestar de que ellos dis&utan. Aprovechen VY., 
queridos oyentes, la multitud de circunstancias que se pre- 
sentan en las escuelas de primera enseñanza, para hacer que 
los alumnos conozcan la necesidad que tienen unos de otros; 
para proporcionarles el placer de ayudarse mutuamente ; 
para ofrecerles acciones generosas que ejecutar ; que si ellos 
las conciben, de seguro no será menester que VY. se las acon- 
sejen j porque la conmoción del tierno pecho de los niños, 
rápida á veces como el reláinpago, y completamente 
espontánea, se anticipará al pensamiento y á los consejos 
de W. 

Amaos unos á otros : he aquí, señores, una divisa que debe- 
ría estar grabada en todas las paredes de la escuela, ó mejor 
dicho, en el corazón de todos los alumnos, siendo el alma de 
todas sus relaciones. La ternura y benevolencia del maestro 
puede ser también de grande eficacia en este punto : pro- 
fesando á todos los niños el mismo afecto, lograrán YY* 
que este Bentuniento sea el lazo d© "amoTí ^^ «QL^<bQj<itóv\sk.<í«^ 
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vista, debe preparar de una manera invisible, con prudencia 
y previsión, los lazos que han de unir á sus alumnos. 

La escuela es para el niño una imagen de la sociedad en 
que ha de vivir ; debe servirle como de noviciado, y propor- 
cionarle lo necesario para el nacimiento y desarrollo de la 
simpatía, que es la condición común. La reunión de los niños 
en las escuelas de primera enseñanza comienza ya á despertar 
la simpatía, en el mero hecho de formar con ellos una pequeña 
comunidad bajo la dirección de un solo guia. Todo lo que 
estrecha los lazos de esta comunidad iiSantil, todo lo que 
multiplica el cambio recíproco de pensamientos y afectos^ 
todo lo que liga mas íntimamente á sus miembros, contribuye 
en la misma proporción á estrechar la unión de los corazones. 
¡ Procuremos que nuestra escuela parezca una familia !, 
¡ que todos los niños se miren como hermanos ! Los ejercicios 
simultáneos acercan y unen á los alumnos, habituándolos á 
obrar en armonía, á ejecutar iguales movimientos y á recibir 
y expresar las mismas ideas. El régimen de la enseñanza 
mutua establece entre los aüumnos comunicaciones recíprocas 
y continuas ; trocando sucesivamente los papeles y las situa- 
ciones, consigue que cada niño sepa ocupar mejor con el pen- 
samiento el puesto de su condiscípulo, y establece la mas 
perfecta unidad en la completa organización de la escuela. 

Válganse VV. de todos los medios posibles, para mantener 
concordia entre Ips miembros de la pequeña familia que cada 
uno de W. tendrá á su cargo. Hagan que al pisar el umbral 
de la escuela, olviden los niños las diferencias de edad, con- 
dición, profesión y bienes de fortuna ; que desaparezca com- 
pletamente el recuerdo de las funestas divisiones que existen 
á veces entre las familias, dejando solo subsistir los lazos que 
deben reinar entre condiscípulos ; que el contraste de los ca- 
racteres y la diversidad de genios no originen nunca disen- 
ciones entre ellos ; que el maestro no excite jamas descon- 
fianza, prestando oido á los soplones ; y sobre todo, que no 
den nunca margen á rivalidades ni envidia sus preferencias 
y favores. Todo esto, señores, es todavía poco, poquísimo. 
Maestros de primera enseñanza, ; que la unión mas ¿*anca y 
cordial reine entre vuestros hijos adoptivos !, ¡ que todos se 
consideren como hermanos, y se profesen mutuamente los 
sentimientos de tales ! Esta unión contribuirá á mantener 
la disciplina, al desarrollo de los afectos dulces y generosos» 
j^ al buen éxito de la enseñanza. 
JPero no basta esto. ¡ Que xwieatto^ í\\xHmo^H»«ii^sx^ <^^í»sí^ 

Jnes frecuentes y naturales de prestíale Taii\.\\»xaK»í^ ^«rTvss*». 

individuales ! ; pues el que inyoqyjiQ e\ ^et^Va^-o, i:.c«^^*»it^s 
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precio del afecto y la bondad, por cuyo medio solamente puede 
obtenerle ; y el que le preste experimentará la satisfacción 
que causa el hacer cosas dignas de agradecimiento, penetrando 
de este modo la bondad, y ejerciendo muy luego su irresistible 
encanto y dulce imperio en la reunión de los niños. ¡ Que 
sean desinteresados estos servicios!; pues solo así tienen 
sa verdadero valor. Los niños son mas susceptibles de 
generosidad de lo que generalmente se cree. No quiero 
decir con esto que tengan idea de las necesidades de los 
demás, cuando ellos todavía no las hayan experimentado, 
ni que piensen en las que no está en su mano socorrer ; pero 
mostrémoles males que conozcan, pidámoles favores que 
estén á su alcance, y á pesar de su infantil ligereza, los ve- 
remos al punto conmovidos. Entre una infinidad de rasgos 
de esta especie, me Umitaré á citar el de los alumnos de la 
escuela de Mirecourt, que, sabedores de que un huerf anito 
no podia asistir á sus ejercicios por falta de ropa, se desnu- 
daron á porfía, para socorrerle esta necesidad. En el pueblo 
de La Croix-Bousse, junto á Lyon, hay un instituto de po- 
bres huerfanitos, que se ejercitan en el aprendizage de dife- 
rentes oficios ; y ¿ saben W. cuál es el único móvil que se 
emplea para animarlos á trabajar, y que basta por sí solo 
para que hagan prodigios ? — Pues «no es otro que la perspec* 
tiva de proporcionar con el producto de su sudor la entrada 
en el establecimiento á otros huérfanos desgraciados ; porque 
tienen por la mejor recompensa de sus esfuerzos el librar 
del infortunio á algún nuevo compañero, y el hacerle par- 
tícipe diel bienestar de que ellos disfrutan. Aprovechen VV., 
queridos oyentes, la multitud de circunstancias que se pre- 
sentan en las escuelas de primera enseñanza, para hacer que 
los alumnos conozcan la necesidad que tienen unos de otros; 
para proporcionarles el placer de ayudarse mutuamente ; 
para ofrecerles acciones generosas que ejecutar ; que si ellos 
las conciben, de seguro no será menester que VV. se las acon- 
sejen } porque la conmoción del tierno pecho de los niños, 
rápida á veces como el relámpago, y completamente 
espontánea, se anticipará al pensamiento y á los consejos 
de W. 

Amaos unos á otros : he aquí, señores, una divisa que debe- 
ría estar grabada en todas las paredes de la escuela, ó mejor 
dicho, en el corazón de todos los alumnos, siendo el alma de \ 
todas sus relaciones. La ternura y beTie^^oVeasÁa. ^^VxskSvjsj^^sa 
puede ser también de grande eñcacVa en. ^^^^^ ^voüí^q \ V^i 
fesando á todoa Jos niños el misixio ai.eQi\.o^\o^^^''i>s^]^^^ ' 
que este sentimiento sea el lazo de \imoTi ^^ «o^ ^^oí^evvs^. 'J* 
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^.legría qne experimenten en el seno de la escuela serán el 
antídoto de los repugnantes espectáculos que puedan ofrecér- 
seles á la vista en otros parajes ; y si, á pesar de todo, sus 
propios padres les dieren mal ejemplo, procuremos evitar que 
del desprecio del hecho en si mismo, pasen los niños al des- 
precio de las personas ; dándoles á entender que la conducta 
de sus padres es mas bien una enfermedad que una falta, 
y haciéndoles conocer el respeto que, ante toda otra cosa, 
deben á los autores de su existencia, en el cual entra el apar- 
tar la vista cuando estos ceden á alguna debilidad. El nifío 
cuyo corazón esté predispuesto á conocer las leyes de la deli- 
cadeza y la decencia, entenderá este consejo mucho mejor de 
lo que W. pudieran imaginar. 

Cualquiera que sea la inferioridad de la condición social á 
que pertenezcan nuestros alumnos, no debemos omitir dili- 
gencia alguna que pueda purificarles y ennoblecerles las in- 
clinaciones. La suma sencillez de vida á que parecen desti- 
nados no excluye cierto género de elegancia, y aun es compa- . 
tibie con cierto donaire natural é ingenuo, que no carece para 
ellos de atractivo. ¿ No vemos cada dia á los pintores y. los 
poetas ir á buscar en el seno de esa vida tan modesta y de 
las escenas que la acompañan, el asunto de sus cuadros mas . 
bellos y encantadores ? Pues á nosotros, maestros de primera 
enseñanza, toca realizar encías costumbres lo que estos cuadros 
representan. Mientras mas próximos estemos á la sencillez 
de la naturaleza, mas cerca estaremos también de la fuente 
de los verdaderos placeres, de los goces mas puros. Por ven- 
tura, ¿ no despliega la naturaleza á nuestra vista las imágenes 
de lo bello bajo formas tan varias como seductoras ? Ins- 
truyámonos con sus lecciones, á la par que nos aprovechemos " 
de sus beneficios. ; Que las miradas de los niños se fijen en 
las imágenes de lo bello, hasta familiarizarse con ellas ! El 
maestro de primera enseñanza puede presentárselas de mil 
maneras diferentes, ya en el estudio de los elementos de his- 
toria natural, ya en paseos por el campo, ya en los ejercicios 
de canto y dibujo. Los de canto principalmente son los que 
mas contribuyen á suavizar las costumbres, y á predisponer 
el alma de los niños para las impresiones tiernas y los afectos 
generosos. 

Los niños pertenecientes á la clase ínfima de la sociedad 

son testigos, por lo común, de arrebatos de cólera y escenas 

violentas. La. dura sujeción que \ma. ^dsv. afanosa y llena 

de privaciones impone á los m^^d\vo«> ^^ ^^\a. ^"ajefe^V» 

JJeva á contraer modales ásperos y gcoseto^ ip«ca.c«ti.\\i&^'t- 

sonas que los rodean, y á entregar»© am\\m\\.ei^ k^M^^Tt^^\í» 



cuando se ven abandonados á si propios. Que nuestros 
alumnos aprendan en la escuela á despojarse de la brutal 
grosería que hayan podido ya contraer, y á adquirir la ur- 
banidad, la dulzura de carácter y el come&niento q[ue nacen 
de la civilización y embellecen el trato y las relaciones so- 
ciales. Démosles ejemplo con nuestros modales, nuestro tono 
L nuestro lenguaje^ y recuérdeselo también incesantemente 
disciplina de la escuela. 

Aunque la mayor parte de nuestros alumnos baya de vivir 
alejada del trato social y en circunstancias oscuras, no por 
ello debemos descuidar el hacerles contraer hábitos de urba- 
nidad y cortesía. Hay cierta urbanidad que conviene á todas 
las situaciones de la vida, porque sirve exteriormente de 
norma al trato habitual de los hombres, urbanidad que es 
solo la espresion ñel del respeto para con los superiores, de 
la benevolencia para con los iguales, y de la condescendencia 
para con los inferiores. Ejercitando á nuestros alumnos en 
guardar estos miramientos, les cultivaremos las predisposi- 
ciones benévolas, y las vigorizaremos. La urbanidad es un 
lenguaje tanto ^ mas sincero, cuanto mas sencillas son sus 
reglas. Adivinar los deseos, esperar, ceder, ser tolerantes, 
precindir del propio gusto, por complacer á los demás, y guar- 
aarles las debidas consideraciones, he aquí la verdadera ur- 
banidad, la que nos enseña á moderamos, á pensar en los 
demás, á ser complacientes y serviciales, contribuyendo de 
este modo á impedir que se desarrollen la sensualidad y el 
egoismo y á contrarestar estos dos principales enemigos, que 
en la educación de nuestros alumnos debemos combatir bajo 
todas formas y por todos los medios posibles. 

Si las personas de edad madura se dejan dominar á veces 
por el mal humor, ¿ cuánto mas expuestos no estarán los 
niños á sufrir su yugo? Así es que de un dia á otro, y á veces de 
una hora á otra, los encontramos con predisposiciones de ánimo 
enteramente contrarias. Su mal humor es á veces triste, 
sombrio, y entonces los vemos abatidos, desanimados, sin 
motivos aparentes : otras veces, por el contrario, están in- 
quietos, agitados y se irritan con la mayor facilidad. A ello 
pueden contribuir diferentes causas internas ó extemas, 
tales como el estado de la atmósfera, las consecuencias \ 
del régimen de vida, el cansancio, y el malestar, bastando 
á veces la cosa mas fútil, para modificar á unos sat.^^ -^st^cc 
susceptibles de las menores impresionea. CjOTisfóT^^'oj^^"^'^^»^^ 
donde sea posible, Ja serenidad á^ nu^Btro^ ^\3ccD3\a^ A^>^^^- 
dad de gema, como una condición, no mencse^nfe^^'esccv^^'^ 
feUcidad, que á su mejoramiento y a\\>wn 4xi?to \^ «^^a^^'e. 
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dios. Para oonseguirlo, valgámonos oportunamente 4ela8 
distracciones, la indulgencia, el cariño, el estímulo, la fir- 
meza, disipando las nubes de la tristeza, y restableciendo 
al punto la paz en torno nuestro, si por acaso llega á turbarse. 
La alegría nos servirá con frecuencia de talismán, para sofocar 
en su origen toda mala predisposición. Con ella obtendremos 
los mas contrarios efectos ; porcjue así modera al impaciente^ 
como consuela al triste y reamm a al abatido. Sí, queridos 
oyentes, me atrevo á imponer á V V. .la alegría y el buen 
humor, como precepto para diríg^ir bien á los alumnos, en- 
tendiéndose que hamo de la joviaHdad apacible que no tras- 
pasa los límites de la decencia y la oportunidad, la jovia- 
lidad propia de la virtud, que conserva la tranquilidad al 
corazón y la libertad al ánimo. 



LECCIÓN NOVENA. 

CONTINUACIÓN DE LA ANTERIOR. — MEDÍOS DE QUE PUEDE 

VALERSE EL MAESTRO DB PRIMERA ENSEÑANZA PARA 

INSPIRAR k LOS ALUMNOS EL SENTIMIENTO 

DE SUS DEBERES. 



SEÑORES, 



Conservando á nuestros alumnos el precioso tesoro de la 
inocencia, purificándoles las inclinaciones, inspirándoles sen- 
timientos elevados y afectos de benevolencia, les hemos ya 
preparado el corazón para la virtud. Empero nos falta to- 
davía dar un paso, y por cierto muy esencial, para que puedan 
conocer plenamente este sublime privilegio de la humanidad ; 
nos falta, queridos oyentes, desarrollarles la facultad moral 
mas elevada: la conciencia. 

La conciencia es la voz interior que enseña á discernir el 
bien y el mal, y descubre la sacrosanta autoridad del deber. 
Por h conciencia llega á. ser eWioTabii:^ «a^xQi^io regulador 
y juez, merece ó desmerece para consigo tsjí^bvcí^ '^ ^-vjLssoíSí^'íy. 
Ja recompensa de sus buenas acc\oii^a«nDL\aa"^x«Jci^YQXi.^3ii^ 
é el castigo de Jas malas en loa TemoTi9óm^ena?üo^- 
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Esta admirable facultad nace con el hombre, no es obra 
del arte, entra en el número de las leyes primitivas de la na- 
turaleza, j es inherente al carácter de la humanidad ; pero no 
88 nos despierta y desarrolla sino con cierta lentitud y de 
una manera imperceptible. De aquí proviene el error de 
los que, limitándose a observar superficialmente á los nifíos, 
los suponen incapaces de experimentar el verdadero senti- 
miento del deber, y creen que no se' les puede dirigir sino 
por medio de la autoridad 6 de la imitación. ] Oonlaradiccion 
singular !, señores: no se escatiman penas ni recompensas :í 
los niños, y se les niega, sin embargo, la capacidad de mere 
cerlas. Atraídos por los objetos exteriores, arrastrados por 
las impresiones que reciben, ansiosos de obrar y de conmo- 
verse, los niños se concentran poco en sí mismos ; pero 
¡ cuántos hombres de edad mas avanzada prolongan su niñez, 
por su propia disipación 6 por la ligereza de su vida I La voz 
de la conciencia solo se deja oir en el recogimiento, y por eso, 
no es falta de este sentimiento moral, sino solo distracción, 
lo que se nota en los niños. La época en que van éstos á la 
escuela parece cabalmente destinada á comenzar con eficacia 
esta importante educación; porque á esa edad son ya capaces 
de conocer si una acción es laudable á vituperable, con tal 
que estén predispuestos y se les dirija bien para reconocer el 
carácter de las acciones. Toca, pues, al maestro de primera 
enseñanza guiarlos en estos primeros avisos, por medio de los 
cuales procura la conciencia promulgar sus oráculos. 

Entreguémonos, queridos oyentes, al mas absoluto recogi- 
miento mental, á vista de tan gravísimo encargo, que es sin 
disputa la parte mas importante de nuestro ministerio, y 
constituye una especie de sacerdocio moral. Siempre será 
poco cuanto hagamos con nuestros alumnos, para infundirles: 
amor á la virtud y horror al vicio, y para grabarles en él 
alma las reglas del deber con caracteres indelebles. ¿C ómo 
desempeñaremos dignamente este encargo? ¿Oreen vV. que 
bastara presentarles en abstracto las reglas de la moral y 
confiar sus preceptos á la memoria, para hacerles conocer, 
respetar y amar la virtud ? Sin duda que nó : la ley del 
deber está impresa en lo mas íntimo del alma, y es seguro 
que el niño la descubrirá en el momento que sepa concentrarse 
en sí mismo. ; Ayudémosle á leer en este libro interior!! 
1 Preparémoále por medio de latcañquiEdadd<e\íiRrwa*^TL,^'sx?!w 
mterro^rar á an propia conciencia\ \^0Btat^TQa^^\^»»^^^'^<^^'^ 
del bien j del mal con ejemplos qxve e^^^ii ^ ^<i?ícaRJ^ ^^ ^^ 
experiencia, referentes á acaonea de cpol^ ^í^ \fó^^%o ^ ^^í^^^ 
inter^^n, observándole los motivos -j W coti«>^^^^^^^^^ •» 
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BÍ él presta la debida atención, no dejará de aprobar las 
acciones buenas, ni de condenar las maliBa, elogiando 6 vitu- 
perando á sos autores. Presentémosle también como ejemplo 
sus propias acciones, dejando empero que pasen los primeros 
ímpetus, para q^ue pueda juzgarlas con mas serenidad. Ex- 
citémosle á ser fiempre sincero de buena f é, y constüayámosla 
juez de su propia causa. Su candor contribuirá á ilustrarle, 
y se aplaudirá ó vituperará á sí propo, según fueren buenas 
ó malas sus acciones. Al conocer que ha obrado mal, tal vez 
le costará trabajo confesárselo, v aun á veces se avei^nzará 
de ello involuntariamente ; más, si está seguro de haber 
obrado bien, le brillará la alegría en el semblante, mani- 
festándose sin reserva. 

En ocasiones, suele lograrse despertar á ciertos alumnos 
la voz de la conciencia, entrando en conversación particular 
con ellos ; más para oonseguirlo, es preciso haberles pene- 
trado bien el corazón, tratándolos con grande intimidad y 
obteniendo, por consiguiente, toda su confianza. En otras 
ocasiones, podrá convenir mas hablar á todos los alunmos en 
general, eligiendo el momento oportuno de presentarles la 
imagen de una acción buena; porque el poder de la simpatía 
prestará en este caso mayor vigor á la impresión que les 
causemos, atento que nunca se oye mejor la voz de la con- 
ciencia que cuando encuentra eco unánime en todos los co- 
razones. 

Valgámonos también de la buena elección de libros de lec- 
tura, en los cuales encuentren los alumnos cuadros y narra- 
ciones que les interesen y les despierten el sentimiento del 
deber, mezclados con sencillas reflexiones y prudentes consejos. 
A estas lecturas podrán dedicar los ratos de ocio en el seno de 
la familia, y continuar después instruyéndose con ellas en la 
época de la adolescencia y de la juventud. 

De algún tiempo á esta parte se ha generalizado en nuestras 

escuelas de primera enseñanza la institución de una especie 

de jurado, compuesto de alumnos, para fallar acerca de las 

faltas cometidas por los condiscípulos. En esta institución, 

empleada oportunamente y con cierta prudencia, encontrarán 

YY. un medio eficacísimo de hacer reflexionar á los niños 

acerca de la moralidad de las acciones, y obligarlos á consultar 

el testimonio íntimo de su propia conci^icia. La prueba de 

que ésfca en efecto les dicta naturalmente las reglas del bien y 

del mal, ^cuando la interrogan a\.en\,«L, «cafiew. 4 Ycjv^^xcial- 

mente, es qae los veredictos que pT:oii\>3icá»¿a ^^\fi©, ^qj^sS^rr. 

jurados llevan, por lo común, e\ aeWo ^^ \^ Ts^as ^^.H^vá^a 

egnidad. 



Por idéntica razón, produce también muy buenos efectos 
otra costumbre mucho mas antigua y generalizada, que es la 
de conceder á fin de afío un premio al niño mas juicioso ó de 
mejor conducta, consultando para ello el voto de todos los 
alumnos. Como estos no tienen que juzgar en tal caso una 
acción especial y determinada, sino la conducta general de 
todo el año, el fallo de su conciencia no será tan bien discer- 
nido, ni tan ajustado ; pero en cambio, se obtendrá la ventaja 
de habituarlos desde luego á considerar en globo el mérito 
moral de todas las acciones de la vida y á formar una idea 
general del carácter de las personas.^ 

Atiéndese mas, por lo común, á indicar á los niños los 
defectos, que no las buenas prendas, censurando con prodiga- 
lidad lo malo, porque nos desagrada ; y elogiando con sobrie- 
dad lo bueno, que no nos llama t anto la atención, por lo 
mismo qué nos satisface. Ruego á V V. con mucho encare- 
cimiento que no cometan semejante yerro, sino que hagan 
cabalmente lo contrario, presentando con especialidad á sus 
alumnos las imágenes del bien, y no las del mal. La virtud 
les parecerá natimal, amable, y se aficionarán fácilmente á 
ella, si cuidaren VV. de presentársela en un cuadro ñel. No 
les familiaricemos el ánimo con los defectos, ni les demos á 
entender que semejantes extravíos son frecuentes y ordina- 
rios; no vayamos á embotarlos, por querer excitarles con 
demasiada Secuencia el sentimiento de horroi: que debe 
inspirar el vicio. 

¡ Ah !, señores, ¡ con qué júbilo no saldrían los niños al 
encuentro de la virtud, para saludar su imagen é invocar sus 
beneficios, y cuan encantados no quedarían de su belleza, si 
pndiérami/pmtársela con sos cándaos y purísimos atractivos ! 
Asi los préseifvaríamos de los ataques del mal, lo cual es 
mucho mejor que habérselos de curar después ; y así se aficio- 
narían al bien, porque en él encontrarían realizados todos sus 
votos y el verdadero destino que les señalara la Providencia. 
Al deber le caracteriza esencisdmente el ser una ley inmutable, 
promulgada por la conciencia, y que liga la voluntad del 
hombre ; por lo cual se nos presenta con todo el imperio de 

* Xos parece que pasan las ideas del ilustre escritor en este punto 
los llxuitefl de la posibilidad, considerando el gran complejo de cálculos 
y apreciaciones en que descansa su realizadon. kaxiL ^ ^^2!&&si'^t x^:^ 
solo hecho de la yidin hajo el respecto moT«Cl, ott^^^ ^-^^^s»^ voswsos»»' 
díñctdtadea; j be aquí por que, presoÍTidleti^O ^^ o\:t<» TBaNxí^si^^J^'^ 

JK» ñtrevemoB á recomendar como provedKtBKM «sUfe TH^ftá»^ ^^ üoWV 

el sentímiemo moral de loe niik)e. — 3f, B.- 
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la autoridad moral, exigiéndonos que respetemos sos preceptos 
y ajustemos á ellos nuestras acciones. ¡ Que nuestros alumnos 
se penetren bien de esta sacrosanta aut<nidad ! ¡ Cuidemos 
por nuestra parte de no sustituirla con un poder meramente 
arbitrario, como el de la coacción y la fuerza I \ Predispon- 
gamos el corazón de los niños al respeto á la autoridad; 
fundemos este respeto en la convicción, y no le degrademos, 
mezclándole con el servilismo ó el temor I ] Acepten y estimen 
nuestros alumnos la obediencia, como una protección justa j 
natural á su debilidad, como una sumisión legítima y honrosa 
ri la eterna ley del bien I i Conozcan, en fin, la dignidad y la 
dulzura que lleva consigo esta obediencia ! 

Mal camino siguen los maestros que se limitan á explicar á 
los niños que su interés propio está en el cumplimiento de 
sus deberes ; pues sobre ser por lo común harto sutiles para 
ellos estos razonamientos, les . desnaturalizarían la noción 
esencial del deber : el deber es independiente del interés, y 
está muy por cima de todos los intereses. Mal camino siguen 
también los que se limitan á presentarles la ley del deber 
como dependiente de la sanción de las penas y las recompen- 
sas ;; porque les desnaturalizarían igualmente las nociones del 
bien?, y del mal, haciéndoles creer que las acciones son buenas 
á malas, solo porque la ley las premia 6 las castiga, cuando, 
por el contrario, conviene se persuadan de que el mal es de 
suyo acreedor al castigo, como el bien á la recompensa. No 
hay cosa mas perniciosa para la moralidad del carácter per- 
sonal, que el atribuir al cumplimiento de los deberes una 
intención venal y mercenaria. 

No hay para qué desimularlo, señores: el poder de la auto- 
ridad está hoy muy debilitado ; los lazos del respeto y de la 
obediencia se han aflojado mucho en las sociedades humanas. 
Y ¿ de qué depende esto, sino de haberse entibiado el senti- 
miento moral^ dando origen á las perniciosas oofnsecuencias 
que están e3q)erimentando el orden público y las buenas 
costumbres? El trastorno de las ideas ha llegado hasta el 
punto de figurársenos que la independeíñcia consiste en la 
emancipación de toda especie de autoridad ; que la libertad 
excluye el respeto ; y que la obediencia es esclavitud. A los 
maestros de primera enseñanza toca atajar en su origen estos 
funestos errores, que corrompiendo 4 los hombres y pertuiv 
i bando las relaciones sociales, llegaiían á destruir el orden y 
¿odas las aegunid^^^ de la pxos^pen^M ^'^Iías^ ^ ibiseñemos 
bien á los ni&o^ qne los dexechoft no igí\x^«iw«s2L^á£ ^soü^ ^¡sl 
virtud de la, l^j moiraL y que pox ocMttáguáftuW^^^\asS ^wtwSBa 
ziin^runo que no tenga un deber ooxift\au\\^o ^ Q?»'^^'«*^s«^^ 
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fuerza del hombre consiste en ser fiel á la conciencia ; su 
verdadera independencia, en el triunfo alcanzado sobre las 
pasiones ; su verdadera grandeza, en el privilegio de regirse 
por las leyes eternas de la moral ; y que la esclavitud y la 
infamia están únicamente en el crimen y en el vicio. 

El respeto á la autoridad legítima, lejos de humillar, realza 
al que lo guarda fielmente ; porque descubre la existencia 
•del sentimiento de moralidad, que constituye la verdadera 
dignidad del hombre. El respeto tranquiliza el corazón, 
restaura el alma, predispone para la seguridad y la confianza, 
y enseña á ser moderados y circunspectos. Obedecer la ley 
del deber es mandarse á sí propio. Los límites sirven de 
apoyo ; lo que contiene, fortifica. La obediencia tiene tam- 
bién cierta altivez que le es propia, y cierto valor caracterís- 
üoo. Con frecuencia contribuimos nosotros mismos á extraviar 
em este punto las ideas de los niños, por nuestro raro modo de 
proceder. No hay cosa mas dehcada que el uso que se hace 
de la autoridad, la forma en que se la presenta, y la distri- 
bución de la penas y recompensas ; porque si manejáramos 
«in reflexión ni discernimiento estos resortes, podríamos llegar 
directamente á un fin contrario al que nos hubiéramos pro- 
puesto. El maestro de primera enseñanza, que considerándolos 
soló como un medio de reinar tranquilamente en su escuela, 
y no buscando en ellos sino su propia comodidad 6 acaso la 
satisfacción de una vanidad pueril, quiere ser exactamente 
obedecido en todo y por todo, corrompe el germen y hasta el 
principio fundamental de la obediencia. 

La autoridad de un hombre sobre otro no puede ser 
legítima, sino como expresión de la moral, como una delega- 
ción que ésta le confiere, para guiar á los que no pueden 
conducirse por sí solos, y velar por su felicidad. La autoridad 
debe conservar, por consiguiente, su carácter originario, para 
manifestarse tranquila, sencilla, justa y consecuente como la 
moral. 

La autoridad egoísta, arbitraria, parcial, apasionada, reniega 
de su principio, se convierte en mera dommacion, en fuerza 
mecánica, é irrita por lo mismo 6 envilece á los hombres, en 
lugar de inspirarles respeto. Los alumnos sometidos á uH 
poder en que solo descubran pasión, interés 6 capricho, podrán 
temblar, 6 tener ambición, no lo niego ; más no se conside- 
rarán bajo el imperio de la ley del deber, y en reaüd«íl 
cederán^ pero no obedecerán. ^ ^ a x 

Maestros de primera, enseñanza, \iiO ^^'^^^^^'^^"^^^^ 

suéorídad pnesi» en ruestraa mano», «too como ^-«^ ^^^^ 

BMSrado; emphadhí d«mpreeni^^ec\iod'bN\x<ft«ÍGto^«^^3ss« 



104 

y nunca en beneficio propio, en vuestra satisfacción personal, 
6 en alivio de vuestro mal humor 6 de vuestra pereza. 
Empleadla con justa sobriedad, y solo cuando las circuns- 
tancias lo exijan indispensablemente. Empleadla con pru- 
dencia, cuidando de no comprometerla fuera de sazón, y que^ 
al desplegarla, sea justificado el motivo que la determina, y el 
fin que so propone alcanzar. Mandemos raras veces, para 
ser mejor obedecidos ; pero revistámonos en tal caso de tanta 
naayor firmeza, cuanto mas prudentes hubiéremos sido en el 
ejercicio del poder. Sepamos mantener intactas las legítimas 
prerogativas de la autoridad. Cuanto mas racional y equita- 
tiva sea ésta, mas se la echará de menos, y mas f acimiente se 
captará el respeto de los alumnos. La autoridad fundada 
en la moral debe ser inviolable, como su principio. Evitemos 
las formas duras y los rigores inútiles; pero no permita- 
mos que se nos rompa jamás en las manos el freno de la 
disciplina. 

La dignid ad d e carácter personal del maestro, que sin 
duda sabrán Y Y. conservar en sus modales y en «u talante, 
contribuirá eficazmente á mantener la debida obediencia. El 
respeto que profesen á W. los alumnos hará mas fácil el 
cumplimiento de sus preceptos. A este resultado contribuye 
también en gran manera el afecto, con tal que éste se funde 
en la estimación, y no sea el precio de una débil condescen- 
dencia de parte de VV. Pongamos especialísimo cuidado en 
que no se interesen jamás los afectos nobles y laudables de 
los niños en la resistencia que puedan oponer á nuestras 
órdenes; en que los sentimientos de equidad, generosidad, y 
dignidad personal no vengan nunca, por culpa nuestra, á 
chocar con nuestros conceptos, lo cual podría acontecemos 
muy bien, aun tratándose de una prescripción justa, si nos 
equivocásemos en las formas, los medios, ó las circunstancian 

La ventaja que resulta de la reunión de los niños en una 
escuela de primera enseñanza bien regida y disciplinada, es 
que los alumnos consideran los preceptos que se les imponen 
como una regla general constante, y no como emanados de la 
voluntad personal del maestro. Así comprenden también el 
carácter esencial de la moral, que consiste en ser igual y re- 
cíprocamente obligatoria para todos los hombres. Dejemos es 
cuanto sea posible hablar á la regla, teniéndola siempre for- 
mulada de antemano, á fin de que lo alumnos no puedas 
alegar ignorancia, y de que se aplique en cierto modo pcnr sí 
sola. 

Ko trato de r eproducir aquí las prudentes máximas que 
encontrarán V V. en todas Is^ obi:^ d^ ^wicaidoin.^ y que bu 
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propia razón les dictará : no les diré que vale siempre mas 
recurrir al estímulo producido por la perspectiva de las recom- 
pensas, que no á la represión, hija del temor del castigo ; 
tampoco les repetiré que no deben prodigarse mucho las penas 
ni los premios, por temor de que pierdan su eficacia y de 
apocar el carácter á los niños; que el castigo no debe aplicarse 
jamás con arrebato ni impaciencia ; que no solo debe decre- 
tarse con calma, sino dejando que se trasluzca la benevolencia, 
aun enmedio de la mayor severidad ; que debe prohibirse 
rigorosamente en la escuela todo castigo inhumano ; que a^ 
los premios, como las penas, deben aplicarse en el momento 
oportuno, sin precipitarlas ni retardarlas ; y por último, que 
al castigar 6 recompensar á los niños, no deben tenerse en 
cuenta los efectos que él no haya previsto, sino solo los moti- 
vos que le hayan determinado á obrar. Empero insistiré muy 
particularmente en la necesidad de conservar á la remune- 
ración y al castigo el carácter en alto grado moral de que ha 
de estar investida la autoridad : el alumno no debe considerar 
jamás el premio ó el castigo como efecto de una casualidad 
feliz ó desgraciada, sino como una verdadera luz, que ha de 
instruirle, obligándole á reflexionar, á reconcentrarse en sí 
mismo, y á darse cuenta del mérito ó demérito de sus acciones. 

LQue comprenda, pues claramente el niño lo que le ha atraido 
i pena, ó le ha v^do la recompensa, el mal que realmente 
haya hecho, ó el mérito, de la acción premiada I Ciertas priva- 
ciones, oportunamente impuestas, y que, sin ser crueles, 
afectan mucho á los niños, podrán servimos para calmar su 
agitación, y hacerles reflexionar : la soledad y la inmovihdad 
son las que mas particularmente producen este efecto. Las 
recompensas y las penas han de expresar^ siempre elogio 6 
vituperio, si han de corresponder fielmente á su verdadero 
destino y producir eficaces resultados; y aun á veces, bastarán 
la alabanza y el vituperio, por sí solos, para constituir el 
resorte mas poderoso de la disciplina, principalmente, si se 
trata de niños bien preparados. Así el elogio, como el vitu- 
perio, puede emplearlos el maestro por sí propio, ó por medio 
de los condiscípulos del niño; pero en uno y otro caso deben ser 
un eco fiel del testimonio interior que este encuentra en el 
i&>i]do de su conciencia. El elogio ó el vituperio tiene mas 
peso en boca del maestro, por la superioridad del autor ; pero 
es mas simpático en boca de los condiscípulos, por la igualdad 
de condición. Impuestos en público, hacen mas efecto en la 
imaginación ; dados privadamente, suelen penetrar mas aden- 
tro en el corazón. 
Ño abusemos, dn embargo, de iniig\m& ^<^ ^^^»s» ^^^ 
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palancas : prodigando elogios sin discernimiento ni medida, 
daríamos pábulo á la vanidad ; y vituperando con exceso á 
nuestros tiernos alumnos, correríamos el riesgo de familiari- 
zarlos con la ignominia. 

La debilidad humana ha menester en general de indulgen- 
cia ; ¡ cuánto mayor no deberá ser por consiguiente la que 
exige la debilidad de los niños, que en tan tierna edad van á 
la escuela I Pero en este punto conviene establecer algunas 
distinciones esenciales. Distingamos en primer lugar los 
defectos que pertenecen naturalmente á la edad y á las cir- 
cunstancias exi que se encuentran los niños, de los que mues- 
tran disposiciones prematuras, propias de otra edad y otras 
circunstancias : podemos y aun debemoe escusar fácilmente 
lo que sea hijo de la inexperiencia, la ligereza 6 la disipación ; 
pero debemos ser muy severos respecto á las faltas que des- 
cubran malignidad, premeditación, hipocresía. Distingamos 
en segundo lugar las faltas que nacen de ignorancia, de las 
que son hijas de la reflexión. La duración de las penas debe 
proporcionarse á la pertinacia de los defectos que tratemos de 
corregir; pero nunca será conveniente prolongarla demasiado. 
La recompensa puede ser perpetua cuando el mérito á que 
corresponda subsista también perpetuamente ; más la pena 
debe cesar luego que estemos convencidos de la sinceridad 
del arrepentimiento ; porque es muy útil que, reparada la 
falta, se rehabilite el niño á sus propios ojos. Si nuestra 
ternura debe manifestarse hasta en los casos en que tenemos 
el sentimiento de haber de apelar al castigo, ; cuánto más no 
deberá ostentarse y resplandecer con el gozo del perdón ! 

Los niños se dejan intimidar y desanimar facilísimamente, 
por lo cual no conviene llevar con ellos la severidad al ex- 
tremo ; pero tampoco conviene ser indulgentes en demasía, 
porque llegaríamos á pecar de débiles, y amenguaríamos el 
prestigio "de la autoridad. Observemos siempre con los niños 
una conducta igual, y procuremos ser consecuentes con nos- 
otros mismos. 

Las lecciones de moral dadas á la niñez deben adaptarse á 
ella en lo posible, condescendiendo con Sus debilidades, despo- 
jándose de toda austeridad, que pueda causarle espanto, y 
presentándose en la forma mas amable. La moral debe 
aparecer á los niños como una madre cariñosa, que les abre 
los brazos, para protegerlos en esta vida, y proporcionarles la 
verdadera J^lioidad. \ Cuan iÁ.vl no ^^ en verdad, presen- 
t&rles la virtud con el iTWsistífe)» «!Mi«a\.o ^ ^sql^tw^^sí ^^sc^k^ 
tivo I Con descubrírsela tal como o^, ^^\ ^ ^^^^^^^^> 
quedará caativa su alma, todavía moocnW^ Yojww. Aia.-raí«<iS 
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corresponde á nuestros mas íntimos sentimientos; de ella sale 
un raudal inagotable de beneñcios para el hombre ; en ella 
encontramos la nobleza^ que realza, la gracia, que conmueve ; 
ella excita la admiración, á la par que la ternura. ¡ Sea digno 
de ella nuestro lenguaje, pues vamos á servirle de intérprete ! 
¡ Sigamos los rasgos mas apropósito, para que resalten su 
belleza y las imágenes que me;)or la pintan! Evitemos, sin 
embargo, otro exceso en que aquí podemos incurrir : si no 
conviene revestir las verdades morales de formas rígidas en 
demasía, tampoco debemos presentarlas de manera que pier- 
dan su dignidad natural y dejen de elevar el alma, ó inspirar 
recogimiento y respeto. 

¿ Cómo conseguiremos, queridos oyentes, desempeñar bien 
este importantísimo encargo ? ¿ Será, por ventura, ejecután- 
dole, cual si fuera una tarea enojosa, é imponiendo deberes 
que nosotros no cumplamos ? No, señores, nó : ya sabia yo 
de antemano la respuesta de W. : VV. están bien persuadidos 
de que debemos practicar esta enseñanza con toda el alma, y 
ser los primeros -en penetrarnos de los sentimientos que trate- 
mos de inspirar. ¡ Felicitémonos de que nos haya cabido en 
suerte esta honrosa obligación ! ¡ Que el espectáculo de nues- 
tra propia vida sirva á los niños que nos rodean, para hacerles 
respetable y digna de amor la virtud I | Que la vean en nos- 
otros siempre tranquila, igual, constante, serena, benévola ! 
¡ Que el amor á la virtud sea el numen que inspire nuestras 
palabras y dirija nuestras instrucciones. Así encontraremos 
fácilmente las vias para penetrar en el corazón de nuestros 
alumnos, y entonces sabremos más para enseñar la moral, de 
cuanto pudieran decirnos todos los libros. 



LECCIÓN DÉCIMA. 

DE liA EDUCACIÓN RELIGIOSA, Y DE LA PABTB DE ELLA QUE 
COERESPÓÑDE AL MAESTRO DE PRIMERA ENSEÑANZA. 

SEÑORES, 

Cualesquiera que sean los medios de que nos valgamos para 

pniifiear y ennoblecer las inclinácioTifi& i TL\\fis¿Gto ^í«aaavsaíi»^ 

pjm enseñarles sus deberes ó insp\xat\«a ^te»$R^ií> <s«ra. p^aR^ 

deben eampUiios, nuestra obfa quodwéii Am-^^ec^a- «^ ^^ 

Ajradalareáueainon religiosa á completasVa •, ^5<w o^jaft^'^^» ^'^ 
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la religión, queridos oyentes, alcanza el hombre la plenitud 
de la dignidad humana. 

El hombre, rey de la creación, no obtiene real y verdade- 
ramente la investidura de este imperio, sino por medio de la 
religión, que añade un orden subhme de relaciones á las que 
ya tenia el hombre con sus semejantes y con las criaturas 
colocadas por debajo de él en la vasta escala de los seres, y le 
descubre y muestra las eternas fuentes de lo verdadero, de lo 
bueno y de lo bello, explicándole su verdadero destino, su' 
propia naturaleza y la de todos los seres creados. Por la 
religión se reconoce el hombre hijo de Dios, y entra en 
posesión de su futuro destino. Iluminado por ella, conoce la 
lucha en que está empeñado, porque la considera como una 
prueba saludable, y porque divisa la corona triunfal que le 
está reservada. La antorcha de la rehgion ilumina con vivos 
y benéficos resplandores los tres misterios del nacimiento, la 
vida y la muerte. La religión es, pues, indispensable para el 
hombre, por cuanto le enseña lo que es, lo que ha venido á 
hacer en la tierra, y á donde irá después, trayéndole ademas 
sus títulos de familia, dándole posesión de su herencia, y en- 
cargándose de satisfacerle todas las ambiciones del corazón. 

La educación religiosa debe presidir al primer vuelo de las 
inclinaciones de la niñez y á la primera enseñanza de los 
deberes. 

La educación religiosa ennoblece desde su origen todas las 
inclinaciones del hombre, poniéndole en posesión de su ver- 
dadera dignidad, pues cualesquiera que sean la oscuridad de 
su condición, su debilidad y dependencia, alcanza por medio 
de sus relaciones con el Creador una grandeza que le realza á 
sus propios ojos, sin inspirarle funesto orgullo ; ya no sirve 
de juguete al ciego acaso ; ya no es un átomo imperceptible, ' 
que cruza la escena de la vida con la rapidez del relámpago; 
ya tiene su puesto en la vasta armonía de la creación ; y 
admitido á contemplar el modelo de la perfección infinita, 
encuentra en él á un tiempo su origen y su fin. ¡ Dejemos 
que el niño se acerque á Dios y eleve sus inocentes miradas á 
la eterna fuente de todo bien I Dando gracias al Autor de 
todo lo criado, llegará dia en que el niño se contente con su 
suerte ; puesto al abrigo de todas las seducciones de la vani- 
dad, y protegido contra cuanto pudiera envilecerle, sabrá 
mejor respetarse á sí propio. La educación religiosa enseña 
al niño el reconodmiento y la. confianza^ mostrándole como 
regulador de sus acdLones al \>ienk<^c^Qit >so:^'t^^Ts\!^\\^^«DfiR3bs^ 
á amar, presentándole en la peHew^oTiViiSafiíja. ^ «^<b\fóT&^ 
digno de su amor ; le enseña k bcí V>eii4i^o\^>wafe^'^^^^« 
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en sos semejantes otros tantos hermanos ; le ensefia, en fin, á 
ser desinteresado y generoso, revelándole los designios del 
Creador en la distnbncion de sns dones, y el inestimable 
prÍYÜ^o concedido á la criatura humana, de poder coadyuvar 
á losplanes de la bondad divina y convertirse en instrumento 
de ells. 

La educación religiosa protege naturalmente la inocencia, 
el candor y la ingenuidad, que constituyen el atributo mas 
precioso de la niñez ; y la pone al abrigo del huracán de las 
pasiones y del contagio del vicio. La educación rehgiosa 
mantiene la paz del corazón, la calma de los sentidos, la sere- 
nidad del ánimo y la rectitud del juicio, abriendo de este 
modo las vias á la razón, y asegurando la felicidad del 
hombre. 

La educación religiosa concurre á auxiliar la debilidad de 
los nifios ; da un giro mas serio á sus ideas ; los aparta de la 
disipación ; sostiene la voluntad con motivos mas eñcaces ; 
les mispira una apacible confianza ; y los defiende de vanos 
temores. 

Ya lo ven W.: estos beneficios de la educación religiosa se 
refieren especialmente á la niñez, y son tanto mas útiles y 
perceptibles, cuanto mas tierna es la edad del niño. La edu- 
cación religiosa debe preceder á la educación moral, para 
dirigirla, animarla y protejerla. Así nos lo indica la natura- 
leza, que ha querido sin duda establecer esta feliz alianza, 
cuando tanto se cuida de prepararla ; que ha predispuesto 
favorablemente el corazón á los niños, para que busquen con 
ahinco, abracen con alegría, y reciban con fidelidad el bené- 
fico influjo de las verdades religiosas. Cuando el niño 
comienza á reflexionar, descansa en el seno de la religión, no 
de otra suerte que en los brazos matemos, cuando está to- 
davía en la cuna. Al querer representar por medio de 
imágenas sensibles los ángeles que rodean el trono de la 
Divinidad, se han elegido niños, para expresar este emblema. 

Por medio de la educación religiosa se ilumina y se hace 
mucho mas eficaz para los niños la enseñanza de los deberes. 
Estos se comprenden mejor, cuando se presentan como una 
ley impuesta al hombre por el Creador, como el verdadero fin 
de su destino, como la condición de su progreso. Las doctrinas 
morales se simplifican, y la autoridad de los preceptos es 
mucho mas imponente cuando emanan de la suprema sabi- 
duría unida á la suprema omnipotenráA". ^\t«s^\íí^'^^^ 
profundo delante de la Majestad "Divinsk *, "Sf \ai 0c>fó.^^t!ksssa. 
mas fácil, cuando reconocemos al bienheOiot «a-^twcss» ^ts. <^^ 
npromo legislador ; porque la obeáiencva «fó ccoSxhA^ '^'^'^ 
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caso con el reconocimianto, y 68 ammada por el amor y por la 
confianza en la Toluntad divina. La ley es suaTe, y el yugo 
ligero. 

Aun prescindiendo de la perspectiya augusta^de la inmor- 
talidad y de las consecuencias que esta perspectiva tiene con 
relación á las acciones buenas y á las malas, la religión añade 
nueva fuerza al arrepentimiento, nuevos goces á la satisfac- 
ción de haber cumplido los deberes ; inspira sed de perfección 
y necesidad de aspirar constantemente á lo mejor; contribuye 
al recogimiento interior ; presta inefable encanto á los ejer- 
cicios de la meditación; embellece el silencio; anima la 
soledad ; vivifica todos los afectos ; é infunde á los nifios 
anticipadamente la sabiduría. Considerándose delemte de 
Dios, aprenden éstos mejor á velar por sí mismos, y les es mas 
grato el sacrificio que se les impone, ofreciéndole á aquel de 
quien han recibido todos los bienes. 

Este influjo comienza ya á experimentarse desde la primera 
edad de la niñez ; porque las ideas en que se funda son sen- 
cillas ; y los sentimientos que le alimentan, naturales al 
corazón humano ; porque es una consecuencia del amor filial, 
atento que, al alzar el niño los ojos al cielo, se le presenta 
Dios bajo la imagen de un padre. 

¡ Lejos de nosotros la errónea suposición, admitida á veces 
y repetida por los mundanos, de que la religión es necesaria 
mas particularmente á las clases inferiores de la sociedad I 
Kó, señores : la religión es la primera necesidad de todas 
ellas ; porque tiene socorros especiales para todas las necesi- 
dades, y una utilidad relativa para cada situación de la vida : 
es necesaria al grande, para preservarle del orgullo ; al rico, 
para enseñarle moderación, y al indigente, para sostenerle 
contra el abatimiento y librarle de la desesperación. Los 
alumnos destinados á arrastrar una existencia oscura y labo- 
riosa encontrarán en la religión nuevas fuerzas : ella les 
explicará el mérito de la larga prueba que el destino les 
impone enaste mundo; y servirá de estímulo á sus esfuerzos, 
de indemnización á sus privaciones, de alivio á sus pesares, 
proporcionándoles, aun en el seno de la adversidad, goces 
sublimes y placeres inagotables. ¿Qué lágrimas no puede 
ella enjugar ?; ¿ para qué dolores no tendrá un bálsamo con- 
solador?; y ¿qué sacrificios no hará fáciles y suaves? La 
religión es el amigo del pobre, el compañero del afligido, el 
protector de la viuda y del buéTiaüo, "j ^\ x^xwigyo de la dicha 
futura, aun para el que ha pexáido en í\ ^s^xoAcíVA-^^ís^- 
ranza de felicidad. 
Xa religión coadyuva de una maustí. ^^oxXfónVjis». ^ ^c&s» 
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lisúaoio fin, no menos apetecible para el reposo de la sociedad^ 
que para la dicha del indiridao, de que todos estemos con- 
tentos con nuestra suerte ; y lo que es mas aun^ que apren- 
damos á aceptarla con ale^íli. La religión destrona al ciego 
acaso y al hado inexorable. Iluminado por ella el hombre, 
cualquiera que sea la ratuacion en qx¡» se encuentre, conoce 
que ocupa su puesto, en el orden uniyersal, y que debe su 
suerte á la voluntad Divina. Lejos de caminar en las tinieblas, 
sabe que cumple el destino que le han señalado la sabiduría 
y la bondad de la Providencia, y se encuentra de este modo 
al abrigo de las inquietudes de lo futuro, de los tormentos de 
la ambición, y de todo linage de tentaciones, conservando 
calma en las b(»irascas, serenidad en los peligros, modestia en 
loe triunfos, y sobreponiéndose sin esfuerzo á la fortuna. La 
religión siembra de flores las sendas mas ásperas de la vida, 
sirve de apoyo en los trances mas difíciles, y nos pone en 
posesión de nuestro verdadero patrimonio. 

Bajo el influjo de la religión dejan; de ser una valla de 
separación para los corazones los límites que la diferencia de 
categorías, de medios de fortuna y de profesión establece 
entre las diversas clases de la sociedad : la discusión de los 
intereses cede el puesto al cambio recíproco de afectos bené- 
volos ; toda hostilidad desaparece, y se cortan todas las disen- 
siones, estableciéndose entre el pobre y el rico, no ya solo una 
paz sólida, sino una verdadera hermandad, un cariño sincero, 
que los une. El rico y el pobre se prosternan en el mismo 
templo y adoran juntos al mismo Dios : todos los hombres 
forman ya una sola familia. 

He aquí, señores, lo que nos enseñan de consuno la sana 
filosofía, la historia de los siglos, y el conocimiento profundo 
del corazón humano. Ciertas almas áridas podrán no conocer 
el precio de la religión ; ciertas inteligencias frivolas no en- 
tenderán quizás la altísima revelación que la humanidad le 
debe ; y acaso no falten hombres irreligiosos, dominados por 
una intolerancia singular y contradictoria, que con sistemas 
exclusivos quieran disputar hasta los beneficios de la reUgion 
á los mismos que los experimentan ; pero por lo que á W. 
toca, confío en que, colocados como están en el seno de las 
mas serias realidades de la vida, su precia experiencia les 
confintnará muy luego estas verdades fundamentales, y reco- 
nocerán que el influjo de la religión bien entendida ^<íí^^ 
auxilar mas poderoso de la educación moral d.e \q!& ^\»xcccí^^- 
Hérece notarse, con efecto, que en todaa \aa t^^qv\«6» ^'^ 
globo donde la primera educsucion estéu inaüa ^«^»jd^'^^^^ 
^arrollada, como Escocia, Alóxnania, Sma^t ^ lo^ l£¿^\».^Q«r 
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caso con el reconocimianto, y 68 ammada por el amor y por la 
confianza en la Toluntad divina. La ley es snaTe, y el yugo 
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Aun prescindiendo de la perspectiva augusta^ de la inmor- 
talidad y de las consecuencias que esta perspectiva tiene con 
relación á las acciones buenas y á las m^as, la religión añade 
nueva fuerza al arrepentimiento, nuevos goces á la satisfac- 
ción de haber cumplido los deberes ; inspira sed de perfección 
y necesidad de aspirar constantemente á lo mejor; contribuye 
al recogimiento interior ; presta inefable encanto á los ejer- 
cicios de la meditación; embellece el silencia; anima la 
soledad ; vivifica todos los afectos ; é infunde á los niños 
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Dios, aprenden éstos mejor á velar por sí mismos, y les es mas 
grato el sacrificio que se les impone, ofreciéndole á aquel de 
quien han recibido todos los bienes. 

Este influjo comienza ya á experimentarse desde la primera 
edad de la niñez ; porque las ideas en que se funda son sen- 
cillas ; y los sentimientos que le alimentan, naturales al 
corazón humano ; porque es una consecuencia del amor filial, 
atento que, al alzar el niño los ojos al cielo, se le presenta 
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es necesaria al grande, para preservarle del orgullo ; al rico, 
para enseñarle moderación, y al indigente, para sostenerle 
contra el abatimiento y librarle de la desesperación. Los 
alumnos destinados á arrastrar una existencia oscura y labo- 
riosa encontrarán en la religión nuevas fuerzas : ella les 
explicará el mérito de la larga prueba que el destino les 
impone enaste mundo; y servirá de estímulo á sus esfuerzos, 
de indemnización á sus privaciones, de alivio á sus pesares, 
proporcionándoles, aun en el seno de la adversidad, goces 
sublimes y placeres inagotables. ¿Qué lágrimas no puede 
ella enjugar ?; ¿ para qué dolores no tendrá un bálsamo con- 
solador?; y ¿qué sacrificios no hará fáciles y suaves? Ia 
religión es el amigo del pobre, el compañero del afligido, el 
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ranza de felicidad. 
Xa religión coadyuva de una inaueT^ ^ot\.^^Ví"6». ^ íí!&sa 



111 

lisúaoio fin, no menos apetecible para el reposo de la sociedad ^ 
que para la diclia del indiridao, de que todos estemos con- 
tentos con nuestra suerte ; y lo que es mas aun^ que apren- 
damos á aceptarla con alexia. La religión destrona al ciego 
acaso j al hado inexorable. Iluminado por ella el hombre, 
cualquiera que sea la ratuacion en que se encuentre, conoce 
que ocupa su puesto, en el orden universal, y que debe su 
suerte á la voluntad Divina. Lejos de caminar en las tinieblas^ 
sabe que cumple el destino que le han señalado la sabiduría 
y la bondad de la Providencia, y se encuentra de este modo 
al al^igo de las inquietudes de lo futuro, de los tormentos de 
la ambición, y de todo linage de tentaciones, conservando 
calma en las b<»rrascas, serenidad en los peligros, modestia en 
loe triunfos, y sobreponiéndose sin esfuerzo á la fortuna. La 
religión siembra de flores las sendas mas ásperas de la vida, 
sirve de apoyo en los trances mas difíciles, y nos pone en 
posesión de nuestro verdadero patrimonio. 

Bajo el influjo de la religión dejan; de ser una valla de 
separación para los corazones los límites que la diferencia de 
categorías, de medios de fortuna y de profesión establece 
entre las diversas clases de la sociedad : la discusión de los 
intereses cede el puesto al cambio recíproco de afectos bené- 
volos ; toda hostilidad desaparece, y se cortan todas las disen- 
siones, estableciéndose entre el pobre y el rico, no ya solo una 
paz sólida, sino una verdadera hermandad, un cariño sincero, 
que los une. El rico y el pobre se prosternan en el mismo 
templo y adoran juntos al mismo Dios : todos los hombres 
forman ya una sola familia. 

He aquí, señores, lo que nos enseñan de consuno la sana 
filosofía, la lüstoria de los siglos, y el conocimiento profundo 
del corazón humano. Ciertas almas áridas podrán no conocer 
el precio de la religión ; ciertas inteligencias frivolas no en- 
tenderán quizás la altísima revelación que la humanidad le 
debe ; y acaso no falten hombres irreligiosos, dominados por 
una intolerancia singular y contradictoria, que con sistemas 
exdLusivos quieran disputar hasta los beneficios de la religión 
á los mismos que los experimentan ; pero por lo que á W. 
toca, confío en que, colocados como están en el seno de las 
mas serias realidades de la vida, su precia experiencia les 
confirmará muy luego estas verdades fundamentales, y reco- 
nocerán que el influjo de la religión bien enteudi^Ja. ^<íí^^ 
auxilar mas poderoso de la educación motBl d.e \o^ ^\»xccci^^. 
Merece notarse, con efecto, que en todaa \aa t^^^t\«6» ^'^ 
globo donde la primera, educsücion estéu inaa ^«^kq^'^^^'5 
desarrollada, como Escocia, Alemania, Sma^t ^ 'Vo^ l£¿^\».^Q«r 
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XJiiidos, ha conservado en ella la religión ana parte mas emi- 
nente. La religión es también la que en esas diferentes 
regiones ha excitado el celo de tantos ffenerosos filántropos, 
que se han convertido en apóstoles de m primera educacioiL 
La religión bien entendida será siempre favorable á la propa- 
gación de las luces ; porque encuentra en ella el modo de 
Uamar á todos los hombres al goce de los bienes mas preciosos 
que les ha otorgado la Providencia, y nuevos medios para ex- 
tender su imperio. ¡ Feliz el maestro de primera ensefísoza 
cuyo corazón esté animado por un sentimiento religioso ilus- 
trado y sincero ! | Qué carácter tan sagrado no tendrán pan 
él sus deberes ! ¡ Cuan fácil y cuan grato al mismo tiempo no 
le será cumplirlos ! ¡ Guante mejor no comprenderá su espí- 
ritu ! I Qué ensanche no recibirá el horizonte de sus ideas y 
sus previsiones ! ¡ Qué nuevos resplandores no iluminarán sa 
entendimiente! {De cuan elevada altura no contemplaiá 
todos los ramos de la educación ! ¡ Con cuánto mas cariño no 
mirará á sus alumnos I \ Guante mas íntima no será la adop- 
ción por cuyo medio los prohija ! ¡ Qué nnevo precio no 
adquirirán para él sus propios servicios, y cuánto mejor no 
hallará por lo mismo su recompensa en la abn^acion con que 
86 los consagra I 

Pero ¿ cuál es exactamente la parte que el maestro de pri- 
mera enseñanza debe tener y la marcha que ha de seguir en 
la educación religiosa de sus alumnos ? Su conducta en este 
punte debe ser tante mas prudente y previsora, cuanto mas 
grave é importante es la materia que nos ocupa. 

Los maestros no deben entrometerse en la enseñanza do^ 
mática, sino dejarla al cuidado de los ministros de la religión, 
que han recibido expresamente este encargo, y se han prept- 
rado para cumplirlo, haciendo los estudios convenientes; y si 
alguna vez temaren directamente parte en ella, que no sea 
sino por invitación de las curas párrocos y bajo sn direodott 
y vigilancia. Los maestros coadyuvara con fruto, bigo 
ciertos conceptos, á la instrucción religiosa, que pertenece 
de derecho á los ministros del altar ; pero siguiendo siempie 
su dirección, y no traspasando jamás los justos límites. So 
intervención deberá ser en todo caso muy restricta, y no la 
ejercerán, sino hasta el punte que le dictaren su prudencia, A 
deseo de las familias, y los consejos de las personas á quienti 
auxilian. Por regla general, conviene no presentar prematn* 
ramente á los niños ideas dogmáticas, que no pueden conoeUt 
El maestro de primera enseñanza no es un teólogo, ni podiil 
hacer tampoco las veces de t&V 
Prescindiendo de esta p%YtvQV^^cA.oiíi ^coetíVA. ^sgcis^ 
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>iiede llegar á tener^ por una especie de delegación, en la 
nsefíanza de la creencia religiosa que profesen sus alumnos, 
lay otra tarea, no ya limitada a ciertas y determinadas 
.oras, ni consistente en prácticas fijas y positivas, sino de 
ada momento, que se enlaza co n la s demás enseñanzas, y es 
a*opia y peculiar del cargo que W. desempeñan. Hablo de 
Gt enseñanza que sirve realmente de complemento á la edu- 
adon moral de los alumnos, y consiste en cultivarles las 
predisposiciones religiosas, y hacerles comprender las nociones 
deméntales que sirven á la religión de fundamento. El 
Lombre es un ser esencialmente religioso ; la religión no es 
osa de momentos, ni forma una parte aislada de la existencia, 
ino que preside á todas las acciones, siendo la vida del alma, 
a fuerza de la voluntad, la luz de la inteligencia. 

El hombre, repito, es naturalmente religioso, y tiene en el 
Jma ciertas predisposiciones, que le hacen desear, sentir y 
encontrar grata la rehgion. El maestro de primera enseñanza 
cultivará y dará la dirección conveniente á estas predisposi- 
i(mes del corazón. 

La religión, considerada en su principio fundamental, es la 
elación de la humanidad con una naturaleza superior ; la 
elación del ser imperfecto y débil con la perfección infinita ; 
a relación de lo presente con lo venidero ; el culto tributado 
>or la criatura al Autor de todo bien. Por consiguiente, todo 
o que ennoblezca y purifique los afectos, todo lo que se en- 
amine á desarrollar los sentimientos virtuosos á los niños, los 
predispondrá ya por ese mero hecho para el sentimiento reli- 
gioso ; pues no podrán complacerse en las imágenes de lo ver- 
ladero, lo bueno y lo beUo, sin sentirse al mismo tiempo 
•traídos hacia el eterno modelo, hacia la fuente suprema de 
oda verdad, de toda bondad, y de toda belleza. Cada vez 
[ue el alma se eleva á estos nobles goces, se presenta ocasión 
avorable al maestro, para hacer que los alumnos piensen en la 
Divinidad. Cada vez que el niño experimenta sentimientos 
le amor y de respeto, conoce la adoración que de él espera el 
er sumamente perfecto. El reconocimiento á los beneficios 
[ue recibe, le prepara el corazón para la eterna gratitud que 
lebe al bienhechor supremo. Hasta los afectos naturales le 
Qstruyen del culto que su corazón tributa al Creador. La 
iedad filial es la aurora de la piedad religiosa. No bien oye 
esonar el niño la voz de su conciencia, cuando comienza ya á 
anacer la autoridad del soberano legislador ; sus deberes para 
on las personas á quienes obedece le. explican los que exige 
jB él el Autor de todo la criado. La vi^^asi^^^a. ^ oj^a «^^ 
ometidolebace concebir que ae liaMa eiL^x^^^'Dísva.^^^^í^ 
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abarca todo el universo con sn mirada y lee en el fondo de 
los corazones. A los maestros prudentes é ilustrados corres- 
ponde aprovechar de este modo todos los sentimientos mo- 
rales, haciendo que sirvan de preparación para la educación 
religiosa. 

Si, á pesar de hallarse el hombre en lo mas vigoroso de sn 
edad y con el pleno desarrollo de sus facultades, experimenta 
tan vivamente el sentimiento de su impotencia y su imper- 
fección, ¿qué no sucederá al nifio, que comienza á vivir? 
Para él, todo es motivo de temor. La razón se valdrá de la 
religión, para devolverle la tranquilidad y la confianza, presen- 
tándole la augusta imagen de la Providencia, que rige el orden 
del universo. El niño necesita alimentar esperanzas ; la 
religión le ofrecerá las mas sólidas seguridades de felicidad. 
El niño padece, y en ocasiones está triste, abatido, desanimado; | 
la religión tiene palabras dulces, tiernas, consoladoras, para 
reanimarle y fortalecerle. En estos diversos casos de nuestro 
trato con los niños, tomaremos del lenguaje de la religión laa 
expresiones mas sencillas, que son siempre las que mejor 
entienden. 

Ya ven V V. que no se trata en cuanto queda dicho de una 
enseñanza didáctica, sino solo de un influjo habitual, parecido, 
en cierto modo, al que ejerce en nosotros el aire que respira- 
mos ; de continuar y llevar á cabo el movimiento que impele 
á la niñez hacia el bien. El corazón de los niños, hábilmente 
dirigido, se abre naturalmente á la religión, como el cáliz de 
las flores á los benéficos rayos del sol. Los lazos que ligan 
al alumno con su maestro son el primer eslabón de la cadena 
que le une al maestro eterno, fuente de toda luz y autor de 
todo bien. 

Las nociones elementales de la religión brotarán también 

fácilmente en la inteligencia de los niños dirigidos por un 

maestro ilustrado, presentándose como inducciones naturales 

de los acontecimientos que presencien, y principalmente délos 

que mas les interesen. El maestro de primera enseñanza no 

tiene en este punto que hacer otra cosa que seguir por el 

camino que he aconsejado al tratar de la manera de formar 

la razón á los alumnos. Empeñándose, como debe hacerlo, en 

que éstos reflexionen acerca de las cosas que presencien y de 

las impresiones que experimenten ; cuidando de observarles 

el encadenamiento de Iqs sucesos,* y de que se remonten de los 

efectos á las cansas, les Bixmimfit£^& oc^Ácra. ^^ ^cfesisstLQcsftr á 

cada paso que, sobre los f eTi6menoa Biensí^Q^^, «la&HfcTi «i'asisaa. 

impercepübles para nuestros sentó^ioa-, -j o^vval^^TXRfó^-^ssvi.^ 

Jo8 fenómenos so rige por leyes geueT»\fi» ^ ^^Eití««««^ ^ 
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modo, la noción de la Omnipotencia divina brotará por 
s partes de las escenas del universo ; la de la suprema 
iuría resplandecerá en el seno del admirable orden que 
ide á la naturaleza, y la de la bondad infinita se revelará 
1 inextinguible anhelo con que provee el Criador á las 
isidades de todas las criaturas. Para concebir esta nociones, 
iño no tendrá que hacer mas que ejercitarse en ver, sen- 
recogerse dentro de sí mismo ; el sentido común le bastará 
. tra^asar el límite que separa al mundo material del 
al ; y con solo alzar la vista al cielo, descubrirá la expli- 
3n de lo que pasa en la tierra. Estas lecciones familiares 
a tanto mas eficaces, cuanto mas naturalmente se den, sin 
sea menester que el maestro las dé ex profeso como lee- 
es especiales ; pues bastará que las deduzca de la expe- 
cia cuotidiana de los alumnos. Las ocasiones de hacerlo 
. presentarán en gran número, si, como repetidamente he 
Lsejado, les diere nociones elementales de historia natural, 
ocurase sacar todo el fruto posible de los paseos, que 
bien he aconsejado. A veces podrá asimismo deducirlas 
as tradiciones históricas, procurando que las echen de ver 
alunmos en la lectura de los libros que para ellos hubiere 
gido. Como no existe cosa alguna en el teatro de la crea- 
que no se enlace con el orden universal, y que no obe- 
la al Autor de todo lo criado, no hay tampoco cosa alguna 
no hable de Dios á la inteÚgencia que sabe escucharle, 
producciones mas sencillas del arte, las mas^ vulgares 
isiones del padre de familia, son otras tantas imágenes, 
nos servirán en pequeño, para revelarles el augusto 
iamiento de la causa primera y del soberano dispensador 
^ cosas. 

os alumnos de W., queridos oyentes, pertenecerán con 
dmas excepciones á familias cristianas. Háganles, pues, 
entir y gozar anticipadamente las bellezas del cristianismo, 
ganles á la vista las máximas del Evangelio; que no dejará 
mbalsamado aroma de penetrarles íntuaamente el tierno 
.zon. ¡ Con cuánta ternura no escucharán la voz que ha 
lO con celestial benevolencia: Dejad á los niños qtte llegM^n 
i ! Como ya saben amar, entenderán el precepto que en- 
ran todos los demás, y que dice: Ama a Dios sobre todas 
^osas 2/ dtu prójimo cmno á ti mismo. Como ya han pade- 
► dolores, bendecirán la misteriosa corvsa^t^iíásíPDL ^^c^^'st^ 
lo consuela santificándole, y segvni&iL cotl ^toas.'asstfsa.^asa» 
laa del que se hizo hombre para loaí^xtLO^ V^sa. ^^^ 
ones ingenuas é infantiles, se díñgato. i.\>\.^ ^"^Xo 
omnipotente, aunque solo ^ñable ^x «o» wpqísg. , 
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Tal es, ú no me engaño, el deber del maestro de primera 
enseñanza, por lo tocante á la educación religiosa ; deber 
grave, serio, pero dulce, y qne exige no menos celo, que pru- 
dencia, razón ilustrada, costumbres puras, mente sana y 
corazón recto. Yerran, pues, los maestros que creen haberlo 
hecbo todo solo con que los alumnos ha^an los ejercicios 
exteriores del culto. Sin duda debemos cuidar de que así lo 
efectúen fielmente ; porque estos ejercicios despiertan y rea- 
niman el sentimiento religioso ; inspiran recogimiento, y dan 
margen á reflexiones saludables. El culto común tiene prin- 
cipalmente la inmensa ventaja de despertar en el abna 
humana la mas eficaz, la mas santa simpatía ; de estrechar y 
consagrar los vínculos de confraternidad entre los hombres, 
siendo con relación á la religión lo que las fiestas de familia 
con relación á los afectos domésticos : instrucción muda, que 
se dirije al espíritu y al corazón de los niños. Conviene, no 
obstante, alejar de su observancia todo lo que semeje coacción 
ó pueda incomodarlos en el cumplimiento de un deber qne 
debe ser un consuelo. Ya que tenemos la dicha de preparar á 
los niños para concebir y sentir la verdadera religión, el culto 
en espíritu y verdad, preservémoslos con tiempo de las ideas 
supersticiosas. La superstición no penetra en el hombre, sino 
para usurpar el puesto á la piedad ilustrada; y por eso 
¡ extraña amalgama !, es tan común hallar confunmdas la 
superstición y la incredulidad mas absoluta. 

Inspirar á nuestros alumnos el sentimiento religioso en toda 

su pureza ; suministrarles las nociones elementales de la 

religión en toda su verdad y sencillez ; preservarlos de los 

estravíos, que, desnaturalizando la rehgion, dan margen á que 

se cometan en su nombre funestísimos abusos, es todo una 

misma cosa. Nosotros no presentaremos la rehgion sino bajo 

un aspecto amable y grato, propio para inspirar confianza y 

alegría y para traquiHzar el corazón, alejando toda idea 

sombría y terrible, capaz de perturbar el ánimo de los niños. 

Les enseñaremos la oración, que brota espontáneamente del 

corazón en todos los momentos de la vida en que fijamos 

t nuestro pensamiento en Dios. Los habituaremos á respetar 

1 las ceremonias y las prácticas exteriores ; pero observándoles 

que estas tienen solo una importancia secundaria, no siendo 

mas que la forma, la expresión de la rehgion, y no la rehgion 

en su esencia. ¡ Huyan de la rehgion servil y venal, que no 

se acerca al Creador ano por un «feTi^iTmeiitci da temor, 6 con 

miras interesadas 1 ; lnBpÍTémLOft\e^ ^itcAvwi^<i V<2Psx<2Pt ¿ V 

-. bmocresía, odiosa profanaciou ^e "Va.^» ^^^^^ "^^ ^asigwSssa^ 

J j^Hble y vil mentira, qxie cottcotcl^^^^^ ^^^ ^v«Mtg^ '^ 

f 
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corazón ea quo una vez llegase á penetrar I ¡ Que consideren 
siempre el candor, la rectitud y el cumplimiento de los deberes 
como el mejor medio de honrar y reverenciar á Dios ! | Que 
la religión sea para ellos una escuela de moral, y la fuente de 
la felicidad mas pura y verdadera ! . ^ 



LECCIÓN UNDÉCIMA, 

de cómo debe proceder el maestro de primera ense- 
ñanza al dar á conocer los dereres. 

seSores, 

Ya hemos visto cómo puede el maestro de primera ense- 
üanza cultivar el germen de la vida interior, que constituye 
la excelencia del hombre ; cómo puede ayudar á sus alumnos, 
no solo á reconocer la sacrosanta autoridad de la ley moral, 
grabada en lo íntimo de la conciencia, sino también á des- 
cubrir las sublimes relaciones que los unen con el ser suma- 
mente perfecto. Deduzcamos ahora las consecuencias de 
esta enseñanza, por lo tocante á la observancia de las diversas 
obligaciones morales, y al cumplimiento de los deberes posi- 
tivos. Porque la educación de los niños no debe limitarse á 
inspirarles predisposiciones vagas y generales, sino á ejerci- 
tarlos en aplicarlas desde luego á las particularidades de la 
vida. Hasta la religión debe hacerlos capaces de obrar mejor 
en todo, y la mejor prueba de la piedad es indudablemente la - 
buena conducta. 

Lo primero que conceptuó necesario para enseñar con fruto 
á los niños el complimiento de los verdaderos deberes, es no 
imponerles, como suele hacerse de ordinario, deberes facti- 
cios. Algunos maestros, ya por el placer de desplegar su 
autorídad, ya por ahorrarse medios de persuasión, ya por 
impaciencia, por mal humor, ó por capricho, erigen en ley su 
voluntad arbitraria, de donde resulta que se les conf andaiv ' 
las ideas á los niños ; que se les debilit^i ^\ xea?^\»<J» ^\'a. ^i^'s»- 
Tidad moral, y que consumen y agotan en \a. c^oaetr^^s^^'^^^^ 
estos preceptos imaginarios las fuerzas qae A.e\>eTm^ e^ss;:^^'^ 
en el cumplimiento de obligacionea realeo. ^^ v \^ ^ 
hombre todo au valor, para cumplir coTiat^oA^^cafircL^"^ vo 
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de él exije la virtad ; y el nifio es menos capaz aun de esta 
Superabundancia de energía, que hace posibles mas sacrificios 
de los necesarios. ¡ Guaidémonos, pues, de pedirle esfuerzos 
inútiles 1 I No exageremos la importancia de los deberes ! 
I Ko demos á cosas fútiles una gravedad imponente, ni sub- 
virtamos la subordinación natural de las obligaciones morales ! 
I Pongamos siempre al niño en primer término, nó los deberes 
que mas redunden en provecho personal nuestro, sino los 
mas sagrados y los que puedan serle mas útiles I | No exija- 
mos demasiado de los niños; seamos indulgentes con las 
faltas leves ! 

I No confundamos los deberes relativos y condicionales, con 
los deberes absolutos é inmutables ; las reglas meramente 
convencionales y exteriores, encaminadas á conservar el 
orden, con lo que es bueno 6 malo por naturaleza ! ¡ Ko 
confundamos las faltas hijas de la ignorancia, olvido 6 
distracción, con las que se cometen á sabiendas y con pleno 
conocimiento de causa ! \ No atribuyamos el mérito ó de- 
mérito de las acciones á circunstancias exteriores 6 materiales, 
^no procuremos buscar siempre la intención y el motivo ; 
lando á entender, sin embargo, á los niños que la buena in- 
tención no basta siempre para excusar, porque, sin motivos 
culpables, podemos cometer faltas, cuando descuidamos el 
ilustramos, ó el reflexionar en las eonsecuencias de nuestras 
acciones, y los perjuicios que de ellas pueden seguirse! 
Acaso parecerá muy delicada esta distinción; sin embargo, es 
muy esencial que la comprendan los niños. De caracterizarles 
el mérito ó demérito de las acciones, solo por sus efectos, y 
sin consideración á los motivos que las hayan inspirado, les 
daríamos ideas falsas de moral, y su conciencia protestaría 
en ciertos casos contra las decisiones que tratásemos de ha- 
cerles respetar. De habituarlos á no examinar mas que los 
motivos de sus acciones, sin curarse de los efectos 6 de las 
consecuencias que éstas producen, les fomentaríamos hábitos 
de disipación y ligereza ; les daríamos. lugar á que olvidasen 
que su primer dejber es instruirse de sus obligaciones, y pre- 
guntarse antes de ejecutarlas, cuáles son las reglas de 
conducta trazadas por la moral. Sin duda que están ex- 
puestos á errar con frecuencia por ignorancia involuntaria, 
y á dejarse llevar fácilmente de las primeras impresiones, que 
pueden presentárseles como inocentes ; pero cabalmente por 
esta razón cotí viene excitarlea \^. 'si\iyAauaa\a., ^ '^lierlos al 
abriera do esto peligro. Los mBlea c^ja» ^^yg^^ti k\^ ^«5tóv«5^^ 

á mtenci^^^s criminales *, y diaxíamenQ^.^ ^^^^^ ^^^^-s^^ 
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poco ilosixiadas haceh, con la mejor intención del mondo, 
tanto mal como podrían hacer los hombres mas perversos. 

En la enseñanza de los deberes debe guardarse cierto orden 
y cierta eoonomía. No conviene presentar á los niños un 
código de moral demasiado extenso, ni imponerles de una vez 
gran número de preceptos ; porque los asustaríamos. Sería 
prematuro fatigarles la razón, presentándoles reglas de con- 
ducta que no estén todavía en el caso de aplicar. Cada cosa 
debe ser enseñada en su tiempo y lugar. Al dar un precepto, 
escojamos circunstancias en que se presente de suyo á la in- 
teligencia de los niños, á fin de que se penetren bien de su 
espíritu, y comprendan mejor su aplicación ; sin perder de 
vista que las circunstancias mas favorables son aquellas eii 
que experimentan en sí propios los efectos del cumplimiento 
ó del olvido de un deber. Presentándoles las obligaciones 
como consecuencias de un mismo principio, prestamos fuerza 
y energía á las unas por medio de las o¿>as. 

No confundamos los defectos con las faltas. Los defectos 
son una predisposición habitual á cometer ciertas faltas ; 
más pueden cometerse faltas que no sean hijas de un defecto. 
Es imposible evitar que los niños no incurran en muchas 
faltas, pero es fácil conseguir que estas faltas no degeneren 
j&n. defectos. Seamos indulgentes con las unas, y severos con 
los otros. Yijilemos, aconsejemos, é ilustremos á los niños, 
para evitarles las primeras ; y armémonos de perseverancia 
y valor, para lidiar con los segundos. 

A tres cosas debemos atender para hacer virtuosos á los 
niños : á preservarlos, corregirlos é instruirlos. 

Debemos preservarlos de los vicios de que están todavía 
exentos, conservándoles la preciosa inocencia, que constituye 
el mas bello privilegio de su edad, y á la cual deben ventajas 
cuya pérdida sería irreparable, y cualidades que natural- 
mente se van desarrollando. Nuestro ministerio en este 
punto se reduce á la vijilancia, á rodearlos de vallas, que los 
protejan, y á apartarlos de las seducciones y de los malos 
ejemplos, que podrían alterar esta candida pureza. Tenemos 
la dicha de que esta enseñanza pertenece en cierto modo á la 
naturaleza, por lo cual nuestra tarea se reduce á mantener su 
obra. 

Debemos corregirlos, ó mejor dicho, curarlos, esto es, qui- 
tarles los defectos que comenzaren á manifestarse, y que 
podrían arraigarse con el hábito y íi\«íi<&Ti\«cefeQftT^ ^Hmsss!:^^'^,. 
Aquí nuestro ministerio comienza "jSk ^«et ^íáw^^. ^x^^^cx- 
rémonoB á aplicar á los defectos "n».c\aTi\fe^ ^ ^<5vssfe^^ .^^ 
oportuno, cuidando, ante toda otra co^a^^e» c^vsiX.'a-^^^^^"^^^ 
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que los hayan producido/ ''y de estimular los esfuerzos que 
para dominarlos hagan los niños. 

Nuestras amonestaciones^ al principio en tono amistoso, 
tomarán un carácter mas serio, si el alumno las desoye ; 
pero no dudemos de encontrarlos dóciles á nuestra voz, si 
sabemos ponemos al alcance de su comprensión. 

Debemos instruir á los niños en sus deberes, porque de la 
mayor parte de ellos no tienen todavía conocimiento, 6 si le 
tienen, es equivocado é incompleto. No nos limitemos á 
darles preceptos, sino procuremos que reflexionen, valiéndonos 
de la experiencia, para que se penetren de la naturaleza y 
extensión de sus deberes. La mejor enseñanza en este punto 
consiste en la práctica; familiarizándolos con el conocimiento 
de sus deberes, aprenderán también á amarlos. La moral en 
boca del maestro debe conservar la dignidad, la autoridad y 
la santidad, que forman sus caracteres esenciales, pero al 
mismo tiempo debe ser elocuente, persuasiva, y anunciarse á 
los niños cual madre indulgente y cariñosa. 

El imperio del deber se extiende al corazón, no menos que 
á las acciones ; y es muy esencial que los niños se habitúen á 
reconocerle y seguirle en estas dos esferas; la obediencia me- 
ramente exterior no satisface las obligaciones de la concien- 
cia; ni basta admirar interiormente lo bueno, si no se tiene 
valor para practicarlo. 

Procuremos aplicar estas máximas á ciertos y determinados 
deberes. Consultemos las necesidades de nuestros alumnos; 
examinemos qué enseñanza es la que mas les conviene y en 
qué forma podríamos dársela mejor. 

El primer deber que habremos de enseñarles es el de la 
veracidad y la sinceridad; porque el respeto á la verdad 
viene á ser para los niños el guardián de la moralidad del 
carácter. El que comienza á engañar á los demás, se expone 
á engañarse á sí propio, como está dispuesto á engañar á otros 
el que se engaña á sí mismo. 

La sinceridad para con los hombres es una garantía de la 
buena fé y fidelidad en las relaciones sociales; la sinceridad 
para consigo mismo es condición necesaria para oir la voz de 
la conciencia. Del hábito de mentir no hay mas que un paso 
á la hipocresía, á la falta de probidad, á los vicios mas 
verGr^íTizosos. La rectitud es un deber para con Dios, 
;>arn con nuestros semejantes, y para con nosotros mis- 
njos: y vi desde pequeño fáltate k ei&t ft\T¿5^o^\.o^^\'a.^daca- 
cjon morí/ qiedr'j'i falseada en. sw otí^'sül. ^SX Toaj^^X.-tci ^^ 
i////:tíí;í cnseñanzii no podría ya \eet ^Ti.\om^\Tií«Kma^^ 
-tfrraron de su alumno; sus pala\>T3^y».XLO evic^oTiXx^^^^ 
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eco; la confianza entre ámboB quedaría destruida, y con ella 
todo influjo benéfico del uno en el otro. 

Este es uno de los defectos que con mas cuidado debe 
evitar el maestro, vijilando continuamente, para corregirle en 
el momento que aparezca. El niño sale lleno de ingenuidad y 
candor de manos de la naturaleza: la mentira es una cosa arti- 
ficial. Los niños conocen desde muy pequeños que es malo y 
vergonzoso mentir : la mentira les causa horror, cuando la des- 
cubren en boca de los demás, y ninguno deja de ruborizarse 
la primera vez que miente. El maestro de primera en- 
señanza no tiene, pues, que hacer en este punto mas que 
conservar los dones del cielo. La sinceridad es una de las 
cosas cuya pérdida no se repara fácilmente: es como un 
cristal que se rompe. 

¿En qué consiste, sin embargo, que hasta los niños de 
edad mas tierna suelen dar al olvido este precioso don de la 
"naturaleza ? ¿ Cómo aprenden los niños á mentir ? 

¡Cosa extraña I, señores: aveces comienzan los niños á 
mentir por via de juego y sin mas intención que la de caer 
en gracia. { Funesta gracia, que acaso degenera con el tiempo 
en un vicio formal, haciéndoles desconocer el respeto que la 
verdad se merece ! | Evitemos en nuestro trato con ellos 
todo chiste que pueda despertarles el deseo de jugar así con 
la mentira I | Evitemos también, por consiguiente, el prodi- 
garles cuentos y fábulas, que los habitúan á disfrazar la rea- 
lidad ! ¡ Guardémonos de animarlos con nuestra sonrisa á 
forjar los cuentecillos con que, á expensas de la verdad, creen 
mostrar su ingenio y su inventiva ! 

A veces mienten también los niños por interés, empleando 
la mentira como el camino mas corto para conseguir su ob- 
jeto, y sin considerar por el momento mas que el medio de 
lograr lo que desean. ; Procuremos que siempre les salga 
fallido este cálculo ; que nuestra vijilancia y penetración les 
quiten esta esperanza; y que el logro de sus deseos sea 
siempre la recompensa de su veracidad I 

También suelen mentir los niños por temor, lo cual acon- 
tece principalmente cuando los dirigen maestros imprudentes, 
que los tienen siempre asustados con la perspectiva de re- 
convenciones ó castigos. Preocupado el alumno, no tanto 
de su propio yerro, cuanto de las consecuencias que puede 
traerle, echará de ver que le es mas fácil evitarlas, o<íw&ass&K> 
su f alta^ que dejando de cometerla. 'Líi.TCkfciiXhx'aiyv^^^'b^T^- 
tÓDces en su ayuda, causándole adeTci2jao\jto^'r>;«^^^^'^'5f 

xjmdarle á excusarse también á. bus pxo^Vo^ ^V^- :. "^ v ^^^^^^ 
Irnos, pues, á nuestros alumnos un sent\Tüicvi\»o ^'a \ít^!¿a^ 
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y cordial confianza ; animémosloB á confesar bíxl rodeos sus 
pecadillos; recompensémosles siempre la franqneza, y pro- 
curemos que encuentren mas ventajas en decimos la verdad, 
que en engafiamos I 

A veces mienten también los niños por amor propio, tra- 
tando de alcanzar por sorpresa la aprobación 6 los elogios de 
los demás, y cayendo en la tentación le lisonjearse á sí pro- 
pios, atribuyéndose mas mérito del que tienen en realidad. 
Ko íes aplaudamos nunca, por consiguiente, sino lo que sea 
verdaderamente estimable ; no les prodiguemos las sdaban- 
zas, guardando siempre las mas lisongeras para recompensar 
la sinceridad y la modestia. 

También los niños mienten, casi sin querer, por turbación 
de ánimo, confundiendo las ideas, y no sabiendo lo que se 
dicen, por no saber tampoco lo que piensan. Por paridad de 
razón, suelen también en ocasiones faltar los niños á la verdad 
por atolondramiento, no reflexionando el valor de las palabras 
que pronuncian, ni sabiendo ellos mismos lo que quieren 
decir ó hacer. | Conservemos, pues, á nuestros alumnos la 
serenidad de ánimo, la rectitud de entendimiento I ¡ Habi- 
tuémoslos á formarse ideas claras y exactas de las cosas, á no 
hablar sino de lo que sepan y á comprender la dignidad y la 
importancia del don de la palabra. ¡ Que nunca tengan mo- 
tivos para tratar de engañamos, ni esperanza de conseguirlo! 

El disimulo no es todavía la mentira, pero sí un camino 
que conduce á ella; y aun á veces es mas reprensible, porque 
puede encubrir vicios gravísimos. Se miente á veces por 
ligereza, pero el disimulo supone ordinariamente reflexión. 
La mentira puede no ser mas que una falta; el disimulo es 
un defecto. El mas culpable y el mas difícil de corregir es el 
disimulo que daña á la franqueza. 

La timidez se presenta de ordinario en los niños bajo la 
apariencia del disimulo : el niño tímido se caUa y baja los 
ojos como el niño disimulado. El maestro, sin embargo, no 
debe equivocar una cosa con otra ; al niño tímido, debe ani- 
marle; al disimulado, reprimirle. Con todo, la timidez puede 
insensiblemente degenerar en disimulo, por el hábito de si- 
lencio y reserva que la acompaña. 

¡ Que la franqueza sea constantemente honrada en nuestra 

escuela I ¡ Que presida así á las relaciones del profesor con 

los alumnos, como á las de estos entre sí I ; Que para ello reine 

siempre el grado conveniente de\\\ieiT\ñAeíL\^<i«!r7er8acion 

j- en las acciones I Vale mil vecea -m»» ^iL^wst^^ k ojsva ^s»» 

aJumnos cometan algunas de \asAigfeics.a^«¡^^^^'í»^^^^^^'^.^ 

edad, que no UevaSos al disimulo poxma^Q^^'^^^^\^'^'^^ 
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¡ Anticipémonos á ellos, para inspirarles la sinceridad mas 
completa, y que se pongan en nuestras manos de un modo 
ilimitado. Si hubiéremos sabido desarrollarles sentimientos 
honrosos, se entregarían expontáneamente á la confianza ; 
porque los afectos generosos son de suyo espansivos. Bi les 
hubiéremos inspirado el sentimiento de la estimación propia, 
serían veraces y sinceros; porque nada degrada t^to al 
hombre á sus propios ojos como la mentira. 

La cultura de la razón contribuye eficazmente á hacemos 
conocer el alto precio de la verdad, mostrándonos la noble 
prerogativa concedida á nuestro doble carácter de seres in- 
teligentes y morales. [ Que la inteligencia de nuestros niños 
se alimente siempre con la verdad ! ¡ Que su encantador 
atractivo les penetra el tierno corazón ! ¡ Sepan que la men- 
tira es una verdadera profanación de los dones mas pre- 
ciosos que el Creador ha otorgado al linage humano I La 
bondad de corazón y la rectidud de carácter, que es su con- 
secuencia, serán para nuestros alumnos la prenda mas 
estimable; porque sirve con efecto de base y cimiento á todas 
las demás. Nuestra conducta les probará que reconocemos la 
preeminencia de esta prenda, y con nuestros consejos procura- 
remos darles á conocer su verdadero mérito y utilidad. Dé- 
mosles á entender incesantemente que la buena f é para consigo 
mismos es el medio mas seguro de disfrutar la satisfacción 
interior, la serenidad que esta proporciona, y las fuerzas que 
dá; y de conseguir nuestro mejoramieuto moral Hagámosles 
reconocer incesantemente que los hombres de carácter recto, 
firme y fiel, son los que mejor se captan el respeto de los 
demás, los que mejor cautivan la confianza, los que tienen 
verdaderos amigos, y los que sin grande esfuerzo disfrutan 
en la sociedad merecidas consideraciones. Enseñémosles que 
la rectitud confiere al hombre la verdadera nobleza y una 
dignidad inalterable, aun en las circunstancias exteriores mas 
desfavorables. 

Hay deberes de otra especie, que se presentan asimismo 
como fundamento general de todos los demás, y que por este 
motivo conviene enseñar desde luego á los niños, inculcán- 
doselos de la manera mas profunda : hablo del deber de res- 
petar lo digno de respeto. El respeto es el reconoci- 
miento de una superioridad moral ; se une á la piedad 
filial, inspira veneración á la virtud y á la sabiduría, de- i 
ferencia a la vejez, sumisión á la a\i\íix\^«A\|\íáíia'^^ ^^- 
diencia á loa superiores y ái loa ma^^feto^. '^ ^^ys?^^ 
Be extiende también á las coaaa, ccoxeto ^^c^-, ^. ^^, 
reglas prescritas, al orden establecido, ^ \va»Jw>. ^ ^s>^ ^^'^ 
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exteriores que simbolizan y traen á la memoria la ley del 
deber. El sentimiento de respeto, según 7a he dicho, es en 
sí mismo altamente moral; tíene carácter religioso y es de 
esencia conservador. Profesando el niño este sentimiento 
á las personas que lo merecen, se habitúa á reverenciar bajo 
una forma sensible, y digámoslo así, personificada aquí en la 
tierra, lo que efectivamente es sagrado en el orden moral. 
En los autores de sus dias contempla una representación de 
Dios, pues son el conducto por donde reciro los beneficios 
de la divina Providencia. En los ministros del altar ve los 
órganos de las verdades religiosas, los guias de su piedad. 
En el maestro encuentra un padre adoptivo, el órgano por 
medio del cual recibe las luces de la instrucción y las lec- 
ciones de la virtud. La vejez le representa la experiencia 
adquirida, la constancia que ha triunfado de las pruebas 
por que pasa el hombre en la vida, y la cadena de las 
tradiciones. Los magistrados le representan patentemente 
la autoridad de las leyes, los intereses del bien general, la pro- 
tección debida á los derechos de todos. De este modo se 
personifican para el niño la bondad, la sabiduría, la prudencia 
y la utilidad pública. El respeto que se le exije no es mas 
que la justa veneración debida á lo que de suyo es eminente, 
respeto que le lleva á la fuente eterna de la luz y perfec- 
ción, y vuelve á conducirle por diversos caminos al culto de 
la divinidad. 

En el mero hecho de honrar el niño á las personas que 
tienen sobre él superioridad moral, presta homenaje á lo que 
os bueno, y reconoce aquí en la tierra el reinado de la verdad 
y la bondad, á cuyo trono se acerca á pagar tributo. En 
cada uno de los miramientos y consideraciones que tributa á 
aquellas personas, encuentra una lección verdadera y 
provechosa. Cada cual de las personas acreedoras por 
diversos títulos á su respeto es para él un símbolo vi- 
viente, que le representa alguno de sus deberes. Los con- 
sejos y las lecciones que recibe adquieren así mayor 
fuerza. Los voz de aquellas personas es un eco que le re- 
produce las lecciones de la virtud ; pero estas ideas no se le 
presentan siempre clara y expontáneamente á la inteligencia. 
Al principio, d^tingue solo la superioridad de la fuerza ma- 
terial ; conoce únicamente la dependencia en que está con 
relación á sus necesidades físicas ; después descubre la supe- 
rioridad de habilidad y do conocvTiiv5rAíi%\ -^ ^ ^^^aes^ «aa 
primersLs relaciones con las persona» ^ a^\«as¡^ «^"^^ ^asstsksíQSssi 
le inspiran un sentimiento de temor. T>e\i^'tTl^^«9íutci ^-a.^-^- 
éender sus reflexiones, elevar axxa peTxs.^-mx^^\.o^, ^^x^tts. 
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del alma toda predispofiicion servil, y ennoblecerle con el 
respeto legítimo, haciéndole ver en la frente de las personas 
á quienes honra los destellos y resplandores de una majestad 
invisible y eterna. 

Preparando de este modo á los niños, para que respeten 
á sus superiores, y para explicarles los motivos de este res- 
peto, los libraremos naturalmente de las impresiones que 
podrían amenguarle, al notar las imperfecciones, los des- 
aciertos, y la sinrazón de las personas que á él tienen derecho. 
Ellos sabrán apartar la vista de las debilidades humanas, 
para no considerar mas que lo excelente ; y sabrán también 

Sermanecer fieles á este respeto, aun en el caso do que 
egaren á hacerles alguna injusticia las personas á quienes se 
lo tributan; porque no verían en ella sino una consecuencia 
de las inevitables imperfecciones de la humanidad, que no 
sería bastante para borrar el título en que se fundan 
nuestros homenages, y que emana de una fuente siempre 
sagrada. 

Entendido así el respeto por los niños, no solo estará 
exento de temor, ó servilismo, sino que tendrá una mezcla 
de reconocimiento, confianza y amor, manifestándose, unas 
veces por medio de la deferencia, y otras, por medio do la 
abnegación. El niño instruido de este modo no confundirá 
el sentimiento interior del respeto con sus testimonios ex- 
teriores, sin dejar por eso de conocer que estos últimos son 
consecuencia natural del primero. Su respeto se extenderá 
á cuanto tiene el carácter sagrado de la humanidad, porque 
en ella resplandecen también los destellos de las perfecciones 
divinas. Y por último, á este respeto á la superioridad mo- 
ral se unirá naturalmente el respeto á sí propio, que el niño 
debe aprender también á conocer ; porque la niñez^ del 
hombre reproduce bajo una forma sencilla y graciosa el ca- 
rácter de la humanidad, todavía en bosquejo, pero marcada 
Í^a con el sello divino. La pureza, la templanza, la prudencia, 
e preservarán de toda mancha. Respetemos, pues, la niñez 
y la aureola de inocencia que orna su frente. 

El homenage prestado á nuestros superiores no excluye la 
verdadera elevación, la legítima altivez de carácter ; antes 
al contrario, el hombre no entra en posesión de sus títulos 
de nobleza, sino respetándose siempre á sí propio, á la ma- 
nera que no alcanza su verdadera grandeza, sino perfeccio- 
nándose. 

El respeto á bí propio es mas iiece»aT\o, \i«^o ^«tVss» ^&- 
petos, álasperson&a con quienes la ioTUniíb\ia. «A.o ^^^^^^ 
ms favores; porque es lo único que pue^^\^\s^^'«^»»'^^^'^'^ 
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aliento y la vergüenza, que, humillando al hombre á sus 
propios ojos, da pábulo á las inclinaciones innobles ; y ser- 
virles de valla para toda especie de envilecimiento y de de- 
gradación, prestando verdadera dignidad aun á la pobreza. 
No omitamos diligencia alguna para habituar á loe nifics á 
este respeto de sí propios ; exijámosles que guarden exacta- 
mente las reglas de la decencia y el decoro ; huyamos eos 
cuidado de cuanto pueda rebajarlos en su propia opinión, 
no solo por lo relativo á las circunstandas meramente ex- 
teriores y accidentales, como las deformidades del cuerpo, la 
pobreza del traje, ó la humildad de condición, pues lo con- 
trario sería una injusticia y una crueldad casi bárbara ; sino 
también por lo tocante á otra inferioridad mas leal j posi- 
tiva : no humillemos á los alumnos que manifiesten poca ca- 
pacidad intelectual ; y al avergonzar á los que hubieren 
cometido alguna falta, guardémonos de echarles un borrón, 
que, habituándolos á considerarse <;iDmo envilecidos, los inca- 
pacite para volver á experimentar sentimientos honrosos. 

El niño instruido de esta manera conocerá el respeto de- 
bido á la desgracia, considerándola como un combate á que 
la Providencia llama á la virtud humana ; como una cosa 
sagrada, digna por todos títulos de nuestra benevolencia. 

I Por cu^ estrechos lazos se ligan entre sí todos nuestros 
deberes ! El respeto á sí propio contribuye también á au- 
mentarnos el sentimiento del deber de la sinceridad. En ge- 
neral, el respeto acompaña á todos los debereá, y se liga con 
ellos. 

Del mismo modo que la paternidad, la edad, la dignidad 
del cargo, la virtud, la ciencia, dan títulos individuales al 
respeto, así también hay otra clase de respeto, que se dirige 
al conjunto, á la sociedad en general. La £Eiinilia y la so- 
ciedad son instituciones divinas : por ellas recibimos los 
bienes mas preciosos, los frutos de la civilización, la 
subsistencia, las comodidades de la vida, la industria, la 
instrucción, los goces, el desarrollo moral. La familia 
y la sociedad nos colman gratuitamente de dones mucho 
tiempo antes de que podamos corresponder á sus ser- 
vicios. La niñez es cabalmente el periodo de la vida en que 
recibimos todos estos beneficios, sin poder pagarlos. ¡ Apren- 
dan los niños á conocer su precio, {J punto que de ello sean 
capaces I i Pongámosles á la vista la protección que se dis- 
peusa á su debilidad ; los teaoco^ ^omvmfó^^ «Axsjmnlados en la 
séríe de los siglos con tantos tta\>«i.^o^, "Ij ^ cvrj^ "^"dx^k^csv^^^is^^s^ 
8e les admite : ma^niñco banqnet^ k c^^ «ft\^M^«iTs;:fv^^<5R^ 
su entrada en la comxmidadTDLumwastX ^AwiaKoaaafe.^.^ 
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tr los sagrados derechos qne esta tiene sobre sn persona, 
econocimiento le hará sumiso y obediente, 
principio comprenderá mejor el niño sas deberes para 
k familia, por estar mas cercano á ella y ser sus reía- 
3 mas inmediatas, mas habituales, mas numerosas y mas 
as. Pero poco á poco la imagen de la familia le ex- 
á la sociedad, y conocerá los deberes sociales por los 
los que le unen á sus deudo& 

escuela es una especie de comunidad entre la familia y 
iedad civil, que participa de la naturaleza de ambas, y 
> servir á nuestros niños de continuo aprendizaje para la 
instrucción que debe elevarlos al conocimiento de los 
es sociales. ¿ Ouán importante no será, por lo mismo, 
i organización de la escuela establezca entre los niños 
ones intimas y bien dirigidas ? ) Conservemos en ella el 
tu de familia !; ¡ que la disciplina de la escuela presente 
idro de una sociedad feliz ! ; ¡ que cada cual de k>s niños 
imente el vivo sentimiento de los beneficios que recibe 
comunidad, y la fuerza de los vínculos que á ella le 
! Así, cuando se desarrollen sus ideas, se reconocerá 
miembro de la corpora ción , de la ciudad, del Estado, 
gran sociedad humana. W. sabrán, queridos oyentes, 
nr á las nociones elementales'de historia y á las institu- 
i fundamentales del país, á fin de poner á los alunmos 
.mino de conocer los deberes que algún dia habrán de 
lir como ciudadanos. 

os deberes son de dos especies : unos consisten en abs- 
le de cuanto pueda perjudicar á la comunidad ; otros, 
estarle cuantos servicios exija. Los niños están 11a- 
i á cumplir los primeros, y pueden ir concibiendo poco 
3 los segundos, y^preparándose para cumplirlos también 
en que entren en posesión de todas sus facultades. 
Bstros alumnos comprenderán cuan culpables serían, si 
3en perturbación ó desorden en la comunidad que los 
optado 6 cautivado con sus beneficios. No perdamos 
»n de grabarles profundamente en el alma el respeto que 
;e el orden establecido. En los países libres principal- 
), el respeto á la ley, fundamento de la moral pública, 
b una parte esencial de la educación popular, y siempre 
KKX) cuanto se haga para inspirárselo pronta y enérgica- 
) á los niños. Estos aprenderán á considerar la auto- 
social como la, expresión aensible da '\».\<s^^ ^sssa^c»'^ 
tutelar, qne vela, por las iiece«ídaudfti& ^€V. \A«a. ^'qkc^^ 
^e los intereses de todos los aao^ando». \a ^ásMS^Jss^^ 
scuela, bien concebida y ap\icaá^ As» ^T^sRáí^^s»» «b® 



i2sr 

utilísimas verdades por medio de un ejemplo familiar > como 
en las reglas que impone echan ya de ver prescripciones be- 
névolas y previsoras para la conservación de su salnd, el buen 
éxito de BUS estudios, la economía de tiempo, y el manted^ 
miento de la mejor armonía. 

La desigualdad de situación social, resultado inevitable de 
los progresos de la civilización, que asombra á las inteligen- 
cias superficiales, confunde á los hombres extraños á las me- 
ditaciones en moral, y exalta la codicia, la envidia y todas 
las malas pasiones, es un misterio, cuya revelación no está al 
alcance de los niños, pero que deberán respetar, sin embargo^ 
no solo por interés del orden púbhco, sino por el de sa 
propia dicha futura. Nuestros alumnos pertenecen por lo 
general á las clases menos favorecidas de la fortuna ; ] haga- 
mos lo posible porque todos estén contentos con su snerte, j 
puedan mejorarla algún dia, trabajando con valor y actiya 
perseverancia I Digámosles que esta desigualdad es mas 
aparente que real, y q^ue á veces se encuentra el verdadero 
contento en las situaciones mas modestas. Digámosles que 
la Providencia rige el destino de todas las criaturas, ha re- 
partido todos los papeles, y que cada cual de nosotros alcanza 
su ñn desde el momento en que cumple la vocación que le 
hubiere señalado. Digámosles que la diversidad de posiciones 
es una gran ley impuesta por la sabiduría divina como medio 
de que progrese la humanidad en general. Tratemos de 
hacerles ver que las posiciones, al parecer menos favorecidas^ 
participan no obstante de los beneficios de la civilización, que 
se difunden como el aire y la luz. Observémosles las dife- 
rencias que hay aun en el seno de la familia y de la escuela, por 
lo tocante á facultades, cargos, situaciones, parte asignada á 
cada cual, etc., y cómo de estas mismas diversidades resulta 
la armonía general y el provecho común de todos. ¡Con 
cuántos ejemplos no podremos probarles que, lejos de recibir 
el hombre de las circunstancias su parte esencial en los bienes 
reales de esta vida, la debe mas bien á su valor y sabiduría ; 
y que el secreto de la felicidad consiste en vivir contento y 
hacer buenas obras ! 

¡ Que nuestros alumnos se habitúen incesantemente á con- 
siderarse miembros de la gran familia humana, de cuya coman 
existencia participan, y de la cual han recibido todo cuanto 
poseen ! Así conocerán que esta tiene derecho á exirgimos d 
tributo de nuestras falcultade», 3tóTiTx^«X.xo%\i\saas^^da nuestra 
existencia f y que servirla es uxl\íouot, tic» Tasóos q^^\£d^^^»sl. 
X/a educación del ciudadano d^b© ixjL3tt^«c&^ «ra. ^ ^%».^sc¡ar 
ci'pio de que los deberes pTecede>ii iV» ^et^Vo^,^ ^sjoa^^tf».^ 
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n de aquellos. Afií, cuando algún día tenga que jercitar 
rechos, lo hará dignamente y con moderación. Como 
> de someterse á 1m leyes, llegará á disfrutar la debida 
íudencia en sus palabras, en sus sentimientos, en sus 
sos y en sus acciones. Bespetándola en los demás, re- 
rá la libertad de conciencia, la libertad individual, la 
iad de sus derechos privados. La fíbertad, considerada 
ierecho social, no puede consistir nunca en la facultad 
judicar á otros, sino en el ejercicio legítimo de nuestras 
láeB, La libertad es la expresión de la dignidad del 
"6 como ser intelectual y moral ; y para gozarla, espre- 
ber merecerla. 

go que nuestros alumnos lleguen á alcanzar el grado 
bruccion conveniente, para concebir la naturaleza de los 
LOS políticos, aprenderán á considerarlos como un verda- 
^rvicio público, como un mandato hecho á nombre y por 
3 de todos, combinado con el cumplimiento de un deber 
d ejercicio de cierta especie de magistratura. Así llegarán 
»bir que estos derechos, diversos en su forma, gra- 
3 en BU extensión, subordinados á las capacidades le- 
é instituidos siempre en provecho de todos, aun en el 
e que solo los ejerzan unos pocos, deben ser ordenados 
sociedad, y definidos y determinados por las institu- 
del Estado. Felicitémonos, queridos oyentes, de que 
¡a ya posible dejar entrever á nuestros alumnos toda 
eza de nuestras instituciones patrias, que proclaman la 
ad universal ante la ley, declaran admisibles á los 
DS y cargos públicos á todos los ciudadanos, dejan la 
pedita á todas las reclamaciones, iluminan los intereses 
Íes con la luz de la publicidad, aseguran el triunfo de 
idad con el reinado de la franqueza, y que aun en el 
de exigir para el desempeño de los caicos públicos 
ades relativas de capacidsid, protegen los intereses ge- 
s y los derechos individuales por medio de seguridades 
ensables. No basta que nuestros jóvenes conciuda- 
aprendan á obedecer ; es también necesario y justo que 
las leyes de su país, y se enorgullezcan de ellas. 
)quemos ya á nuestros alumnos delante de sus iguales, 
se nos presenta otra cuarta especie de deberes, cuyo 
pió no es menos fecundo, y que ocupa el primer puesto 
nstruccion moral : hablo del deber de la justicia. Este 
es sencillo, absoluto, inflexible, cous^ncl^^ "ts^j^^w»» \ 
bien aquí se corresponden loB dfiJbetea 'j V^^^tRtístfs^^^a^ 
anyse explican unos por medio de ^t«r^ • .as. • 
ly nada mas sencillo que el pTvacíi^Vo daVw^^oKe^^s^ 
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la igualdad, la mutualidad en que se funda, hacen aninteü- 
gencia fácil, y su eentimiento vivo y |nrofnada Por eso íob 
niños conciben pronto la nooion de la justicia^ y sienten vxd-> 
simamente que se falte á ella. Por desgracia, esta luz tas 
pura en su origen, se escurece en las conversacioiies que oyen,' 
en los ejemplos que tienen á la vista, y á veces, triste es de^ 
eirlo, hasta en los comentarios de los maestre» <pie loe ins-' 
truyea. La mejor enseñanaa es la que dan los heohoL 
] Que el niño sea. testigo y juez de las controversias entre sos 
oondiscípidos I ■ {Que se coloque en el lugar de estos y los 
suponga á ellos en el suyo ! í Destiérrese : de la escuela ^toda 
arbitrariedad ! { Reprímase en ella toda violencia 1 ] Que los 
alumnos sean tratados igualmente y no obtengan mas pidvi' 
legios que la distinción debida al m<>rito ! ¡ Quetodcn tengm 
interés en- la estricta observancia de una regla que es igual 
para todos !- El establecimiento de una buena disciplina, la 
institución de los instructores, la formación de un .pequeña 
jurado, compuesto de alumnos, que pronuncien .en ciertos 
casos el veredicto de los condiscípulos mas juiciosos, i para 
apaciguar los disturbios y regularizar las pretensiones, ^con- 
tribuirán ventajosamente á definir la noción de justicia, rea- 
lizándola en la práctica. . :■ - ■ 

Preservemos, si posible fuere, á nuestros akmmos- de una 
equivocación bastante común, que consiste en confnndir los 
intereses con los derechos.- La ambición, la vanidad y en 
general todas las pasiones, propenden á hacernos considerar 
como verdaderos derechos los intereses que tratamos de satis- 
facer. Nos interesa todo lo que deseamos; pero uo tenemos 
derecho sino á las cosas que poseemos ó reclamamos en virtud 
de un título legitimo. Nos interesa obtener favores ; pevo 
no podemos exigir sino lo que se nos debe de derecho. 

El carácter sagrado de la humanidad nosimpone la obU-^ 

sacien de respetar á.toda. criatura marcada con su. sello, de 

opnsiderar como inviolable la persona,, y de-protejer la vida, 

la hbertad y el honor del individuo, ¡ Que los nifios se pe- 

netren muy luego de este sentimiento I { Que la benevolencia 

les fortifique la equidad en el corazón I \ Que se habitúen á 

considerar como, hermanos á sus semejantes I Así conocerán 

muy bien que no deben hacer á otro lo que no quisieran que 

se hiciese á ellos mismos; pero ignorando el ^cance de sus 

acciones ó de sus palabras, no sospecharán de ordinario la 

I gravedad de los . perjuicios que ocasionen. Hagámoslos re- 

ñexivoB ; disipémosles la ignoranoisi., ^ x^a^hJanji^^wiáis»» Vaa 

^deajs. Sépase que pueden también cavxsas ^L»SiCk ^^Vvcttíe^^itfso. 

Poi' atoIondraxDienio ; quo un. moTOa\«n.^ ^^ ^tv.^^, ^ 
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imprudencia, pneden tener -funestísimos resultados ; que no 
se dafia á otro solamente causándole perjuicios materiales, 
ano que de ordinario se hace mas daño lastimando los afectos, 
atacando la reputación, faltando á la confianza) y pertur- 
bando la seguridad ó la dicha de los demás. 

La imagen de la justicia toma una forma material y sen- 
sible en el derecho de propiedad. Los niños son apegados 
á lo que poseen, y se consideran legítimos propietarios de Ip 
que ganan con su trabajo, 6 de los dones que reciben ; pero 
el derecho de propiedad se les presenta de ordinario mas 
oscuro, cuando el propietario está lejos ; y no comprenden 
bien sus consecuencias, cuando el origen de la propiedad es 
muy antigua Por eso experimentan tentaciones enérgicas 
á apoderarse de las cosas expuestas al público, cuando las con- 
sideran como una adquisición agradable ó útil ; y se persuaden 
haber adquirido por derecho de conquista lo que sorprenden 
por artificio, -arrebatan por fuerza, ú obtienen con peligro. 
¡ Maestros de primera enseñanza !, siempre será poco cuanto 
hagamos para evitar estas primeras tentativas, aun respecto 
de las cosas mas fútiles. Conozcan nuestros alumnos que la 
espiga de la heredad del labrador, que el fruto pendiente de 
los árboles no cercados, están bajo la protección de la té pú- 
blica, y que es mayor delito aun sustraer lo que está sin guarda, 
que lo cerrado bajo llave ; porque al daño causado se agrega 
el abuso de confianza. 

¡ Que lo expuesto al público esté mejor guardado por la 
delicadeza de nuestros alumnos, que por todas las cercas 
imaginables I ¡Que nunca disculpen estos la violación del 
deber, por la poca importancia del objeto sustraído I ¡Yitu- 
peremos con justa indignación el culpable abuso de la inteli- 
gencia por medio del fraude ! ¡ Libremos á nuestros alumnos 
de las ideas erróneas, que atribuyen menos gravedad á los 
hurtos hechos á la sociedad, que á los hechos á Tos individuos, 
y que consideran como buena presa todo lo sustraído al patri- 
monio público I I Conozcan que la propiedad, fruto del tra- 
bajo; es tamtíen su recompensa ! ; que así conocerán mejor 
los derechos de la una, y el precio del otro. ¡ Procuremos 
hacerles conocer bien que la propiedad es el derecho de dis- 
poner de las cosas, no menos que de disfrutarlas, y que por 
consiguiente, la propiedad cedida por el que la posee, pasa al 
nuevo poseedor tan íntegra y completamente como la tenia 
el primero 1 j Enseñémosles á conocer la ipt^cYOíai ^ ^^ss¿x^«3sfc 
faoalt»d da donara con que la ProV\denc\3b \i«b Vqtí^^^v^^ ^^ 
hombre, y que abriendo ancho campo i\a. ^evi«t<^^^^^^^^ 
reconoeimiento, añade á la trasmieion d^ \o^ Xá^»^^'^ ^\\Jt^ 
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que recíproco de los afectoe I ^Mostrémosles la perpetuidad 
de la familia como una institución de la Proyidencia Divina, 
que, unida á la perpetuidad de la sociedad humana, conserva 
las tradiciones, alimenta la esperanza, y encuentra un (em- 
bolo en la trasmisión de la herencia ! 

Ensefiemos á nuestros alumnos el respeto que merecen los 
derechos adquiridos : la protección general debida á la socie- 
dad, el interés de la paz general, y hasta la f é pública cons- 
piran de consimo á hacemos mirar como legítima la posesión 
que tiene las formas establecidas, y consagradas por el tiempo. 
Pero enseñémosles también que la verdadera probidad no se 
limita á reconocer los derechos fundados en títulos auténticos, 
y que los derechos verdaderos no son menos sagrados á los 
ojos del hombre de bien, porque les falte la consagración de 
las formas jurídicas. Keservémoslos de las sutilezas que ali- 
mentan el espíritu embrollador y pleitista; predispongámosloB 
á no usar de sus prerogativas en todo el rigor del derecho; 
habituémoslos á fundar la equidad en la buena f é; inspirémos- 
les sentimientos de la mas escrupulosa delicadeza. 

Concluyo, señores, hablando de la última especie de deberes, 
que es el complemento y resumen de todas las demás, y abarca 
el conjunto de nuestras acciones, la serie de nuestra existen- 
cia : hablo del gran deber de nuestro propio mejoramiento. 
Susceptible de perfección por naturaleza, el hombre ha sido 
conñaao á la sociedad y á sus propios esfuerzos, para caminar 
á la perfección en continuo progreso. Esta sublime ley de 
la humanidad se manifiesta palpablemente en el feliz periodo 
de la niñez, en que la naturaleza concurre al adelantamiento 
progresivo, aumentando cada dia las fuerzas y el desarrollo 
de los órganos. ¡Experimenten nuestros alumnos la necesidad 
úe ser también cada dia mas racionales y virtuosos! ¡Que sa 
alma corresponda á esta noble vocación ! i Que sus miradas 
estén incesantemente fijas en este objeto ! | Que todas las 
mañanas, al despertar, renueven el compromiso de hacerse 
mejores ! ; Que todas las noches, al acostarse, se pregunten 
lo que han adelantado I ¡ Que en nuestros libros y registros 
estén señalados los pasos que diere cada uno de ellos en la 
carrera del bien ! Si se extraviaren, mostrémosles cómo 
pueden volver al buen camino; y si obraren bien, ayudémos- 
les á obrar mejor todavía. {Despertémosles el ardimiento, y 
mantengámosles el valor ! { Que el anhelo de adquirir y el 
deseo de hacer bien los enoienda en generosa emulación, sin 
que esta llegue nunca ú degenerar en. evríÁdásX \^^^ c»xs¿3>s^ 
por laa viaa de la instrucción. 7 poT \«w ^^n^ ^^\sv^t!l\ 
/ Progreso ! ¡ Progreso I Tal debíi sex \a wasi^aa., ^a. ^^^^ 
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de nuestra familia adoptiva. ¡ Marchemos nosotros mismos 
á su frente, animémoslos con nuestro ejemplo ! ; Que por 
todas partes respiren nuestros alumnos el aroma de la moral! 
Asi se conservará en el seno de la escuela un verdadero espí- 
ritu de vida ; así se prepararán los niños para continuar des 
pues diariamente, hasta el sepulcro, el trabajo de mejorarse 
mtelectual 7 moralmente, que no es tampoco sino una grande 
preparación para la bienaventuranza. 

En las indicaciones que preceden, encontrarán W., queri- 
dos oyentes, algunas ideas superiores al alcance de los mños ; 
pero no pierdan YY. de vista que, ademas de las lecciones 
dadas en la escuela, les he recomendado que bajo diferentes 
formas mantengan con los antiguos alumnos relaciones, que 
suministrarán á YY. medios de continuar cultivando sus 
hechuras en edad mas avanzada. 



LECCIÓN DUODÉCIMA. 

de cómo puede el maestro de primera enseñanza 
fortalecer el carácter de los nlsos. 

SeSores, 

Las inclinaciones incitan al hombre; los deberes le prescri- 
ben reglas; la voluntad rige á las unas, y obedece á los otros. 
La voluntad es una especie de monarquía interior y moral; 
monarquía gloriosa cuando está consagrada por la virtud. 
Sí, sefiores: el hombre es rey de sí propio, con tal que sepa 
y quiera dominarse ; la energía de carácter constituye su 
poder. 

Bien sé que los niños llevados á la escuela en tan tierna 
edad no tienen todavía voluntad propia; sus acciones parecen 
caprichos; ceden á las primeras impresiones; y se dejan llevar 
sin reflexión ni examen. Por eso necesitan colocarse bajo la 
dirección de un tutor sabio y benéfico, que les sirva de guia 
y apoyo. Pero también sé que no deben pasar toda su vida 
á nuestra vista y en nuestra escuela; que muy pronto se sepa- 
rarán de nosotros para siempre; y si hasta entonces no han 
aprendido mas que á dejarse conducir cotcvo da^c»^, ^-sÍL^^isa. 
quizás de la escuela mas incapaces de conAxxcvi^a o^^ Vi et^^i». 
a) entrar, y se convertirán en juguete de swa ^itoy^'a.'s.^^'^^^^^'^ 
adelas circunstancias. Hoy vienen 6. pedVrao^», ^o o¿v\a ^'c^c 
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longuemos su niñoz, sino que les preparemos paralayida 
adiüta, que les demos posesión de su voluntad, y les en- 
señemos el arte difícil de hacer uso de ella. 

El maestro de primera enseñanza está al frente de este 
noticiado de la humanidad, que hace capaces á las criaturas 
de regir su propio destino. Ceder á las inclinaciones, no es 
ser fuerte^ sino al contrario ser esclavo ; j la misma violencia 
íi que en tal caso nos dejamos arrastrar, no demnestra otra 
cosa sino la extensión de la esclavitud. La Yolimtad no es 
fuerte sino en caanto es libre. El carácter no consiste en el 
arrebato de las pasiones, sino en el poder que las contiene, y 
en el imperio que ejercemos en nosotros mismos. lia prímeni 
educación debe ser una especie de gimnasio moral, en que el 
hombre se habitúe desde niño á pelear y á s^r victorioso. 

I Cuántos combates, en efecto, no tendrán que dar algun 
dia nuestros alumnos, j cuántas victorias que alcanzar! 
Colocados en circunstancias poco prósperas, la energía de 
carácter les será tanto mas necesaria, cuanto mas crueles y 
numerosas sean las privaciones que hayan^ de experimentar. 
Ei que sobrelleva á la fuerza las privaciones, 6 siente con 
mas viveza la amargura del sacrificio, está impaciente por 
librarse de ellas ; se irrita ; procura desquitarse por todos 
los medios posibles ; y mira con envidiosos ojos á las personas 
que se encuentran en situación mas afortunada. Por el con- 
trario, el que sabe someterse á las privaciones y aceptarlas, 
casi no siente el sacrificio; vive contento, 6 á lo menos, resig- 
nado con su situación; conserva la calma y serenidad de ánimo, 
y sabe gozar, aun en el seno de la adversidad, dulzuras ine- 
fables. La verdadera energía de carácter es la fuente de la 
moderación, que así sabe triunfar de los rigores de la fortuna, 
como no dejarse embriagar por sus favores. 

La fuerza que resiste á la seducción procede exclusivamente 
de adentro; es enérgica, pero tranquila ; supone un gran es- 
fuerzo del hombre sobre sí propio ; y le enseña á abstenerse 
y no abusar. En medio de la desigualdad de clases y concU- 
ciones, que los progresos de la civilización han creado en la 
sociedad humana, la moderación en los deseos asegura la tran- 
quilidad pública y la dicha individual ; porque la felicidad, 
señores, no tanto depende del número y de la extensión de 
los placeres, como de la moderación que nos enseña á gozarlos. 
Y así vemos que los hombres pertenecientes á la clase media 
son, por lo común, los mas felices, como que encuentran la 
paz bajo la égida de la medianía. La medianía, señores, es 
la suerte general de la criatura humana. { Bendigamos, pues, 
¿í la Pi'ovidencisL, que nos ha coTLce^^o\aa crcxa>ia^^í«^Ti<^^;^^^^- 
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rias para vivir contentos I La moderación en los deseos 
mantendrá en buena armonía á nuestros alumnos, alejará de 
ellos la venenosa envidia, y los predispondrá á vivir alegres 
y satisfechos con la suerte que les estuviere reservada. Muy 
luego desparramándose en las diversas clases de la sociedad, 
y yendo en su mayor parte á parar á las inferiores,, sabrán 
contemplar tranquilos y serenos las ventajas que no pudieren 
disfrutar; y aceptarán sin murmuración ni pena la humilde 
é ingrata: condición que les cupiere en suerte, descubriendo 
«n ella di escondido tesoro de una felicidad verdadera. 

Y ^ cómo podrían alcanzar esta moderación, tan universal 
como indispensable, si no supieren dominarse á sí mismos ? 
Asediados á cada momento por el atractivo del placer y las 
seducciones del amor propio, nos lisongearíamos en vano de 
verlos oponer resistencia, si al cabo no hubiesen aprendido 
á velar por su corazón. Es mucho mas fácil preservarse de 
las ambiciones vanas, que reprimirlas cuando ya han tomado 
vuelo. 

La niñez es de suyo movible, y cede fácilmente á las pri- 
meras impresiones que recibe; la disipación es en los niños lo 
que el desarr^lo llega á ser en los adultos. Potejámoslos 
contra este peligro, para lo cual no podemos hacer cosa mejor, 
que preservarlos de la ligereza, enseñándoles á reñexionar. 

Hay u^ especie de valor modesto, pacíñco, pero tanto mas 
meritorio, cuanto que se ejerce lejos de la vista de los hom- 
bres, en el «ene de una vida activa y laboriosa ; valor que 
nos hace emprender con alegría y continuar con perseverancia 
los mas duros esfuerzos; que nos reanima en el cansancio y 
nos allana los obstáculos: hablo del valor de la constancia. 
Proveamos de él á nuestros alumnos, para toda la vida. 
Enseñémosles también á sacudir la pereza, la molicie^ 
á triunfar del abatimiento y del tedio, á arrostrar con reso- 
lución las diñcultades. Despertémoslas el noble ardimiento 
de ánimo; que la energía mental mantiene las fuerzas cor- 
porales y nos hace conservar en los mayores esfuerzos la 
tranquilidad, la libertad y el bienestar necesarios para alcan- 
zar buen éxito, privilegio de los que saben dominarse á sí 
propios. 

Nuestros alumnos no podrán eximirse de la condición ge- 
neral de la humanidad : el dolor les espera en la senda de 
esta vida, y acaso les estén reservados largos y crueles pade- 
cimientos. Los que estuvieren condenados á la pobreza se 
verán mas particularmente sometidos á duras pruebas. J 
Armémoslos, pues, del valor de la paciencia^ valor tajDafeÁass^ ^ 
heróicoy sublime á veces, y taulo ma» «v3\itoL^^^xx^»^íí>*tsx^^ssk^ 
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mas oscuro. Llegará dia en que tengan que soportar pade- 
cimientos, sufrir reveses, experimentar pérdidas, ser víctimas 
de engaños ó injusticias, j verse acaso arrebatar hasta los 
goces del corazón, hasta los afectos de familia, que son el 
consuelo en las adversidades. { PreparémosloB, pues, con 
tiempo, para padecer sin murmurar; para no agravar sos 
pesares, rebelándose contra ellos ! Ejercítense en sufrir cod 
paciencia sus disgustos ; en despreciar los dolores corporales; 
en no dejarse arrebatar por la ira, 6 abatir por la tristeza. 

Algún dia tendrán necesidad también nuestros alumnos del 
valor que consiste en arrostrar los peligros; porque la vida 
humana está sembrada de escoUos por todas partes, y ciertas 
profesiones los tienen ademas especiales. Llamados, por otra 
parte, á desempeñar los deberes de ciudadanos, la patria 
reclamará algún dia sus servicios en las filas del ejército 
activo 6 en las de la milicia, que le sirve de reserva, á la par 
que vela por la conservación del orden público. Si queremos 
dotarles el alma del valor que arrostra con serenidad toda 
especie de peligros, del valor que constituye la intrepidez del 
marino y el valor del soldado, desarrollémosles la energía 
de ánimo, habituémoslos á dominarse á sí propios. 

En la energía de carácter, queridos oyentes, estriba la ver- 
dadera independencia del hombre : por eUa nos sentimos 
libres hasta en el cautiverio ; que cuando sabemos imponer- 
nos límites á nosotros mismos, no sentimos las cadenas cod 
que la suerte puede aherrojamos. El que sabe renunciar, no 
puede ser despojado : para el que se resigna, no es posible la 
opresión. La energía de carácter suple a la robustez física : 
hasta los hombres mas endebles tienen en eUa un arma po- 
derosa, que les prestará fuerza moral, para servir á sus seme- 
jantes y obtener miramientos y consideraciones. 

¿ No es esto pedir demasiado á niños tan poco favorecidos 
pK>r las circunstancias ? ; ¿ no es exigirles cualidades deñciL'- 
simas y ¿ Nos proponemos por ventura formar héroes ?— Y 
¿ por qué nó ?, señores: héroes hay en las posiciones mas os- 
curas ; porque hay un heroismo ignorado del mundo, un 
heroismo vulgar, si se me permite decirlo así, no menos hon- 
roso, y es el heroismo que lucha con la suerte y la vence. 
j Cuántas veces no he encontrado este heroismo en las clases 
de la sociedad menos favorecidas por la fortuna, y le he ad- 
mirado en silencio I En ellas es donde se encuentran hom- 
hres que saben abstenerse y padeceí. \OMáTitaa. virtudes 
ocultas reinan en los hombres laboríoao^, c^^ «¡«viXaav^QWi^ 
contentan, que no se quejan, de svi svxetl^,^ cotiwífe^ \^ ^^- 
rídia I ¡ Qué espectáculo tan iatetesaute Tt^Q^ ^x^^T^Xa». \^ 
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YÍctimas de la adversidad, los mártires de la paciencia, qne 
retirados á un oscuro rincón, y agoviados de dolor y de mise- 
ria, sobrellevan, sin embargo, con ánimo sereno y constante 
las pmebas mas crueles I 

En circunstancias grandes y solemnes, que pertenecen ya 
á la historia, ¿ no vimos salir espontáneamente de todas las 
clases de la sociedad vengadores 6 defensores de nuestras 
leyes violadas, que inmolaban sin vacilar su vida, ya en las 
aras de la libertad, ya en las del orden público ? Grandes 
pcft su moderación, más todavía que por su intrepidez, ¿ con 
qué respeto no miraron, aun enmedio de los mayores peligros, 
loB sacrosantos derechos de la humanidad ? i Qué disciplina !, 
¡ qué generosidad !, ¡ qué mansedumbre después de la vic- 
toria! 

Si, sefiores, la Providencia ha querido que las virtudes mas 
necesarias al hombre sean también las mas extendidas, laa 
mas vulgares, y por lo mismo las menos ostensibles. Hasta 
el brillo qne les falta es una circunstancia que aumenta su 
verdadero precio. Tal es, queridos oyentes, el patrimonio 
que debemos asegurar á nuestros hijos adoptivos; patrimonio 
mas útil que los dones de la fortuna, porque enseña á pasarse 
sin ellos. 

Pero me dirán YY. : " ¿ De qué medios podemos disponer 
para inspirar á nuestros alumnos la energía de carácter, que 
todavía no conocen, y que es tan poco compatible con su 
edad ? ; ¿ será posible efectuar un milagro semejante en las. 
breves horas que pasan en la escuela, ocupados en el estudio?" 
Efectivamente, sefiores, lo confieso: la educación del carácter 
no es obra de un dia, y se efectúa lenta é imperceptible* 
mente ; pero podemos comenzarla desde luego, y continuarla 
á cada momento, aprovechando una multitud de circuns- 
tancias. 

En el momento que los niños se someten al régimen de una 
vida arreglada, comienzan por este mero hecho á dominarse. 
Le disciplina escolar los obliga á dar treguas á la disipación, 
á triunfar de su propio atolondramiento, y á salir de 1& 
apatía. Tienen precisión de ir á la escuela exactamente á la 
hora dada, de colocarse en sus respectivos puestos, de some- 
terse á los ejercicios, de guardar silencio y de estarse quietos 
el tiempo determinado: todo lo cual es una serie de pequeños 
triunfos, que alcanzan de sus inclinaciones, y un principio da 
imperio sobre sí propios. Tienen que a\)s.\.TafóTefc,^^i^^^^!^^ 
atencioBj que cuidar de su apostura y oon^iwafexAfó^ ojo^^ x^w^év.- 
mirsa impaciencia y su mal humor. "Hjaata. ^ ^'eícw^c»^ oí^fi* 
«/ vez no sería la ocupación que elloa eAi¿ve«.«u., <ee. ^xo. ^"a-^^ 
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ficio que se imponen, un esfuerzo costoso, que exige con- 
tinuada aplicación, y una perseverancia enojosa para su 
natural ligereza. La institución de una disciplina pru- 
dente, el cuidado con que debemos velar por la conser- 
vación del orden en la escuela, la regularidad de los movi- 
mientos j la actividad del trabajo, son otros tantos medios 
seguros y eficaces de predisponer poco á poco á los nifiospars 
que dominen sus inclinaciones. Para lograr su objeto, la 
disciplina no debe ser excesivamente rigorosa ni minuoiofla, 
ni exigir á los niños mas esfuerzos que aquellos de que sean 
capaces, así por lo tocante á la extensión, como por- lo que 
respecta á la duración ; concediéndoles cierto grado de liber- 
tad, para dejaiies el mérito del vencimiento. Cuidemos sobr& 
todo de mantener la mas perfecta tranquilidad en la pequefia 
sociedad reunida en tomo nuestro ; evitemos la conásion,la 
agitación, el desorden; porque la tranquilidad da serenidad 
á la inteligencia, verdadera fuerza al alma, é independencia 
á la voluntad. Es tal la propensión de los niños a moverse 
y variar, que el mayor esfuerzo del imx>e!rio sobre sí propioB 
es el conseguir estarse quietos; más esta quietud no hade ser 
ociosa ni estéril, sino activa y provechosa, de suerte que les 
reprima los movimientos desordenados, á la par que les apreste 
las fuerzas útiles. 

Nunca velan mas los niños por sí mismos, que cuando 
conocen que están vijilados por otros ; pero semejante vigi- 
lancia no debe causarles inquietud ni vejámenes, pues de lo 
contrario, les fatigaría, intimidaría y perturbaría el ánimo : 
basta que el alumno sepa que le observan, y que obra delante 
de testigos, que pueden ser jueces suyos. 

En el sistema de enseñanza mutua todos los alumnos están 
constantemente empleados y sometidos á una vigilancia 
habitual y fácil, que no les molesta ni importuna. Las 
señales de que se hace uso son otros tantos estímulos, que 
los ponen sobre aviso, advirtiéndoles lo que deben hacer. En 
estas escuelas, todos ocupan un puesto y desempeñan un 
papel. El inspector encargado de celar á sus condiscípulos, 
debe ante toda otra cosa saber observarse á sí propio. Depo- 
sitario de una parte de autoridad, es preciso, si ha de hacerse 
respetar de sus iguales, que sepa contenerse, dominarse, apa- 
.^^^^ recer tranquilo y mesurado, á la par que previsor y atento. 

^^'i^lvolver á confundirse en las filas de los alumnos, el monitor 
^erée mayor amperio sobre sí mismo^ después de haber man- 
dado á loa dem&8, 
Llega la hora de recreo, y e\ alxmmo ^ei n^ ^íctfe^^ia.^'í. 

Jas cadenas que Uevaba en la escxxeVa. -, ^xo ^^«^«tk v>^ «w^ 
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de conserrar cierta mesu^i: y circnnspeccion en sus acciones? 
Quizás sí, si le abandonamos completamente ; pero como 
debemos aoompafiarle tamlÁen en sns placeres, le ayudare- 
mos á ser |s<5brio basta en sus juegos, y á no traí^asar nunca 
los justos límites. Cabalmente porque entonces gozan los 
nifios m&jofr independencia, les es mas difícil y mas útil el 
comedimiento. 

Obtengamos la ccxifianza de todos y cada uno de nuestros 
alumnos ; seamos depositarios de sus propósitos, sus penas, y 
sns pesares, ayudándoles á moderar los unos y á disipar ó 
soportar los otros. Asodándonos á ellos por medio del 
cariño, los bsrémos partícipes de nuestras propias fuerzas. 
EstimulémosloB con nuestra benevolencia, é ilustrémoslos con 
nuestros consejos. Hagámosles descubrir el poder del 
valor, i>oniéiidoselo á prueba ; que tendrán a dicba y 
orgullo el conocer que también ellos pueden pelear y alcanzar 
victoria. 

lios pobres nifios experimentarán á menudo sinsabores, in- 
comodidades, verdaderas penas y padecimientos; más nos- 
otros tenemos el gratísimo privilegio de ser su consuelo, y de 
inspirarles por este medio resignación y paciencia : comence- 
mos por mitigar el dolor, y por enseñarles á soportarlo ; que 
nuestros consejos serán tanto mas eficaces, cuanto mas com- 
pasivos nos hubiéramos mostrado. 

Los maestros prudentes cuidarán de no causar á los niños 
impresiones demasiado vivas, ni conmociones repentinas, 
evitándoles todas las que puedan infundirles terror ó espanto. 
Las personas ignorantes que rodean á los niños en sus pri- 
meros años, no conocen medio mejor de someterlos y con- 
tenerlos, que presentarles la imagen del peligro, complacién- 
dose en sorprenderles la imaginación con cuentos absurdos, 
cuyo recuerdo los persigo y les hace temer á cada momento 
peUgros imaginarios. Libremos á los pobres niños de seme- 
jantes fantasmas : devolvámosles la tranquilidad y la con- 
fianza, ilustrándoles la razón. El hombre teme, por lo gene- 
ral, lo que no conoce: por esta razón la niñez, como tan falta 
de experiencia, es naturalmente asustadiza. Habituemos á 
los niños á mirar las cosas de cerca ; que así contemplarán 
serenos lo que desde lejos les hacía temblar. Patenticémosles 
que aun los males, con ser males, no son en realidad tan in- 
soportables como al principio lo parecen. 

Los ejercicios gimnásticos, que ya he xecoTJi'ercAaAsi ^ W .^ 
contribuyen admirablemente á dar átloamlio^ X'a^ ^^'WK^S>a^^ 
\ue es una de las condiciones del valor-. e^ftTQi\\»xvTAQ>\?c^\^x's^^^ 
ísicas, predisponen á los niños k %ystf¿\\xsL Vgojííaaíeoi^ ^ 
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poder de la voluntad, y á llegar á ser también atletas en la 
lacha de la virtud. 

La mutua simpatía que despierta en los niños la asociación 
común que contraen en las escuelas, contribuye ventajosa- 
mente al desarrollo del carácter ; porque obrando juntos, se 
sostienen recíprocamente. Este efecto es tanto mas percep- 
tible, cuanto mas viva fuere la simpatía, y mas íntima, por 
consiguiente, la asociación. Es, pues, una circunstancia feliz, 
el que haya en una misma escuela niños de diferentes edades, 
y con diferentes grados de experiencia. Los que han co- 
menzado ya á recoger el fruto de una educación bien enten- 
dida, marchan á la cabeza, dando ejemplo é impulso á los 
demás ; y dado el movimiento, la fuerza adquirida por los 

{)rimeros se va comunicando sucesivamente, hasta llegar á 
os mas débiles. El niño aprende mejor de sus condiscí- 
pulos, que de cualesquiera otras personas, el imperio que 
puede ejercer en sí mismo, y los esfuerzos de que es sus- 
ceptible. 

Los ejemplos de valor que se presentan á los niños, les 
conmueven poderosamente la imaginación ; pero cuando se 
escogen al acaso estos ejemplos, pueden ser inútiles para for- 
marles el carácter y aun quizás dañosos, dándoles una exal- 
tación simulada y llenándoles la cabeza de ideas noveles- 
las, que nunca tendrán ocasión de aplicar. Mas que intere- 
sarlos ó sorprenderlos con narraciones extraordinarias, 
debemos presentarles modelos que imitar. Pongámosles á 
la vista el cuadro de las virtudes que están á su alcance, to- 
mando nuestros ejemplos de la clase social á que pertenecen, 
y del género de vida que hayan de llevar. Escojamos en las 
posiciones mas oscuras los héroes que les presentemos como 
dignos de admiración. Pintémosles el valor modesto y sen- 
cillo, el valor de cada momento, que se ejerce en las oca- 
siones ordinarias de la vida por medio de la constancia, del 
comedimiento y de la resignación. Patenticémosles cuan 
grande, noble, meritorio y útil es este valor, así para el que 
le posee, como para los demás. Mostrémosles, en fin, que ellos 
también pueden alcanzarle con el tiempo. 
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LECCIÓN DECIMATEECIA. 
del hábito y de la imitación. 
Seüoses, 

Abí oomo la instrucción tiene instmmentos, la educación 
tiene Tesortes. La una ilumina por medio del método ; la 
^fam obra por el poder del hábito. 

Uno de lo8 estudios mas interesantes que puede hacer el 
maestro de primera enseñanza, es el de las leyes del hábito, 
las cuales le ofrecen un medio eficacísimo y un obstáculo 
muy temible. El hábito, -apellidado con razón segunda 
naturaleza, ñxrma el carácter y las costumbres ; por el há- 
bito, las buenas acciones llegan á convertirse en prendas, 
en virtudes, asi como las malas en defectos, en vicios. 

La situación de los maestros de primera enseñanza es ven- 
tajosísima en este concepto ; porque los niños llegan á su 
lado cabalmente en la época de la vida en que los hábitos 
ccmiienzan á formarse y no han echado todavía profundas 
raices. Pero al mismo nempo pesa sobre los maestros una 
responsabilidad grave ^ terrible; porque los hábitos han 
á& nacer á su vista v bajo su influjo. 

El imperio del habito es mas fuerte en las clases inferiores 
de la sociedad, ya porque llevan una vida mas uniforme, ya 
porque el círculo de la existencia es para ellas mas 
estrecho, ya porque les falta tiempo y espacio para re- 
flexionar. 

¿ En qué consiste la ley singular de nuestra naturaleza 
que constituye propiamente el hábito ? En una predisposi- 
ción adquirida, que hace mas fácil la ejecución de ciertos 
actos, y aun basta á veces para determinar por sí sola la re- 
producción de los mismos actos. El hábito es una palanca, 
que aumenta las fuerzas, y también una cadena, que puede 
esclavizar. 

El hábito obra en los órganos exteriores, en la inteli- 
gencia y en la voluntad, teniendo, por consiguiente, una 
parte considerable en la educación física, intelectual y 
moral. 

Los efectos del hábito en los 6Tgan.Q% ^<^<s\sAT^^iA'<cs.^<dasL 
idénticos en el hombre y en los ammoX*^. lEiii ^'to^'i^ «ííXcjií» 
ótroe los órganos se pliegan, amoldan y ^x'^e^'^L ^(i^^'%»^'^» 
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impresiones qne reciben con repetición y asiduidad. Asi, 
nos habituamos á las diferentes temperaturas atmosféricas, á 
las diversas clases de alimentos, y hasta á los venenos. Asi 
también se embotan y debilitan gradualmente, repitiéndose, 
las impresiones de los sentidos ; llegando, por ejemplo, el 
caso de no cic el ruido que suena continuamente á nuestro 
lado ; ni ver los objetos que están constantemente á la vista. 
El maestro de primera enseñanza ha de valerse .de este primer 
influjo del hábito, para robustecer la salud á los alumnos, 
y librarlos de una multitud de trabas, terrores y antipatías ; 
para hacerles soportables las privaciones y los dLa^ustoe, 
menos dolorosos la mortificación y los padecimientos, y euis 
fácil la paciencia. 

Los maestros han de observar una regla diametralmente 
opuesta por lo tocante á las impresiones útiles que deban 
conservar toda su fuerza. No prodiguen las que de^i^rtan 
la atención en los alumnos y les excitan la actividad. No 
distribuyan, ni aun los placeres, sino con cierta economía^ á 
fin de conservarles todo su precio. { Cuánto no aumentarán 
los goces á los niños, si les enseñan á fUsfrutarlos con so- 
briedad I En esto, c(»no en todo, la economía engendra ri- 
queza. Al paso que el hábito borra las impresiones x>asivas, 
da al ejercicio de los órganos activos una facilidad y rapidez; 
siempre crecientes, y hasta cierto punto prodigiosas, hacieDclo 
fáciles hasta las cosas mas difíciles. Los miembros del cuerpo 
le deben su fuerza, su flexibiUdad y su aptidudrpara ejecutar 
unainfínidadde movimientos. Por medio de la repetición cons- 
tante, se aprenden todas las artes exteriores^ los ejercicios 
del cuerpo, los oficios ; y hasta el escribir se aprende también, 
en parte, por medio de ejercicios mecánicos. El hábito hará 
adquirir á los niños agilidad, destreza y habiUdad, para los 
trabajos manuales, formándoles y regularizándoles á un 
tiempo el modo de andar, las actitudes y el continente. 

Los movimientos, ejecutados al principio- con reflexión, 
concluyen por efectuarse de una manera involuntaria y en 
cierto modo ignorada. !De aquí proceden ciertos defectos ex- 
teriores, que estamos expuestos á contraer desde la niñez, y 
de los cuales suele ser después casi imposible librarnos. Los 
niños pobres están mas particularmente expuestos á este pe- 
ligro ; porque permanecen de ordinario abandonados á sí 
propios, y sus padres se cuidan poco de contenerlos. El 
maestro de primera enseñanza combatirá estos defectos or- 
gánico8 antea de que el tiempo \ob axtíi^^^^ ^xwüQCMJt^^- 
tarloa en su origen, oponiéndole» e^etoácívo^ «ou\Któae.\^<sssv.- 
piendo con sacudidas f ueiteft y xe^eo-^Vaa» \ík. ^^tísw ^^ 
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ipieee á fonoanse ; excitando la TÍjilancia del alumno ; j 
tejando en último recargo á la lefuresion, enando viere que 
►In^ otro remedia^ Hasta en las cosas mas pequeñas de- 
nBoe habituar, á los zafios á dominarse ; porque este im- 
ario sobre sí niismoB les será algún dia muy necesario en cir- 
instancias mas graves. 

Cuando -nos 'habituamos á obrar de cierta manera, no po- 
ymoa hacerlo de otra,- j nos encontramos atados, á pesar 
lestro. Este es un inconveniente de otra especie, que 
age id ncayoc cuidado por parte del maestro, afín de que 
artos-hábitos, excesivamente exclusivos, no paralicen la ap* 
bsd y la «capacidad de otra especie que tengan los alumnos. 
ara ello, les ejercitará á un tiempo todos los órganos, va- 
ando .hábilmente Joe ejeroieios. 

Ya ebservarán YY.y queridos oyentes, que el hábito de 
ecutar ciertos actos se adquiere tanto mas pronto, y alcanza 
aa aneigía, cuanto nuucr^ulares y sencillos son estos actos, 
oando tratemos de que adquieran aptitud los niños para 
eontar operaciones mas complicadas, procuremos que haya 
t eBas cierta armania, -lo cual se consigue en el canto, por 
emplo, «on el ntmo ; en el dibujo lineal, con las figiuras 
lométneas^ y en las artes y oficios, con la uniformidad de 
B operaciones. • ^ Nos será tanto mas fácil ejecutar las cosas, 
lanto mejor supiésemos hacerlas. 

Bl-alma tieaa también hábitos como el cuerpo; y en virtud 
klaaleyea de nuestra organización, se enlazan unos con 
ros, resultando de aquí el mecanismo de la memoria y el 
mámeno del encadenamiento de las ideas. Así, el maestro 
s primera «nsefíanza encuentra en la repetición asidua de 
B íecdones un medio natural y sencillo de grabárselas en la 
ente á las alumnos, los .cuales conservan por hábito como 
L. depósito, para. recurrir aellas cuando llegue el caso. No 
lata^ pues, que. elonaestro enseñe : es preciso ademas, que, 
m mayor é. menor perseverancia y con infatigable paciencia, 
tnfirme sus lecciones por medio de la conveniente repetición 
ij^rdoioa. Los- niños, en general, pierden pronto la huella 
) las leccionea; y esj por consiguiente, muy útil volver de 
smpo eñ láempo a las cosas que ya hubieren estudiado, para 
parazselas y refrescarles la memoria. Como no todos los 
fios tienen igual retentiva, la repetición de los ejercicios 
)be ser mas constante para unos que para otros. 
El hábito influye en la imaginación, lo mÁsoio c^^ ^tlV& 
utidos, "Al paso que graba los objetos eii\«^T£v«a!ksycv^^^- 
i1» progreá^vamentei «us partioularidadeA ekTL\a. m\/áC\^^xi$s^a.- 
maestro de primera, enseñanza cmdaí^ d<a wací^SÍ^»^ ^^ 
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ciertos casos, por medio del hábito, el efecto de algunas 
imágenes, que podrían afectar viyamente á los niños, dis- 
traerlos y extrayiarlos ; pero al mismo tiempo no oejará 
secar por el hábito la i»reciosa sabia de la imaginación, que 
constituye la vida de la inteligencia : los modelos de lo belb 
deben conservar siempre novedad, frescnra y gracia. 

El hábito, qne sirve para dar cierta regularidad al espíritu, 
puede también esclavizar el entendimiento. El maesko de 
primera enseñanza tiene que desempeñar un papel muy di* 
f érente del de los instructores militares : éstos ejerci¿ui á 
los soldados solo en las maniobras, y no necesitan mas qne 
hacer repetir sus órdenes ; al paso que el primero ejerciia el 
entendimiento á los alunmos, y debe enseñarles á reflexionar. 
Los maestros que se apoyan solo en la rutina pueden en- 
gañarse á sí mismos, creyendo que forman alumnos, cuando 
en realidad no forman mas que autómatas. La rutina mata 
el ingenio y la reflexión, haciendo repetir palabras, sin dar á 
conocer su significado. 

Después de bien comprendida una noción, el hábito sirve 
oportunamente para grabarla en el entendiiniento ; pero su 
papel se limita á esto solo, pues la reflexión es la única que 
da el conocimiento de las cosas. Los maestros ineptos co- 
mienzan por donde deberían concluir, confundiendo al 
guarda con el artífice. Antes de grabarles en la memoria 
las lecciones á nuestros alunmos, procuremos que las en- 
tiendan, y para ello cuidemos de entenderlas nosotros mis- 
mos.** 

El hábito rutinario paraliza la facultad de juzgar y de ra- 
ciocinar, privándonos de toda convicción reflexiva. Como 
los errores mas peligrosos nacen, por lo común, de la falsa 
aplicación de los mejores principios; si reemplazamos el juicio 
con el hábito ciego y maquinal, conferiremos solo á los 
alumnos la funesta facultad de afirmar las cosas sin conoci- 
miento de ellas, y podrán hacer un abuso pernicioso de las 
máximas mas sabias, porque les extinguiremos en el alma el 
sentimiento de lo verdadero, que presta saludable energía á 
las convicciones, y carácter sagrado á las creencias. 

Las asociaciones de ideas que, sustituyendo al juicio, se 
fundan exclusivamente en el hábito, abren la puerta á 
todo Hnage de errores. De estas asociaciones, formadas así 
al acaso y bajo el imperio de las circunstancias en tan tierna 
ed^, nacen las innumerables preocupaciones que nos ator- 

♦ Véase lo que dice sobre ©1 petócxüLoí «DL^a»'MJ^aA^^ík^aA^^^^ 
120 y 121 MMaeitro de iVimeroa Letra»,— M.B. 



tan después toda la vida, y de las cuales no bastan de 
lario á libramos la reflexión y la experiencia. A veces, 
m tomar estas preocupaciones la forma mas peregrina, 
er por ello menos tiránicas. Tales son las falsas ideas 
3a de la fatalidad, que circulan y reinan en el vulgo ; 
ue es propio de las preocupaciones hijas del hábito tras- 
r al teatro de la naturaleza la dega necesidad que á ellas 
aas las esclaviza. 

stas preocupaciones hijas del hábito son mucho mas 
istas todavía cuando se refieren á las nociones morales ; 
ue influyen entonces perniciosamente en el carácter y en 
inducta de las personas. Este es el pelijg[ro á que están 
lestos mas frecuentemente los niños, admitidos ya, á pesar 
i candida inocencia é inevitable ignorancia^ al trato común 
íB hombres ; porque al dirigir la vista en tomo suyo, el 
to les hará considerar las acciones de que son testi- 
como reglas de conducta, y confundir lo que es, 
lo que dcM ser. Así llega el hombre á veces á imponerse 
3 deberes prácticas arbitrarias, y á imaginarse que cumple 
un deber cuando acaso ejecuta un acto contrario á la 
il. 

is facultades activas del entendimiento se desarrollan 
citándolas con asiduidad. De este modo adquiere la per- 
Lon mayor claridad cada vez, por medio de la atención 
tante y repetida ; así, la reflexión se va haciendo mas y 
penetrante, cuanto mas repetidos esfuerzos hace la mente 
reconcentrarse en sí misma; así también va siendo cada 
ñas fecunda la imaginación, cuanto mas se ejercita ; de 
modo, en fin, adquiere progresivamente mayor sagacidad 
licio, habituándose á exanunar las cosas. Aquí tiene el 
itro de primera enseñanza ancho campo en que exten- 
3, sin mas límites que los que prescribe la prudencia, á 
ie no excitar en el ánimo de los alumnos una actividad 
rdenada. El arte de ejercitar á los niños es el verdadero 
)to del de enseñar. Y no se crea que este arte consista 
en hacer repetir constantemente idénticas operaciones 
ectuales; pues exije ademas otras varias condiciones, 
como determinar el fln á que nos encaminemos, ponerlo 
canee del alumno después de calcular bien la distancia, y 
eder de manera que se adelante cada vez un paso y que 
repetición sea un prc^reso. 

)s hábitos de la voluntad ofrecen «1 inaftísteto ^<ei ^-rás^KWk. 
lanza resortes no menos podexoaoB^'j OoakV^<:.\SfiPa» tqktj 
s también de llamar su atención. CjOtx ^l^tíwi\^2sóyQR 
!8r modifícan loa inclinaciones, pxoduceix "D»feN^ -oa^^ 



dades, fortalecen 6 enérran al animó, y labran la felicidad 6 
la desgracia de toda; hl tidá. 

El maestro do primera eni^efianza debe jpiroponerse como 
ña el coadyuTar á i6s designios de la Providencial hadando 
iidqnirir á sns alnmnov los hábitos mas conformes al deistmo 
general del linaje humano j al destino propio y eispecial de 
la- carrera qne hayan de segair. Preservémoslos de una mul- 
titud de necesidades. artificiales, que no- les «era diedó satis' 
facer mas adelanté, y solo les servirían de inútil tormento en 
la vida ; conservémosles la preciosa sencillez de gustos, ma- 
nantial perenne y abundante de placeres segnros y poco costo- 
sos ; y ensefiémesie» á vivir contentos con' su sneflrte. Hábitos 
contraidos con nradencia los protejerán y defenderán de las 
inquietudes deia ambición, áA inmoderado deseo de variar 
de suerte, y de los tormentos de la eñvicUa. El hombre que 
sabe limitar sus necesidades á sus medios de satisf aicerlas, 
tiene siempre lo baustante para ser feliz; al pase (que ««^áete^ 
ñámente desgraciado el que se crea- necesidades stfperiores á 
«US medios. 

De dos maneras diferentes podemos servirnos del hábito, 
para hacer virtuosos á los niños : como baluarte contra las 
tentaciones, ó como apoyó y Bosten para las buenas obras. 
Por lo mismo que nuestros queridos hijos adoptivos son to- 
davía mny débues, importo tanto mas sostenerlos y haHtuar- 
líos á obedecerla ley moral. El valor que exijen his acciones 
virtuosas es tanto mas fácil, cuanto mas se repiten acciones 
de esta especie : la recompensa del hombre de bien es d 
aumento constante de su fortaleza. \ Maestros de primera 
enseñanza !, { que la existencia de nuestra fanulia adoptiva 
se distinga por la práctica constante y general de buenas 
obras !; ( que por todas partes se respire en nuestras escudas 
el aroma de la moralidad ! ¡ No temamos cansar á nuestros 
alumnos, si solo les imponemos verdaderos deberes ; que sn 
cumplimiento, lejos de fatigar el ánimo, le fortalece y reju- 
venece sin cesar. 

La fidelidad á los deberes, fundada exclusivamente en el 

hábito, puede ofrecer los efectos exteriores, pero no el mérito 

de la virtud : su fria y árida regularidad podrá lisongear el 

orgullo, más no satisiacer la conciencia. Esta es, por tanto, 

la que principalmente debe oir la voz del maestro, el cual ha 

de depositar el sentimiento del deber en lo mas íntimo del 

alma. El hábito no ea ma.f& c\ud xi\i ^'Ktd».^ «alocado á la 

puerta del santuario. ^ , " ^ 

Así en la práctica de la virtud, como o\i)fi«. 5^^^^ss^-^^ 

estudio, prcJcuremos quo e\ \í{Oí>\V> tío 5^^\siNaí^ \^ ^^ 
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a 7 la .vida ÍAterior^ fuente de todo bien. La 
^ la Yerdád debeu re&plandeoer siei^re oon nueva 

sUíq .qu^ el hábito presta A la v^(rtad,- baaiiendo cada 
( fácil la práctica del bien á ]c¿ que perseveran, no 
>r objeto dispensarlos de intentar nuevos cjsfnerzoS) 
orcionarles en esta vida el reposo de la- indolencia ; 
rcitarlos en realizar el progreso, que es la hy esencial 
iro humano. Obrando así, todas las prendas morales 
Las por nuestros alnmnos se convertirán . en medios 
»Gcion. Atentos constantemente noaoikos-á su desar- 
»ral, no les permitiremos qi;e se4uervaan enla vi^ del 
}, y nos valdremos de los hábitos virtuosos ya contrai^ 
10 de escalones para subir mas tcdiivía. 
is pasiones, que podríamos apellidar mezquinas, 
tténles, deben al hábito su princjipal podado letales 

especialidad, el egoísmo y sus priocipaleí» :£anu¿ca- 
oomo la crueldad y la avaricia ; tal es táiñbien la 
. El maestro de primera enseñanza las ve venir de 
>uede combatirlas en su erigen, sin dejar que se ar*; 
con el hábito, librando asi á los alumnos del riesgo 
amenaza. 

pasiones, aunque exaltadas, se axunentan también 
lábito, cuando nos abandonamos ¿ellas r tales son las 
len su foco en nuestro interior, y se dinjen á objetos 
DOS de creación propia. De aquí pi^vjene el poder 
deas supersticiosas y la influencia^ iemble¿ veces, 
rtos objetos quiméricos ejercen en el ánimo de la 
umbre. El imperio de estas pasiones, tan contrarias 
o de nuestros alumnos, se extendería indefinidamente, 
jásemos libre curso f por lo cual, les opondremos dis- 
es prudentemente combinadlas y el poder de la reíali- 
iendo otras salidas á la actividad interior de los niños, 
^servarlos de estos extravíos. 

>s hábitos subsisten en nosotros á pesar nuestro, 
do á la voluntad y triunfando de todos sus esfuerzos, 
iones que se presentan en su origen con carácter im- 
, llegan por lo comim á convertirse en un yugo pesado 
ambiando de forma, pero sin abdicar su poder. En 
ite estado, no cede ya el hombre al atractivo del 
Y aun quizás experimenta un principio de avec».Q\v 4 
inda ; pero obedece á una especie da t&\aíCL^^ vaa- 

Así podrán W. observarlo, qvvenSio^ orjw^wífl^'» «a^ 
Tsdela intemperancia, de \z, aenwií^^^'» ^^^'^.;^?^®'^^^ 

/ triste y deplorable Bnoeaion de coxaieeoKivssva»»,^ 
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concluye por alterar el carácter de una manera casi irrepa- 
rable! A la verdad, este peligro no amenaza á nuestros 
alumnos, sino en edad mas avanzada ; pero por remoto que 
le consideremos, debemos preservarlos de él desde Inego con 
nuestros prudentes consejos, poniéndoles á la vista la pro- 
fundidad del precipicio, y habituándolos á triun£ir de los 
malos hábitos que hayan podido contraer, para que estén 
apercibidos á los combates que acaso hayan de sostener algim 
día. 

Alejar de la vista el objeto que despierta el hábito con- 
traído, j romper la continuidad que existe entre las diferentes 
impresiones ó actos de que este hábito se compone, son los 
dos medios principales de cortar en su origen los hábitos 
funestos para el carácter de nuestros alumnos; medios de 
que estos pueden disponer lo mismo que el maestro, por lo 
cual nos será fácil aumentar su eficacia, si logramos atraernos 
la cooperación de los niños, y hacer que su voluntad y I2 
nuestra conspiren á un mismo fin. 

Las anteriores reflexiones demuestran la influencia qne 
ejercen en los niños los objetos que tienen habitualmente á 
la vista ; las impresiones que de ellos reciben ; y cuan im- 
portante es para la buena educación atender á las circuns- 
tancias en <jue se encuentren y á la elección de cuanto 
pueda influir en ellos. Su educación no es obra ex- 
clusiva del maestro ; porque todo cuanto ven, todo cuanto 
o^en viene á ser para ellos otra educación. La exac- 
titud de esta observación quedará nuevamente corroborada, 
considerando el poder que la imitación ejerce en los 
niños. 

Estos son naturalmente propensos á imitar todo cnanto ven; 
y digo naturalmente, porque la naturaleza les ha dado con 
efecto esta propensión, como medio auxiliar del desarrollo de 
sus facultades, y como precioso lazo de sociabilidad. A^ se 
aproximan mas á sus semejantes, y entran mas pronto en po- 
sesión de la riqueza común. La imitación contribuye á per- 
petuar las tradiciones y á conservar y uniformar íos usos y 
las costumbres. Su predominio, tanto mayor, cuanto mas 
unidos viven los hombres, se ejerce de una manera mas ab- 
soluta en los menos reflexivos y en los que menos obran por 
impulso propio. En las sociedades particulares crea el imp^o 
de la moda; en la sociedad general, el de la costumlne. 
Domina en las ciudades, eii\a& «iV^^^^ ^wX^aa ^^T^^T^diones, 
en la familia ; y habrá, de e^etwíc \,^\j^\^\v «o. ^«^ícA^^ 
nuestra escuela. Para eV ma.^atco da ^roasK». ^-'oatófcssfl^. 
será un resorte, del cual podi^ ^x««^ ^ ^^^'«^ • ^ 
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primer caso, le servirá de ayuda; en el segado, de obs- 
táonlo. 

Comparando la ley de la imitación con la del hábito. 8or« 
prenderá á Y Y», queridos dlscípnlos, la estrecha anidogia que 
entre ambas existe. El ver las acciones de los demás, pro- 
duce, por lo que rei^>ecta á la imitación, efectos análojg;os á 
los de la repetición por lo tocante al hábito. Guando vemos 
hacer las cosas, nos cuesta menos trabajo ejecutarlas, y las 
reproducimos mas pronto. Es tal el imperio de este poder 
singularísimo^ que puede dar origen á actos involuntarios y 
aun á veces, actos contrarios á la voluntad. La imitación es, 
por consiguiente, el segundo maestro de los niños ; y casi 
pudiera decirse que ella sola les enseña la lengua materna. 
Por medio de ella adquieren también á poca costa la mayor 
ó menor habilidad de las personas con quienes viven ; úguen 
las huellas de sus predecesores en la carrera de la vida ; y se 
someten al imperio de la ley común : en estos casos la imi- 
tación sirve de ayuda. 

Mas por efecto de esta propensión á imitar cuanto ven, 
los niños adquieren irreflexiva é indeliberadamente los hábi- 
tos de las personas que los rodean, haciéndose asi contagiosos 
los vicios y los defectos : la imitación es entonces un obs- 
táculo. 

Los alumnos, en esto concepto, dependen mas de sus 
padres y de sus condiscípulos, que de sus maestros. Pero 
esto no debe olvidar que el espectáculo de sus acciones, 
aunque mudo, influye en ellos mas que la autoridad de sus 
palaoras. 

La simpatía corrobora y desarrolla en sumo grado la pro- 
pensión natural que tienen los niños á la imitación. Asi es 
que estos imitan con preferencia á otras á las personas 
que mas aman, á las que participan de sus sentimientos, 
a las que mas se les acercan por analogía de condición, de 
edad, de ocupación ó de género de vida. Por consiguiente, 
el maestro se valdrá de este resorte tanto mas ventajosa- 
mente, cuanto mejor sepa atraerse á los alumnos y estrechar 
los vínculos de ellos entre sí. 

La debilidad de carácter, la pereza, el deseo de agradar, y^ 
mas comunmente, el de ¿stinguirse, aumentan ts^bien la 
propensión natural de los niños á la imitación, que obede- 
ciendo á motivos de esta especie, puede tomar una dirección 
viciosa. El niño de carácter débil obedecerá ol ^t:\3b\&ica <a^;^ 
ae presente; el perezoso se gniaxéi jox \o ^<^\ia.^gsa.V^ 
lemas, para ahorrarse la molestía de ¿siv^rwa ^^^- ^^jc52ré^-^N ^ 
omplaciente adoptará hasta loa e^eBiploa ^'a ^«ew^TV\«^ *" 
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iDoncíenciii';*eI*preBn&tuóM remedará como un mono á Iob 
mas sobresalientes. ¡ Preservemos á los almnnoB de esta especie 
de fledncoion ) t Que- la iimtftcñOD Miea ^empre deliberada, lus- 
trada por el jaicío: j deten^nada -pcfr la estkiiacion ! ¡ Que 
tenga el carácter de nna enmladón laudable ! 

No se imita sino lo que- «e observa.- prefiriendo* siempre' h 
que má^-Uamá la^atencioBr. De aqtif procede el aflcendiente 
natural que ejercen en los. niños, y eñ el trulgo, que tanto se 
le&asemejaj las personas que tienen- alguna preeminencia é 
llaman mas Tivamente sú atendoñ, Es^ predisposición sería 
muy útil^ ' si no cediese* mas que á lié preeminencia de- la sabi- 
duría y la^irtu^ pero no sucede así, tratándose de especta- 
dores superficiales/ ignorantes, y ligeros, en quienes ejerce 
Una Yordadera^ascinaeion la superioridad aparente, hija de 
la fuerza, el* nacimiento, la riqueza, y otras ventajas ex- 
teriores. Para obtener su obediencia^ basta por lo coman 
exigirla con iiono imperioso ; pues los caracteres débiles se 
pliegan con dócil Qomplapencia á lo que exige de elIoB ú 
espíritu de dominación. Éste es el origen del ei^o imperio 
que, si nos eleseuidamos, ejercen' ciertos alunmoe en sus con- 
discípulos, aunque no sean dignos de -servirles de guia. £1 
maestro prudente cuidará de ediar por tierra estos íddLos, de 
poner término á la usurpación, y de evitar en su origen 
semejante tiranía, -haciendo que los alumnos fijen la atenráon 
en- los ■ que verdaderamente sean dignos de servirles de 
modelo, y ensalzando el mérito v la belleza de estos últimos. 
Las - distinciones otorgadas a - los alumnos que sobre- 
salgan por su aplicación 6 su buena conducta, contribuirán 
eficazmente á contener 1^ imitación en sus verdaderos 
límites. 

A veces el instinto de imitación hace contraer á los nifioB 
ciertos defectos,^ por lo mismo que son mas chocantes.- La 
singularidad, la extravagancia, les hacen profunda impreson. 
excitándolos á remedarlas. Quitémosles la ooaáon de caor 
en estas tentaciones. Nuestros ejemplos, nuestras leocioneB, 
las tradicciones creadas en nuestra escuela, les inspindb 
sentimientos de decencia y decoro ; les servirá de escodo 
contra tales tentaciones ; y les patentizarán enáa absurdas, 
vergonzosas, y ridiculas son las viciosas imitaciones, que si 
principio les -parecerían quizas solamente estrambóticas. 

Bl contagio de los defectos exige de parte de los maestros 
de prímera enseñanza pT^í¿aci\.oiifi» ^ "wrccL'í^tWi -da diférmte 
naturaleza, según . efituvíer^ iivaa q> TM?aa^ ^^«asct^SS^b^^ 
8u príncipio,' nos apresuiwí^mo^ íi. ^^Hfó^^t <«s<^-^tn^MeiCs^ií^ 
jr si advertimos que lapresaTicvíx^^ w.^^^^^^^^=»^^^«^ 
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á los demás á contraer un vicio cuyos progresos no podamos 
evitar, no vacilemos un solo instante en expulsarle de la 
escuela; que el temor de desagradar á la familia de un 
alumno tan peligroso, no debe equipararse al de ver sucumbir 
á los demás. » - f '■ \ : "• * .; - ', . ; . »r 

Pero si por desgracia el defecto se hubiere hecho casi 
general en la escuela^ nos dirigiremos ¿ un corto número de 
alumnos escogidos, a los mas predispuestos á escuchamos, 
aprovechándonos del influjo que estos ejerpeA en sfis condis- 
cípulos, y comenzando la reforma por 16 mas selecto, para 
continuarla sucesivamente y por grados imperceptiUes hasta 
lo mas vidado. 

Los niños llevan, cada uno por su pairte, á la escuela en 
qnese rouxien, la. tradición de los egemplqs que han tenido 
á la vista desde la cuna ; y todos estos háDitos conspiran 
combinados contra los esfuerzos del maestro. La disciplina, 
las buenas costumbres, el tonoj Ips modales y el lenguaje que 
rijan en la escuela, nos suministrarán medios- para triunfar 
de ello s. P or eso es necesario^ queridos oventes^ que cuando 
traten VV. de abrir escuela, no admitan al principio mas que 
un corto número de alumnos, y es|>eren a que estos hayau 
adquirido ya buenos hábitos, para iX' aumentando gradual- 
mente su número. De este modo, cada cual de los recien- 
venidos se plegará fácilmente á los usos generales de sus cou- 
discípulos, y tendrá á honra el imitarlos. Es una práctica 
prudente y muy bien entendida, la de poner á cada nuevo 
alumno que llega á la escuela bajo la protección de uno de 
sus condiscípulos, qu& se convierta en tutor y amigo suyo ; 
pero cuidemos de elegir siempre para desempeñar este oficio 
á los niños mejores, á los que desde el principio no le trasmi- 
tan mas que las buenas tradidones. 

El poder de la imitadon nos explica, señores, por qué la 
educación de los niños es mas bien hija del ejemplo, que de 
la enseñanza oral, y noa revela el apoyo que debemos buscar 
en la familia de los alumnos, en los übros que les- pongamos 
en la mano, en la dirección que demos á sus amistades y re- 
laciones, en el impulso que reciban de sus condiscípulos, y 
principalmente en el modelo que debemos ofrecerles con 
nuestro carácter y nuestra conducta. 
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LECCIÓN DECIMACUARTA. 

del trabajo y el orden. 
Señores, 

El trabajo, título de independencia^ verdadero poder, medio 
de bienestar, manantial de goces y de honra para el hombre, 
es también uu resorte eficaz de educación. Bajo este último 
aspecto, queridos oyentes, voy á considerarle en la lecdon de 
este dia. 

La educación del trabajo debe comenzar lo mas pronto 
posible; porque aprender á trabajar, vale tanto como aprender 
á vivir. Las clases de la sociedad que pueblan nuestras es- 
cuelas de primera enseñanza tienen todavía mas necesidad de 
esta educación ; porque en ella encuentran los recursos y las 
cualidades que exige la carrera de actividad, valor y perse- 
verancia á que están destinadas. 

El trabajo es la vocación natural del hombre, la condición 
con que la Providencia nos ha conferido el imperio de la 
tierra, y el noviciado que nos hace aptos para cumplh: nuestro 
destino en el mundo. ; Cosa admirable !, señores : hasta en 
el instinto del juego, que la naturaleza ha dado á la niñez, 
va envuelto el aprendizage del trabajo ; porque da ocasión 
al niño de desplegar en el juego su actividad y sos fuerzas ; 
le hace encon¿ar placer en la facultad de producir, y cubre 
así de flores la instrucción que le comunica. ¡ Penetrémonos 
de sus designios! Si los niños abandonados á sí propios 
parece que se complacen en destruir, es porque, mal dirigidos, 
creen obrar cuando destruyen, en el mero hecho de variar la 
forma de las cosas. ¡ Démosles algo que crear !, con tal de 
que puedan hacerlo pronta ^ fácilmente. | Que su obra les ■ 
cause admiración y placer, inspirándoles secreto orgullo!; y 
así el entretenimiento les servirá de taller, sin que lo sepan. 
Vean VV. con qué alegría se ponen á preparar un jar^iiio, I 
á construir una cabana ó un puentecillo, á levantar nn molino 
en el arroyo 6 desplegar sus aspas al viento, y á echar á volar 
una pandorga. Maestro indóVeute ^ <i\ft'g,^, o^joLa ^^<q^% e^r bnen 
profesor de primera enseñanza, ^c\aL^\iííuCfó^\.<>.^n¿LaT^"í»&Hsa&^ 
encerrado en tu habitación? Tu deViet e^^ ^scAocsk^ ^\ssssás». 
de ese reducido enjambre de ^wga^oxe^, ^^sa\c» ^t^ ^ 
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risueño, tomando parte en su alegría, imaginar mil modos 
diferentes de ejercitarlos deleitándolos, é inventar juegos, 
que puedan serles útiles, á la par que gratos. Sí, s eñore s, in- 
ventemos juegos : este es el triunfo á que invito á V V. y la 
gloria que les reservo. 

VV. mismos podrán sacar de este oficio provechosas lec- 
ciones ; pues aprenderán á descubrir el secreto encanto por 
cuyo medio se logra inspirar á los niños añcion al trabajo, 
lios alumnos, así preparados, aceptarán mas gusto sos los 
esfuerzos que el estuco exige de su aplicación ; VV. apren- 
derán á aUanarles los obstáculos y á embeUecer las ocupaciones 
mas senas. 

No solo prepara el trabajo al hombre para cumplir su 
destino en esta vida, sino que también se lo muestra. El 
trabajo es en realidad una lección, que explica á los niños 
verdades muy importantes, enseñándoles que el hombre no 
ha venido al mundo para pasar en él una existencia ociosa y 
estéril, sino fecunda y productiva. ; Comentémosles nos- 
otros esta admirable lección I Hagámosles ver que el tra- 
bajo es el agente productor de la riqueza ; el que le da valor 
y la pone á nuestro alcance ; el que ha cubierto de creaciones 
humanas la superficie de la tierra. Observémosles que las 
operaciones del trabajo son la aplicación natural de las facul- 
tades humanas, y que hasta el cansancio que produce es un 
acto de poder, una especie de triunfo. Citémosles en corro- 
boración de esta verdad la satisfacción y el contento interior 
que experimentamos después de habe r em pleado bien el dia. 
Suele decirse á los niños: " Trabajen W., porque el trabajo 
es condicicm indispensable para asegurarse la subsistencia.' ' 
Así es la verdad ; pero con esto se les dice poco, y se les hace 
mirar el trabajo bajo un aspecto muy limitado. Nosotros 
les diremos : '^ El trabajo es el cumplimiento de una ley di- 
vina, un privilegio que ennoblece nuestra existencia, una obli- 
gación para con la sociedad general." Suele mostrarse á los 
niños el valor del trabajo en el salario que le sirve de recom- 
pensa; pero nosotros les haremos reconocer el valor moral, 
que le da mas digno precio. De ordinario, se les presenta el 
trabajo como cálculo; nosotros se lo ofreceremos como 
virtud. Nuestros alumnos sabrán estimar y honrar el tra- 
bajo con absoluta independencia de toda idea de lucro ma- 
terial. Hagámosles contemplar los portentosos prodi^o^ 
que la mano del hombre ha sembrado en.\«.^«tt^, ^ <í«^\<2í%» 
(males ha metamorfoseado todas las sxiatwacvaa. \^^^ ^^t>^'^ 
de un hombre laborioso experimenten aicmpT^, c«a\.oTLQeíi\J55as 
profunda estimación, digo mal, verdadero T«e5^^^^^^^^ 
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ración á una ezisieneia consagrada al Beryieio de loa demás, p(»r 
muy humilde y jtrabajosa que fuere la oeupacípn, en que se 
ejercite I ¡Beservemoe nuestro deprecio pM» la indoleote 
ociosidad) por mucho que sea el oropel de -^e . esté ro- 
deada ! / Honra y gloria al trabajo ! Hé aquí la' inscripción 
que debe leerse en el frontispicio de nuestra. eiacuela; hé 
aquí la máxima que debemos grabar en el alma de-nuei^ros 
alumnos. 

Inspirar con tiempo á los niños afícicm al trabajo y hábitos 
de laboriosidad, es proveerlos de un antídoto del tedio^ de un 
preservativo infalible de la miseria, el deedrden y el vicio. El 
niño ocioso pierde el fruto de las dotes mas felices y se haoe 
inepto para todo. Si cede á la inclinacicm al fnovimieilto, 
tan natural á su edad, es para abandonarse á una agitacicm 
desordenada, tan dañosa para los demás, ccnno pora él mismo. 
¡ Triste y doloroso espectáculo para les amantes de la huma- 
nidad el de los niños abandonados en las calles, por la cri- 
minal incuria de sus padres, perdiendo en la holgazanería 
momentos tan preciosos para lo sucesivo, oorrompi^ndoEe 
desde la mas tierna edad, amenazando para en adelante el 
orden social, y siendo un semillero de malhechores I 

Fácil nos será presentar á los niños numerosos ejemplos de 
los funestos resultados que la ociosidad acarrea : aquí un 
mendigo, reducido, aunque robusto y sano, á implorar la ca- 
ridad pública, cuando podría salvarse á sí propio ; allí, un 
vagabundo, que renunciando al trabajo, renuncia al mismo 
tiempo á todos los vínculos sociales, y se encuentra aislado y 
sin apoyo ; allá, un vicioso que pierde el dinero y la salud en la 
disolución y en la crápula ; acullá, en fín, un criminal casti- 
gado por la justa severidad de las leyes. En estos diferentes 
espectáculos de miseria, ignominia y crimen, que inspirarán 
á nuestros tiernos alumnos sentimientos de aversión, indig- 
nación y horror, les indicaremos los diversos resultados de 
una ociosidad, que, quizás fué solo en su origen efecto de 
mera indolencia ; hé aquí el abismo que les mostraremos 
abierto á los pies del que no sabe labrarse una existencia 
activa y útil. 

Inspirar con tiempo á los niños afídon- al trabajo y. hábitos 

de laboriosidad, es también dotarlos de gran copia de fuerzas, 

prepararlos para continuar progresando, y en una palabra, 

dar mayor desarrollo á su educación física, intelectual y moral. 

"El trabajo manual, encerrado en sus gustos límites y con las 

convenientes condiciones de sa\u\)TÍdaA, ^«►xai «xs^^kv^rí^- 

gimen higiénico, en el mero liec\io de i^Yo^cft<svfinQ»*T <b\«Ría¿\Q 

re^rular j constante á todos los ime^m\>xo^ -5 aKo^ása XíCi^aje^s» 
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fmxdoiies Tttfldes de la ; oigttnísaoíoti. - Si ciertos oñck)s 6e^ 
dentarios son dafioiÉ» á 1» sidud^ no ' debemos attU>nir -este 
mal- al trabajo* en sL mifimo, sino 4 su forma. Las faena» 
campestres, qxm -exigen el concurso de iodos- los órgimos y 
snpcMMnnn.^oontínao moTimiento, son saludables en sumo 
gi¿do^ : Los'ma»sÍFOS:dapiímera! enseñanza que obtengan la 
confianza de los padres^ deben haícer todo lo posible, para que 
los trabajos en qué estos ocupen á sus hijos de una manera 
útil en los intervalos de las clases, reúnan las condiciones 
mas favorables á este ñn^ 

Nunca es meramente manual eí trabajo d^ hombre, pues 
supone siempre cierta partioipaáon de la inteligencia ; y hasta 
en las operaciones menos complicadas es >preeiso que el tra- 
bajador atienda á su obra, * obserre cierto método^ y eje-* 
cute ciertas eombinacioiiles. . La- parte que tiene la in- 
tel^encia en-el trabajo del hombre se aumenta, con el des- 
arrollo de la industtía. El maestro de primera enseñanza 
cuidará de que en el trabajo manual de los niños inter^ 
Tenga el ejercicio de la atención y de las demás facultades 
intelectuales, que perfecciona los productos*. Uno de h)s 
hábitos mas útiles, y sin embargo mas raros, es el de aplicar 
todas las facultades á la obra en que nos ocupamos. Presta^ 
remos un servicio eminente á los alumnos, si desde niños los 
habituamos á esta aplicación completa, tranquila y perse- 
verante. Combinémosles hasta donde sea posible el trabajo 
mental con el corporal,' pasando alternativamente de uno á 
otro; porque, alternadas estas desolases de ocupación, se 
auxihan mútutoiente de una manera prodigiosa. Procu- 
remos que nazca y se-, desarrolle en los niños el talento in- 
dustrial, que enseña áejecuiar bien lo que se hace, desarrolla 
la actividad,- cieá recursos^ multipUca medios, inventa, y per- 
fecciona; talento qtie, ¿ea cual fuere la p:<^esion á que se 
dediquen, les proporcionará incalculables ventajas en el resto 
de la vida. Para conseguirlo, lea suministraremos ocasión 
de obrar por- sí miemos^ y los estimularemos á que así lo 
hagan, proponiéndoles un fin que conseguir, ó un obstáculo 
que superar. Así, será preciso que traten de investigar, ob- 
servar,, combinar y emplear sucesivamente diferentes medios. 
Por nuestra parte, procuremos graduarles las dificultades, y 
no' exigirles tareas superiores á sus fuerzas. 

Esta especie de educación industrial es de grande im- 
portancia práctica para los alunmoa que is^cASdb'&^fisiTi^^^^'^^ 
escuelas; y sin embargo, forzoso «a <iOTW«náx «^ ^^?^^ 
generalidad de Ion maestrea la tieiift mw^f ^<í»%cv:^c^^ 
Acaso me dirán Y V. que el apreu^áav^e» A<ek \^ cív^av^'*' 
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<5 de las faenas campestres es la verdadera preparación de 
los niños para la industria ; pero yo les respcmderé que el 
primer aprendizaje debe hacerse en la escuela ; porque la 
aplicación técnica y especial á trabajos determinados presu- 
pone en el trabajador cierta disposición y cierta capacidad, 
adquirida de antemano. Hay nna educación industrial, que 
sirve de preparación general para todos los trabajos útUes, j 
es la que toca á VV. dar á los niños. La ense ñanza de los 
conocimientos usuales que recomiendo á VV., les propor- 
cionará singularísimas ventajas, con especialidad si supieren 
añadirle oportunamente algunas aplicaciones familiares. Fá- 
cilmente podremos conseguir que los niños hagan algunos 
experimentos físicos 6 químicos, cuyos materiales é instru- 
mentos estén á nuestro alcance ; ó que ejecuten ciertas ope- 
raciones mecánicas ingeniosas. También les daremos al- 
gunas nociones elementales de artes v oficios, y de eco- 
nomía doméstica; les observaremos las principales pro- 
piedades de las sustancias mas comunes, el uso á que 
están destinadas, y las trasformaciones que pueden experi- 
mentar ; les llamaremos la atención hacia los principales 
fenómenos de la naturaleza y el admirable encadenamiento 
de los efectos, y las causas : todo lo cual nos proporcionará 
también considerables ventajas, porque el espectáculo de la 
naturaleza es la gran lección industrial del hombre, en razón á 
que la naturaleza le ofrece, no solo los modelos, sino también 
ios instrumentos de las operaciones del arte. A los niños cam- 
pesinos cuidaremos de explicarles algunas de las operaciones 
industriales que solo se ejecutan en las ciudades, pero qne 
pueden serles útiles ; á los de las ciudades les hablaremos de 
las faenas campestres, de la industria rural ; y á todos les 
diremos algo acerca de las excavaciones del pacientísimo 
minero, que saca de las profundidades de la tierra el carbón 
fósil ó los metales, cantando alegremente al compás del mar- 
tillo en sus habitaciones subterráneas ; y de las excursiones 
del osado navegante, que, atravesando el Océano, y desa- 
fiando á las borrascas, arriba á ignotas playas. Estos ejem- 
plos prestarán animación y vida al talento industrial de los 
alumnos, inspirándoles ardiente y generosa emulación. 

Al despertar al niño afición al trabajo y hábitos de laborio- 
sidad, le enseñaremos á trabajar bien, esto es, á hacer las 
cosas con método, á trabajar con perseverancia, para acabar- 
/a5 j^ perfeccionarlas ; y cmdaiiAo «XTsássss^oU^am^ de haoer- 
/e adquirir iSrmeza de pulso, y o^o iptoTiX©^ ^^gost^i. ^^%.^¿ssss.^«r 
Je comparar la obra imperfecta de \m\K^íw\^^^T ^^^^^^^ 
con iin producto acabado y e^e<i\x\.ado eoTi>MÍ«^^^\^^ 
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servémosle qne la bondad de los procedimientos duplica en 
realidad las fuerzas del trabajador, y le evita el cansancio. 
Expliquémosle con ejemplos familiares que los instrumentos 
y las máquinas, equivalentes á una multitud de brazos pues- 
tos á disposición del hombre, centuplican su poder y aumen- 
tan el valor del trabajo. En las ciudades manufactureras, 
el maestro que tenga á su cargo la escuela frecuentada por 
los hijos de loe trabajadores, deberá insistir con mas empeño 
aun en consideraciones de esta especie, didéndoles también 
qne el uso de las máquinas, en el mero hecho de abaratar 
considerablemente los productos y ponerlos, por consiguiente, 
al alcance de mayor número de consumidores, aumenta el 
consumo y el despacho en la misma proporción, restituyendo 
así definitivamente al trabajador, aunque en otra forma y 
con creces, lo que al parecer le habia quitado al principio ; 
verdad importantísima que es fácil demostrar con innume- 
rables ejemplos. En algunos libros modernos encontrarán 
VV. acerca de este asunto explicaciones tan sencillas como 
luminosas. 

Inspirar á los nifios afición al trabajo y hábitos de laborio- 
sidad es, en fin, dirigirles acertadamente las facultades mo- 
rales, enseñarles buenas costumbres y habituarlos á practicar 
diferentes virtudes. Por medio del trabajo, ^prenderán con 
tiempo á fijar la atención, á recapacitar y á dominarse. A la 
versátil é insegura actividad, que les hace moverse de un lado 
á otro sin designio ni objeto, sustituirá el trabajo una activi- 
dad metódica, moderada y fecunda. Ningún otro ejercicio 
podrá enseñarles mejor á aominarse á sí propios. El trabajo 
ubra al niño de la disipación y la molicie, le protege de la 
sensualidad, le desarrolla la energía, le inspira valor, sereni- 
dad, paciencia y perseverancia, y le comía poco á poco de 
dotes varoniles. El hombre laborioso es naturalmente grave, 
formal y circunspecto. El trabajo es una especie de gim- 
nástica ñsica y moral. Obremos de manera que nuestros 
alumnos acudan al trabajo con las predisposiciones mas 
propias para lograr este tH)jeto : que consideren el trabajo, 
no como una iScea, ingrata y penosa, sino como un premio. 

El trabajo da al hombre verdadera independencia, y por 
consiguiente, verdadera dignidad ; él es el que ha creado la 
propiedad, el que la multiplica, el que nos hace adquirirla. 
Aunque nos sea licito recibir y grato aceitar d.<^ \£l^\^<^ ^ 
nuestros semejantes los dones hiJoB dfóV «áft^iV.o^'asi^^x ^'^^ 
deja de ser bumillante el servir por ii\xQ*tK%i ^to^^ c^síí:^"*» ^^ 
gravamen á otros y el vivir á expeuaaa ^e» \o^ <\J^^ ^ \t2^ 
Je^efl. / Conozcan con tiempo nwestroa aVvmas^oe. ^«^^^ 
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portantes yerdadei! ¿Ko es Terdaderam^ite doloroso el 
espeotáoulo que en gran porte de nues^ be^moso pa^ 
ofrecen todavía los niños, ooiriendo en tn^pel al encuentcp 
de k)B Tiajeros, tendiéndoleB la inano^«maTergonsar8e,yatQB 
quizás sin experimentar las necesidades 4^ la indigencia 
complaciéndose en mendigar» importunando á los transeuntefl^ 
j todo por obtener una limosna miserable ? : . 

Nuestros alumnos, queridos oyentós, t^idr^. sin duda 
bastante altivez, para no incurrir jamás en semejante igno* 
minia, que los degradaría desde sus mas tiernos .afios. 
OimeBcan que el tnibajo revela al hevnbre. sua fuerzas; 
hagámosles disfrutar la satisf acdon interior tan veirdad^B^ 
tan profunda j grata que experimenta el hombre oom- 
pliendo en esta vida el gran deber impuesto ¿ todos por. h 
Providencia ; demostrémosles que el hombre laborioso se lo 
debe todo á sí mismo ; que es naturxilmente eoondmioo, 
porque conoce el precio de las cosas, y porque. ha com- 
prado con el sudor de su frente; las comodidades de la. vida; 
que alcanza merecida consideración en la sociedad ; y que 
hasta en las adversidades ea acreedor al interés y al respeto 
de sus semejantes. 

Estas lecciones, tan saludables como dulces y consoladeras, 
contribuirán á que nuestros alumnos se ponf ormen con su 
suerte, y aun abracen con gusto la carrera que lea estuviere 
reservada. Así irán conociendo poco á poco las ventajas que 
la divina Providencia ha concedido á lasdaaes laboiríosas de 
la sociedad ; ventajas reales y ^sitivas, p|or mas que de or- 
dinario las veamos menospreciadas. Felicítense VV., que- 
ridos oyentes, si les tocare establecerse en poblaciones rurabasl 
La apicultura contribuye mejor que los ti^b^jos c^ otia 
especie á desarrollar estas ideas. Trabajando . en el campo, 
rema el hombre en su imperio, y parece. que la naturaleza 
toda aplaude sus labores y le presta ayuda, recompensándolos. 
Las escuelas rurales, fundadas en diferentes regiones de Eu- 
ropa con arreglo al modelo de la de HofwyL ofrecen una 
prueba palpable de esta verdad : las labores del campo están 
dispuestas y arregladas de manera que resulte de ellas una 
buena educación moral, y los hechos han confirmado en efecto 
esta esperanza. La felicidad resplandece en el rostro de los 
tiernos alumnos, y todos ellos se aficionan tanto á su pro- 
fesión, que ni siquiera les pasa por la mente la idea de envidiar 
otra maa brillante. 
8i, qneridoB oyentea : ^N^. «aX»Ti7«*Vs^«ac^'c«i\isa3i.^^^^ 
que el trabajo, á la par que a\ffliftTw\a. ^ yw«s«^ ^^\«*»3C«a 
placeres, tien¿ tamUen loa axi^o» ^xo^^a^^. \«s.^Ta«.^wsa 
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verdadcnxys.' Haistaleií» nUlos «abea muy bien que sas placeres 
son inaé -yívos «usndo-los dk£rataxi, como recompensa de^ sus 
erifnersK» y :9a aplicación. £1 trabajo tendrá pora ellos tanto 
mas -a:toaotvv^ cuanto ma^ animación Bapamíoe .prestarlo. 
Pongámonos' á * 41 con la actÍTidad y el ardlcMr: que no- temen 
^ oansaadi»;' démosle toda la variedad de quedes susceptible ; 
imitemoe al obrero, que canta alegremente mientras desem- 
p^la Bú tarea. Metodicemos el trabajo^ para que canse n^enos 
y no im^iFe iedio ni- desaliento.- Prestémosle tpdo el interés 
poflibde, embelleciéndole, adornándole cxm flores, y concedién- 
dole eonmasi-'' Ennoblezcámosle poc cuantos medios estén á 
nuestro alesaeO) y seamos los primeros en gloriarnos de 4>o- 
operar á • tan -grande ol»ra. ¿ Qué combate, en efecto, mas 
noble que el- ti^Mbajo ?, ¿ qué conquista mascontínua y dura- 
dera ?, ¿ qué triunfo mas glorioso ? 

Redprooamente, nada ^sontribuye tanto á inspirar á los 
niños sfidoa- al trabajo y hábitosde laboríosidiul, como el 
amor y la práetica d^ la virtud. Bien ^pue^e ser diestro, in- 
teligento y hábil «á obrero, aunque tei^a defectos de carác- 
ter, maia conducta y aun tígíos ; pero entre dos trabajadores 
de igual',oi^xÁdad, la ventaja estará siempre de parte del 
que sea hombre de bien ; porque tendrá que hacer menos 
sacaificios, y se verá sostenido por motivos mas eficaces. 
He aquí, paes, e(kno la virtud es útil para todo : hacer vir- 
tuosos á los alumnos es también uno de los medios mas po- 
derosos de educación industrial. 

EstaB^rteflecdones- nos llevan naturalmente á examinar las 
ventajas que pueden sacar los niños de la afición al. trabajo 
y de los hábitos de orden ; porque el orden y el trabajo pro- 
ducen tffeotoB análogos : el orden reina en el trabajo y le 
hace producir su fruto. El orden es, lo mismo que el tra- 
bajo, un maestro mudo ; el bienhechor de la niñez ; el. que 
la admite á disfrutar las preciosas prerogativas de la hu- 
manidad. 

El orden señala á cada cosa su fin, su tiempo, su lugar y su 
medida; clasifica, distribuye, arregla, proporciona, enlaza, 
y es opuesto á lo confusión y al acaso. Definir el orden es 
enumerar todos sus beneficios. 

Veamos cómo hasta los movimientos del cuerpo son mas 
fáciles cuando se ejecutan con regularidad. Observemos la 
marcha del soldado, las rápidas operaciones del artífis^^ 
y enoontrarémofii en eJIas ahorro de tiein^^ ^«msMoístfs^ ^«5^ 
Atíka, ejeoudon perfecta. El eiercicio \Aeu. ^vti\.^^ ^^- 
invlb ¡as fuerzas físicas y da fiarmeza 7 ÍL^exCoSííA^ ^^^2» 
rguaoA 
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El orden es conservador en samo grado. Si queremos (jue 
los objetos se oonaenren y doren, cuidemoB de tenerlos bien 
arreglados. Si queremos encontrarlos al instante cuando 
nos bagan falta, arreglémolos. Si queremos aumentar nues- 
tros recursos, pongamos en orden nuestros negocios. Si en- 
riquecemos por medio de la economía, observemos nn orden 
riguroso en nuestros gastos é ingresos. Si economizar el 
tiempo, que es nuestro mas precioso tesoro, metodicemoe 
nuestras ocupaciones y distribuyamos con orden las hans. 
El desorden origina infinidad de dificultades y trabas, da al 
traste con los mejores propósitos, y es la causa mas común 
do ruina. El orden es mas necesario todavia á laa clases poco 
acomodadas, que sin él no podrian vivir con cierta tranquili- 
dad y desahogo : cuanto menos poseemos, tanto mas importa 
conservarlo. 

El orden crea en parte el valor de los objetos, dándoles su 
verdadero destino. Lo que se hace fuera de sazón es super- 
fino, cuando no perjudicial. Las cosas no producen fruto, 
sino cuando ocupan su verdadero lugar. El pincel y el mar- 
tillo son dos instrumentos de mucho uso: : ae qué servirían, 
sin embargo, puesto el uno en manos del herrero y el otro 
en manos del pintor ? 

El amor al orden y los hábitos metódicos serán muy útiles 
á los niños, tanto para conservar la salud, como para su car- 
rera indusmal y su dicha futura. 

Pero el orden tiene principalmente un carácter intelectual 
y moral en sumo grado, pues es la señal que revela la inter- 
vención de la inteligencia, atento que solo es propio de esta 
el poner los medios en relación con el fin. Por eso el orden 
de la naturaleza dá tan insigne testimonio de la sabiduría 
del Creador : por eso también en las obras artísticas nos re- 
vela el orden la inteligencia humana. El orden despierta, 
recrea y alivia á la inteligencia, sirviendo prodigiosamente 
de auxilio á los niños. El es la luz que los ilumina en sos 
estudios, el principio de los métodos, el que les enseña á da- 
sifícar los objetos, el que les sostiene la atención. El orden 
sirve á la memoria, fortaleciéndola ; y á la imaginación, au- 
xiliándole el vuelo. El orden es el alma de la verdadera 
belleza y el poder de la invención ; porque el hombre no crea 
sino coordinando las cosas. El orden, en fin, es una especie 
de lógica práctica, que forma la razón á los niños. La con- 
fusión de ideas es peor aun que la ignorancia, porque en- 
gendra muchos errores. Inspirando á nuestros alumnos amor 
al orden y hábitos metódicos en sus estudios, los ponemos 
en estado de no neceátai de iiXLe&\x^\^<!.^Qtks»^'^ ^lo^i^Ies 
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alimentamos el amor á la virtud, haciéndoles mas fácil el 
practicarla. 

El amor al orden es compañero inseparable de la pureza 
de sentimientos, como el hábito de ordenar lo es del imperio 
en nosotros mismos. Con relación á los afectos, el orden es 
la fuente de la moderación, la paz y la serenidad ; con re- 
lación á las acciones, es prueba segura de la conformidad de 
esta con las reglas del deber ; y por lo tocante á la conducta 
en general y al régimen de vida, es el sello de la prudencia. 
En tales casos, se establece la disciplina por sí sola é impera 
sin dificultad ; porque sus rigores no son necesarios sino para 
evitar ó reprimir el desorden. 

¡ Maestros de primera enseñanza !, al organizar las escuelas, 
comencemos introduciendo en ellas el orden material, que 
satisface la vista y ofrece la imagen de una buena dirección. 
¡ Que jamás vean en ella los niños el espectáculo de la con- 
fusión!; ¡que ellos mismos concurran á establecer y conservar 
el buen arreglo de todos los objetos de la escuela ! ; ¡ que el 
orden en la distribución de las horas, en la sucesión de los 
ejercicios, en los movimientos y en la colocación de los alum- 
nos, haga reinar la armonía en el conjunto y hasta en las 
mas pequeñas particularidades! 

No conviene, sin embargo, llevar las cosas al extremo ; 
que también puede haber exceso en el rigor del orden. 
Cuidemos de no desanimar á los niños, ni sofocarles el prin- 
cipio de actividad, si por querer conservar un orden austero 
en demasía, les inspiramos tristeza ó tedio, y les quitamos la 
justa libertad. 

Para excitar la asiduidad en los alumnos y mantenerles la 
emulación, aconsejo á YV., que den á cada uno de ellos un 
cuadernito, en que conste la época en que entraron en la 
escuela, el tiempo que la han frecuentado, la conducta que 
han observado, sus adelantamientos y aptitud, anotando tam- 
bién lo que concierna al temperamento y pueda interesar á 
su salud. Si las escuelas de V V. obtienen, como me com- 
plazco en creerlo, honrosa reputación, este cuadernito llegará 
a ser para los alumnos un documento que les envanecerá . 
justamente y un título de recomendación, á la par que les i 
traerá á la memoria, como también á sus padres, recuerdos ' 
útiles y provechosos. 

Los reglamentos de las escuelas de enseñanza mutua pres- 
criben que se lleve exactamente el registro relativo á los 
alumnos, y señalan la forma en que ha de hacerse. Si alguno ^ 
de Y Y. no adopta el sistema de que acabo da TaaíaXssx^ \KrssNssa. 
de él, á lo menos, este buen ejemplo. "E»u ^^^^ x<5*^^\x^ ^«3^ 
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constar la aplicación de los alumnos y sus adelantamientos 
en los diferentes ramos de enseñanza. Aconsejo á W. tam- 
bién que le añadan notas particulares acerca de la aptitud y 
el carácter de los niños, abriendo así á cada uno de ellos una 
especie de balance moral, en que á la primera ojeada se en- 
cuentr en s us méritos al lado de sus principales faltas. Acon- 
sejo á VV. asimismo que lleven, para su uso particular, un 
pequeño diario, en el cual estampen sumaria y sencillamente, 
pero con fidelidad, las reflexiones y observaciones mas esen- 
ciales que hayan tenido ocasión de hacer en el ejercicio de 
su ministerio. De este modo podrán W. darse cuenta de 
sus ensayos, sus esfuerzos, y los resultados que hubieren ob- 
tenido, y cogerán y conservarán el fruto de su propia ex- 
periencia. Siguiendo mi consejo, podrán VV. recorrer algún 
dia estos apuntes con grata satisfacción, mostrarlos á los 
amigos, y encontrar la merecida recompensa en el mismo 
diario, que será el mejor testimonio del celo de W. 

Observemos frecuentemente á los niños cuan útil es el orden 
en todas las circunstancias de la vida ; cómo se estrellan 
cuando obran al acaso ; cómo pierden las cosas cuando no 
saben colocarlas en su sitio ; cómo, procediendo con método, 
se consigue vencer las mayores dificultades ; y cómo el des- 
orden lo trastorna todo. Habituámoslos á mirar por todo 
lo que les pertenece, á saber donde están las cosas, y á volver 
á colocarlas en su sitio, después que se sirvan de ellas. 
¡ Que se echen de ver estos buenos hábitos hasta en sus ador- 
nos y apostura ! ¡ Que el orden sea respetado como ley uni- 
versal y suprema ! 

De ninguna manera podremos patentizar mejor á los niños 
la noción del orden, que enseñándoles á< proponerse un fin, 
y á inquirir los medios de alcanzarle. Démosles también 
algunas cosas, para que las arreglen, y desordenémoslas adrede 
algunas veces, á fin de que se ejerciten en establecer el arreglo 
y la simetría. 

Xada predispone tanto á los niños á aficionarse al orden, 
como el sentimiento de lo bello, luego que podemos comenzar 
á inspirárselo. \ Llamemos en nuestro auxilio el inagotable 
encanto que la naturaleza pone á nuestra disposición ! ; 
¡ busquemos también ayuda en el poder que tienen las artes 
de imitación ! El dibujo y el canto están á nuestro alcance, 
y á nosotros toca escoger para nuestros alumnos los mejores 
modelos. La dulzura de los acordes y la gracia de los con- 
tornos inspirarán á los niños afición interna á. la regularidad. 
No vacilemos en sembrarles de flores el camino que hayan 
de recorrer^ y sobre todo, peTie\ncé;iiio^^^\i«a\i"aw\QVTi\»\saa del 
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corazón, para despertarles sentimientos de delicadeza, deceor 
cia, amor á la verdad y respeto á las leyes morales. Mientras 
mejor logremos que reine en ellos el orden interior, hijo de 
la práctica del bien, mejor les haremos conocer su precio y 
disfrutar los placeres á que da origen. 



LECCIÓN DECIMAQÜINTA. 

de las diferentes clases de escuelas y de los diversos 
cargos que han de desempeñar los maestros de 
primera enseñanza. 

Señores, 

Hasta ahora he considerado el magisterio en su conjunto 
y de una manera general. Hoy conviene ya entrar en algunas 
particularidades, que extienden y modifican los deberes del 
maestro, exigen de él diferentes servicios y le preparan no 
pocos placeres. Examinemos en primer lugar las diferentes 
especies de escuelas en que se da la primera educación. 

Las escuelas de párvulos, beneficio inmenso de institución 
moderna, son las primeras que se nos presentan á la vista, 
ofreciéndonos un espectáculo interesante y gratísimo. Estos 
útilísimos establecimientos, designados por los ingleses, ale- 
manes y suizos con varios nombres, merecen por muchos con- 
ceptos el interés y la atención de YV., por mas que no sean 
los encargados de dirigirlos. En ellos se comienza ya la im - 
portante obra, que mas tarde ha de confiarse al celo de V V. ; 
en ellos adquieren los párvulos predisposiciones favorables, 
hábitos de obediencia, afición al trabajo y algunas nociones 
elementales, que les sirven de preparación, para pasar después 
á las escuelas regidas por W.; en ellos encontrarán ejemplos 
útiles, experimentos instructivos, procedimientos ingeniosos; 
y si no existiere n tod avía estos establecimientos en los pue- 
blos donde fijen VY. su residencia, promuevan y auxilie n «a 
fundación por todos los medios posibles. Conviértanse VV. 
en apóstoles de esta gran mejora, exponiendo y preconizando 
BUS inmensas ventajas ; describan YV. wi o't^gsx£vaassv<íPs^\ ^ 
ayuden en loa primeros momentos, sv.lvx«x»Ts«kTkRs^«5t^WSMfc 
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per8ona43 encargadas de regir estas escuelas. Hagan W. que 
su esposa, si la tienen, pueda ponerse al frente de ellas, 
desempeñando asi un cargo honroso y útil al lado de YV. ; 
y en el caso de estar solteros, este será un motivo mas p ara 
que elijan una compañera, digna de asociarse con Y V., y 
ayudarles en las tareas de la educación. 

Si existiere ya el establecimiento, convendrá que esté en 
armonía con la escuela de W., que se pongan W. de acuer- . 
do con la persona que lo dirija, y que contribuyan al buen 
éxito de sus lecciones, de que YV. mismos habrán de reportar 
después tantas ventajas. 

Aconsejóles, por tanto, que visiten escrupulosamente al- 
gunas de las escuelas de párvulos establecidas ya en esta 
capital, en las cuales encontrarán verdaderos modelos, que, 
ademas de su perfecta organización, tienen la ventaja de for- 
mar parte de un sistema completo de institutos de primera 
educación, hábilmente combinados. Asistan YY. á los ejer- 
cicios de estos establecimientos, observando principalmente 
BU objeto y el esp íritu que los anima. Por lo tocante á su 
plan, pueden YY. estudiarle en el precioso opúsculo de la 
señora de Millet, inspectora de las escuelas de párvulos ; en 
la Instrucción elemental para su formación y régimen, reciente- 
mente publicada ; en el Manual de los fundadores, del señor 
Cochin, y en el del padre Aporti.** 

Observen YY. la distribución de las horas, cómo se les 
pasa el dia á los párvulos, alternando los entretenimientos 
con trabajos adecuados á sus fuerzas, y cómo estos mis- 
mos trabajos les ofrecen una de las distracciones mas intere- 
santes. Beparen YY. el cuidado con que se mira por la salud, 
el aseo y el primor de tan tiernas criaturitas; el partido que 
se saca de los ejercicios gimnásticos acomodados á su edad; 
el ingenioso arte con que se les despierta la inteligencia ; las 
lecciones que se les dan de las cosas; y el uso que se hace del 
tablero contador. No podrán YY. oir sin conmoverse los 
sencillos cantos que repiten en coro con su voz infantil, ni 
ver sin sorpresa las ventajas que produce este ejercicio, y 
cómo puede ya fijárseles la atención en edad tan tierna. Ad- 
miren YY. especialmente el perfecto orden que reina en una 
reunión tan numerosa de chiquitos, hasta entonces indis- 
ciplinados ; la risueña serenidad que constantemente los ani- 
ma; la benévola ternura con que se les cuida, que es el alma 
y la, vida de estos establecimieTito^, ^ \a. o^^Y^^Viaca producir 
opimos frutos. 
* -nosotros tenemos el del ilualxisvmo ^exvot í^^ii^^X^^'cs^Vm^ 
que ea excelente.— .jIf.JB, 
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De este modo podrán W., cuando abran escuela, encarecer 
á la autoridad municipal, á los administradores de las juntas 
de beneficencia y á los hombres de bien los motivos que re- 
comiendan la formación de estos establecimientos ; díganles 
W. lo que han visto; que así contribuirán al mejoramiento 
de las buenas costumbres y á la disminución de la indigencia; 
y que de cuantas obras pueden emprender los hombres gene- 
rosos é ilustrados hay pocas mas provechosas que ésta, y que 
menos gastos exija. 

Fácilmente convencerán YV. también á los padres de las 
ventajas que les ofrece la escuela de párvulos, así por lo to- 
cante á los nifios que á ella puedan enviar, como por lo que 
respecta á ellos mismos. Y no hablo aquí solamente de la 
confianza con que podrán poner á sus hijos en manos de per- 
sonas tan atentas y entendidas ; de la libertad con que las 
madres podrán atender á sus quehaceres, viéndose dispensadas 
de velar por sus nifios, y de la economía que por este medio 
se obtiene; sino también de la trasformacion, tan completa 
como favorable, que experimenta la complexión de los niños 
sometidos á tan saludable régimen; de los buenos hábitos 
que adquieren; y de la educación preparatoria que reci ben, 
para la que después ha de seguir. Si los consejos de V V. 
fueren escuchados, hasta los parvulitos abogarán muy luego 
elocuentemente con sus adelantamientos en pro de esta causa; 
y las familias, al verlos volver de la escuela alegres y con- 
tentos, obendientes, amables, cariñosos, y al escuchar sus re- 
relacioncitas, se llenarán de ternura y agradecimiento. 

Los niñ os salen de las escuelas de p&vulos, para pasar á 
las de V V., á la edad de cinco, seis 6 siete años. 

La ley ha cuidado de determinar las materias de la primera 
enseñanza y de dividirla en grados. 

Distingue la primera instrucción (primera enseñanza^ 
elemental, de la primera instrucción (primera enseñanza) 
superior. 

En la una ha comprendido, como necesarias, la instrucción 
moral y religiosa, la lectura, la escritura, los elementos de 
la lengua patria y de aritmética, y el sistema legal de pesas y 
medidas. 

En la otra ha añadido, como igualmente indispensables, 
los elementos de geometría y sus aplicaciones usuales, es- 
pecialmente, el dibujo lineal y la agrimensura; a.l^\ia.^^aa- 
ciones de ciencias físicas y de biatona, ivaXjvyt^ ^j^^'s^^'^»» ^ 
los usos de la vida; el canto, y e\eni^Ti\iO^ ^'Si \¿¿\»ciísa.^ ^ 
geografía, especialmente con aplicación i ^l^va«?w^^^'^'^^* 
* Véanse la, ley española y las dlapoaiciarvea ^Q%\.«^Qrc«i"^-— 
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Ha previsto, por lo demás, que la primera enseñanza podrá 
recibir aun mayor desarrollo, cuando así parezca conveniente, 
atendiendo á l as ne cesidades y á los recursos de cada pueblo. 

Así tienen VV., queridos oyentes, trazada su carrera, 
según el grado á que pertenezca la escuela que hayan de 
dingir. 

La naturaleza de las cosas circunscribe á "VV. la esfera de 
la enseñanza. La edad de los alumnos, el corto tiempo que 
permanecen en la escuela, los escasos medios de que pueden 
VV. disponer, la falta de oportunidad, la poca capacidad de 
los niños y aun el interés de los alumnos, son otros tantos lí> 
mites impuestos á VV. por la naturaleza de las cosas. 

La instrucción no puede penetrar sino en entendimientos 
que estén ya convenientemente preparados para recibirla. 
En el caso contrario, las nociones que se dan á los niños les 
vician la inteligencia, les exaltan la presunción, y los extra- 
vían, llenándolos de errores é inspirándoles falaz conñanza. 
El precio de los conocimientos y de las habilidades se calcula 
por la utilidad de su aplicación ; al que no está llamado á 
hacer uso de los unos y de las otras solo le sirven de desper- 
tador de vagos deseos y pretensiones imposibles. Diaria- 
mente estamos viendo funestos ejemplos de esta verdad. 
Ciertos padres, mal aconsejados, creen prestar un gran ser- 
vicio á sus hijos, dedicándolos á estudios liberales, cuando 
ellos mismos, entregados á trabajos penosos, no pueden ase- 
gurarles una carrera. Al concluir sus estudios, los hijos miran 
con cierto desden la profesión de sus padres, y aspiran vaga- 
mente á ocupaciones ^as distinguidas, que, sin embargo, no 
han de poder alcanzar. Descontentos de lo presente, é in- 
seguros de lo porvenir, son una carga importuna para la 
sociedad, para sus familias, para sí propios ; y ¡ gracias á 
Dios que no procuren trastornar el orden público, para 
abrirse, por medios irregulares ó violentos, el paso que busca 
su ambición y les niega la fortuna ! 

Jamás perdamos de vista que lo que mas importa al 
hombre en esta vida es saber colocarse en su verdadero puesto, 
vivir contento con su suerte y desempeñar dignamente su vo- 
cación, cosas inseparables una de otra. 

Los límites son una de las condiciones de nuestra natura- 
leza, protejen nuestra felicidad, y las mas veces nos sirven de 
apoyo para desarrollar nuestras f uezas. Los límites son re- 
lativos á nuestra situación y k Ti^Qi9»\?c«k ca?^^c\da.d.. Apren- 
damos á conocerlos y á aceptaiVo», a»\ ^otV^XsiQ.'^xi^fóWVs^ 
alumnos confiados á nuestro ceVo, como ^ot\o o^afó ^^«e^^f^Ha.'i. 
nosotros mismos. 
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Sabiendo el punto en que hemos de detenemos, nos es mas 
fácil realizar nuestras empresas. Kada perjudica tanto á la 
solidez de la instrucción, como la vaguedad é incertidumbre 
del círculo que haya de abarcar. La escuela de primera en- 
señanza debe permanecer fiel á su carácter esencial ; sería 
empresa temeraria querer convertirla en colegio. 

Observen YV., sin embargo, queridos oyentes, que la ley 
ha fijado solo las materias que tienen V V. obhgacion rigorosa 
de enseñar, y que les deja cierta latitud, para que hagan más, 
si pued en, ó se lo permiten las circunstancias. Acaso dependa 
de VV. elevar del grado inferior al superior la escuela que 
dirigen, y también obtener que se dé en ella con arreglo á lo 
dispuesto por la ley algún mas desarrollo á la instrucción. 
Esto será efecto, en parte, de las pruebas que hubieren Y. Y. 
dado de su mérito personal, y del concepto en que les tengan 
las familias. En este punto, deberán Y Y. dejarse guiar por 
los empleados públicos, que la ley les señala como jefes. Pero 
¿ sabrán YY. librarse de la temeridad con que á veces pre- 
sumimos demasiado de nuestras propias fuerzas, ó de los ili- 
mitados deseos, hijos tal vez de la sinceridad de nuestro 
celb ? Las necesidades de la práctica servirán á YY. de regla. 
La enseñanza vaga, superficial y confusa, muy lejos de ser un 
progreso, es un inconveniente, que desacreditaría nuestra 
escuela y perjudicaría á los alumnos. Sin sahr de la esfera 
trazada por las necesidades reales y por la posibilidad, todavía 
nos queda vastísimo campo, si queremos dar á todos los 
ramos de enseñanza confiados á nuestro celo la solidez y per- 
fección de que son susceptibles. 

El error, casi universal en nuestras escuelas, consiste en dar 
una importancia casi exclusiva al estudio de las palabras, 
descuidando el conocimiento de los objetos reales. Hay una 
multitud de conocimientos usuales, que están al alcance de 
todos los niños, que pueden serles útilísimos, y cuyo germen 
nos es fácil desarrollar : tales son las nociones elementales 
acerca de las propiedades de los cuerpos y de las leyes de la 
naturaleza, que aphcadas, ya á los trabajos de las diferentes 
profesiones, ya á las necesidades comunes de la vida, aumen- 
tarán el poder de la industria y el bienestar individual. Los 
maestros de primera enseñanza pueden intercalar estas no- 
ciones bajo una multitud de formas en el cuadro de sus lec- 
ciones, dejando entrever al mismo tiempo la aplicación de 
que son susceptibles.** 

* Con esteñn se han hecho y yendeu íitl "LíítiQ.t^^ ^x^^^o^as. ^^'^- 
ciones de objetos. — JT. B, 
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Todos los ramos de la instrucción se prestan, por otra parte, 
al desarrollo de varias ideas accesorias y de las diferentes con- 
secuencias que realzan su interés y utüidad ; así podrán TV. 
difundir los elementos de una porción de conocimientos 
usuales, que no tienen cátedra especial ni profesores que los 
expliquen, y que conven dría mucho generalizar en las clases 
trabajadoras. Difundan V V. también las nociones de econo- 
mía doméstica y de higiene, que puedan reducirse á ele- 
mentos sencillos y familiares, aprovechando cuantas ocasiones 
favorables se presenten para hacérselos desear y entender á 
los niños ; lo cual conseguirán VV. tanto mas fácil- 
mente, cuanto mas despojados se los presenten del aparato 
doctrinal, haciendo que nazcan en cierto modo de las cir- 
cunstancias. 

Los elementos de historia nacional y de geografía parti- 
cular del país, sirven para la educación del ciudadano, dándole 
á conocer la patria, á que debe consagrar su amor y sus ser- 
vicios. Así, pues, tomaremos de la historia nacional ejemplos 
que puedan inspirar sentimientos de patriotismo, concordia, 
y respeto al orden público ; y en la geografía nacional encon- 
traremos hechos con que patentizar cómo ciertos intereses 
generales sirven de protección á todos los intereses privados, 
y cómo los sacrificios individuales hechos en pro de la repú- 
blica son recompensados con usura. ¡ Maestros de primera 
enseñanza !, vosotros, que vais á desempeñar este cargo en 
nuestra hermosa Francia bajo el reinado de instituciones 
sabias y generosas, inspirad á la generación naciente senti- 
mientos de patriotismo y de legítimo orgullo nacional, que la 
hagan digna y merecedora de los beneficios otorgados por 
ellas. A nosotros toca mostrarles en el libro viviente de la 
historia que la libertad y la justicia germinan en el mismo 
suelo y se protegen recíprocamente; que las virtudes privadas 
son el fundamanto de las virtudes públicas ; que, después de 
la esclavitud, las discordias civiles son el mayor azote de los 
Estados, y que la tranquilidad interior es el mas seguro pre- 
servativo de los peligros exteriores. A nosotros toca mostrarles, 
grabados en los monumentos de nuestra historia, los sagrados 
títulos que tienen los gobiernos legales al respeto de los 
pueblos, por cuanto les ofrecen las seguridades mas favorables i 
á su prosperidad y á sus derechos, al apoyarse de consumo en 
la experiencia de los siglos y en el voto libre y unánime déla 
nación^ al satisfacer las neceai^a^e^ ^cW^^'s. ^^\^ ^'ajáadtBydL 

y al prometer en lo futuro me^ora^ ^To^^^Y^^'a.. X'^Vsga&'íi. 

cielo que nuestros alumnos, a\imen.U^o^ ^xv ^ ^xs^cst ^^aa^ass^ 
tituciones del país, contóbxLyaxi a\?^xvi ^^.^ ^cs«. ^^«a 
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ilustrado patriotismo, y con religiosa obediencia á las leyes, 
á consolidar estas instituciones, y á realizar nuestras 
esperanzas. Cuando el magisterio de primera enseñanza se 
eleva de este modo á formar buenos ciudadanos, casi llega á 
convertirse en una especie de magistratura. 

Existe otra distinción, no escrita en la ley, pero que sin 
embargo no carece de importancia, y es la de escuelas urbanas 
y escuelas rurales. 

Las primeras reclaman, por lo general, mayor grado de ins- 
trucción ; pero al mismo tiempo exigen cierto género par- 
ticular de instrucción adecuada al destino mas general de los 
niños, que es la práctica de las artes industriales. El dibujo 
lineal y los elementos de mecánica y de geometría tienen en 
estas escuelas mas frecuente y extensa aplicación. También 
convendrá dar á los alumnos nociones familiares de las artes 
y oñcios mas generalizados y sencillos. 

En las escuelas rurales tienen los niños menos tiempo de 
que disponer : las faenas campestres son su vocación ordi- 
naria, y pueden servirnos también como medio de instrucción. 
El maestro cuidará de aplicar mas especialmente á la agri- 
mensura el dibujo lineal y los elementos de geometría ; los 
elementos de historia natural le suministrarán asuntos para 
el estudio, favorecidos por las circunstancias y fecundos en 
resultados prácticos, y sería muy conveniente que tuviese á 
su disposición un jardinito, donde mostrar á los niños el cul- 
tivo de las plantas mas útiles, y enseñarles á criar é injertar 
los árboles frutales.® Estos ejercicios les servirán á un 
tiempo de distracción y aprendizaje ; y aun podríamos darles 
algunas ideas sencillas de economía rural. Acompañémoslos 
nosotros mismos al campo, asistamos algunas veces á sus 
labores y enseñémosles á mirar con inteligencia las obras del 
Criador. 

Y ¿ por qué no han de formar nuestros .alumnos en sus es- 
cursiones, siempre bajo nuestra dirección, pequeños hebarios 
y coleccioncitas de minerales y de insectos ? Así se instruirían 
jugando, y nosotros aprovecharíamos la ocasión de observarles 

* Con efecto, es muy conveniente que el maestro tenga á su 
disposición un jardín, aunque pequeño, donde los niños practiquen 
los conocimientos teóricos, ya abstractos, ya de aplicación, que 
adquieran en los libros y por la viva voz ; pero donde falte aquel > 
recurso, y no puedan efectuarse los e^eicveivoa yc^'c.níXr.^^^ ^^^xV 'S^ 
profesor trasmitir Ja instrucción teórica, ítv^\gwv^q \*& «:^^ia.^\ft\ssi!^ 
que han de servir de guia para la prkctica exv\o «\üte»víQ^ -^^ ^s^'^ ^^ 
>uede adquirirse ésta, en los libros.— M. B. 
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la organización de las plantas, explicarles sus propiedades 
usuales, darles á conocer la estructura y las funciones de los 
órganos de los animales, j los caracteres de las sustancias 
minerales ; naturalmente vendrían á mezclarse en estas con- 
ferencias algunas nociones de geología y les elevaríamos así 
las miradas y los pensamientos á los principales fenómenos 
del universo. Al volver á la escuela, anotarían y clasificarían 
las preciosidades que hubiesen recogido, verían con júbilo el 
aumento diario de su tesoro ; y al echar una ojeada á los ob- 
jetos de su museo, recordarían sin esfuerzo nuestras exphca- 
ciones sobre cada uno de ellos. 

Las escuelas de adultos se han establecido para proporcionar 
los beneficios de la instrucción á las personas que no los han 
recibido en la niñez. Estos beneficios estaban tan poco 
generalizados, y repartidos con tanta desigualdad, que en al- 
gunas provincias se veian privados de ellos casi todos los 
habitantes. Pero esta desgracia puede repararse en cual- 
quiera edad, yendo á la escuela, para coger el fruto de la 
instrucción. Acaso encuentren YV. todavía en los pueblos 
de su residencia muchas personas á quienes prestar 
este servicio, y quizás costará á V V. no poco trabajo el ins- 
pirarles deseo de asistir á las lecciones, y confianza en su 
buen éxito. Pero la empresa es digna del celo de VV. ; y si 
lograren persuadirlos, tanto ellos como W., recibirán muy 
luego la merecida recompensa. Yisiten W., queridos oyentes, 
algunas de las muchas y bien dirigidas escuelas de adultos 
que hay en París, y no podrán menos de ver con gusto y 
edificación la asiduidad con que personas de todas edades y 
profesiones frecuentan estas escuelas, y la satisfacción que 
experimentan al instruirse. Si procuraren VY. informarse 
de la influencia que la instrucción ejerce en la suerte de estas 
personas, sabrían que todas ellas se perfeccionan al salir de la 
escuela en sus respectivas profesiones, y son mas útiles á sí 
mismos y á los demás. 

Es fácil que se encarguen YV. de esta segunda enseñanza, 
sin desatender sus obligaciones ordinarias; porque las escuelas 
de adultos se abren de noche, después que los trabajadores 
han ganado ya su jornal. Ni teman YY. que esta buena gente 
deje de prestarles la atención necesaria, á causa del cansancio 
del dia ; pues ya verán cómo el estudio les sirve de descanso 
y recreo. Tampoco teman YY., que á causa de su edad, sean 
indóciles loa adultos ; antes a\ coütí^xVo,^^ ^^^^^i'axi.iL siempre 
solícitos á escucharlos y obedecexVo^, ^ \io ^x\.^«vx^^ .«aijiSk 
conocerán el precio de bu ^jene^oVe^iicÁ^, como ^«^^tí. ^«kj&s^ 
térsela. No pudiendo coüBagTraxle.^ \.^7q.\.o Ns^am^o ^'ias.Vw>» 
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alumnos ordinarios, suplirán YY. esta falta simplificándoles 
los procedimientos. Aprovechen YY. la circunstancia de 
hablar á personas de mas edad y reflexión, para darles 
buenos consejos. 

Hay, por último, queridos oyentes, otra especie de escuelas, 
acerca de las cuales les llamo muy particularmente la atención; 
escuelas muy poco conocidas todavía en la mayor parte de 
nuestro territorio, pero generalizadas ya en Inglaterra, 
Alemania, Suiza y algunos estados de Italia, donde están 
produciendo opimos y saludables frutos : hablo de las es- 
cuelas dominicales. 

Los niños que concurren á las escuelas de primera en- 
señanza, no las frecuentan, de ordinario, mas que hasta la 
edad de doce ó trece años ; de donde resulta que su instruc- 
ción es casi siempre incompleta, que su educación no es per- 
fecta y acabada, y que están, por lo común, expuestos á 
olvidar en pocos dias lo que han aprendido con el trabajo de 
algunos años. Así quedan privados de la dirección del 
maestro, cabalmente en la época de la adolescencia en que 
mas necesarios les serían sus consejos ; y privados también 
de sus lecciones, cuando son mas capaces de entenderlas y 
aprovecharse de ellas. Las escuelas dominicales se han ins- 
tituido con el fin de continuar prestando á los jóvenes los 
auxilios propios, para confirmarles la instrucción que hayan 
adquirido, mantenerles los buenos hábitos y predisposiciones, 
y extenderles el círculo de los conocimientos. Estas escuelas 
prolongan también las relaciones de los alupmos con el 
maestro. Las reuniones se celebran el domingo, en primer 
lugar, por no privar á los adolescentes de los dias y horas que 
reclaman los trabajos de aprendizaje ; en segundo, porque el 
domingo tienen el ánimo mas tranquilo; y en tercero, porque 
así se les preserva mejor de la disipación, á que con harta 
frecuencia suele dar lugar el dia de descanso. Las horas de 
reunirse son : de siete á nueve de mañana, antes de oir misa, 
ó después de terminados los divinos oficios. En algunas 
partes, sin embargo, la reunión, aunque siempre hebdoma- 
daria, se celebra de noche en cualquier otro dia de la semana, 
que, por lo común, es el sábado. 

En estas reuniones no se guarda la forma pedagógica, ni el 
aparato de una enseñanza ex profeso ; son meras conferencias j 

amistosas, que se llenan, parte con lecturas adecuadas á la ' 

edad y á la condición de los jóvenes*, pa^x^»^ c.cítí. «^crKN^-t-eaw- 
ciones jr explicacionea familiares, abrazando %\e«i^x^ ^'sa-v^sa^- 
mente las reglas morales y religiosas. "Eíil Ci^íwsja» ^'skí^^^'^ 
queridos oyentes, ea donde podrán YN . desem^e^^ ts^^V^"^ ^ 
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noble atribución del magisterio, que he procurado explicarles 
en las lecciones octava, novena y décima ; y ahora conocerán 
VV. el motivo de haberme extendido tanto en un asunto 
superior al alcance de los niños. Así se une naturalmente la 
influencia tutelar de la moral y de la religión al progreso de 
la razón y del sentimiento en los jóvenes, para equüibrary 
moderar el vuelo de las pasiones en la época de la vida en 
que comienzan á sentirse sus borrascas. 

Estas reuniones hebdomadarias se emplearán también en 
dar mayor extensión al estudio de la geografía y la historia, 
y en continuar recorriendo los elementos de las ciencias 
naturales y de las artes industriales ; debiendo V V. compla- 
cerse en amenizarlas con algunos asuntos recreativos, de tal 
manera, que sus antiguos alumnos encuentren en ellas una 
distracción unida á un grado mayor de instrucción práctica, 
y que las frecuenten con asiduidad, aunque libremente mo- 
vidos por su atractivo. 

Si con anterioridad hubieren sido YV. para los alumnos lo 
que debieron ser, quiero decir, no solo un maestro, que en- 
seña á leer y á escribir, sino un protector benévolo, un padre 
adoptivo, no olvidarán estos al salir de la escuela sus rela- 
ciones con VV., y volverán solícitos todavía á su lado, con- 
siderándolos siempre como un guia, como un amigo. Así 
podrán VV. reunirlos fácilmente las domingos 6 las noches 
de entre semana, ya en la edad de la adolescencia; y 
sabrán dar á sus conversaciones con ellos un atractivo, 
no menos eficaz, aunque mas serio, mientras que ellos, por 
su parte, escucharán todavía complacientes la voz del 
maestro, á quien aprendieron á amar y á respetar. Pa- 
réceme que los estoy viendo hacerse hombres y procurar 
todavía seguir cultivando el trato de VV., demandándoles 
consejo en los trances importantes ó difíciles ; llamándolos 
para que sean testigos de sus satisfacciones ; confiándoles sus 
inquietudes, sus pesares ; y ofreciéndoles aun, en este nuevo > 
ministerio, innumerables ocasiones de servirlos, como para 
recompensar á V V. del bien que hasta entonces les han 
hecho. 

Necesariamante habrán V V. de mantener relaciones con 
las familias de los alumnos, con la autoridad civil, y con los 
ministros del altar, teniendo en cada una de ellas deberes 
que cumplir, miramientos que guardar, reglas de prudencia 
que seguir, dificultadea que pxe^et, ^ \i^"vi<5i^<áo«> que 
reportar. 
Asociados por la naturaleza. deV m^^^\.^TVG ^ ^sjast^^ ^^ 
lospadres han recibido delaPxo^^eTiG^^"^ ^l^X^ T.sto:t^^ia 
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deben W. concertarse con ellos, escuchar con justa deferen- 
cia la expresión de sus votos y de sus observaciones, así como 
también participar del cariño paternal que los anima. De 
este modo se penetrarán W. del espíritu de su ministerio ; 
pero también d eben procurar que los padres los auxilien, y 
coadyuven con V V. al adelantamiento de los niños. Si, como 
de ordinario acontece, descuidaren por ignorancia, preocu- 
pación ó apatía el cumplimiento de un deber tan sagrado, á 

V V. toca abrirles los ojos. Mientras menos ilustrados sean 
los padres, mas obstáculos tendrán YV. que vencer. Todavía, 
en la época actual, alcanzarán W. un gran triunfo, si con- 
siguen que muchos de ellos consientan en enviar sus hijos 
á la escuela. La vanidad, combinada con la ignorancia, les 
hace mirar con desden una instrucción de que ellos carecen, y 
se considerarían humillados, si viesen que sus hijos sabian 
mas que ellos. ¡ Felicítense W. de cooperar así á la gran 
conquista que han emprendido en esta época los amigos de la 
humanidad ; de ocupar los puestos avanzados, si se me 
permite esta expresión ; de iluüminar el camino, y de pre- 
parar el triunfo con las armas de la convicción ! Cuiden VV. 
de no lastimar el amor propio de las personas que traten de 
persuadir ; sáquenlas de su error, sin avergonzarlas ; apelen 
á sus propios recuerdos, para darles á conocer con ejemplos 
familiares la aplicación que tienen los conocimientos útiles, 
los recursos que crean, y los inconvenientes que evitan, aun 
en el orden material de las cosas, y bajo el aspecto económico. 
Confiemos en que la conducta de los alumnos educados por 

V V., abogará elocuentemente en pro de esta santa causa, y 
hará que los padres se penetren de la satisfacción y de las 
ventajas que reportarán, consintiendo al cabo en que sus 
hijos se aprovechen de los beneficios que se les ofrecen. Por 
lo tocante á los alumnos que frecuentan la escuela, habremos 
de obtener también de los padres asiduidad en la asistencia ; 
y este segundo triunfo no es menos difícil que el primero. 
La negligencia, ó un interés mal entendido de parte de la 
familia, á la par que la ligereza ó la pereza de los niños, con- 
tribuyen á que estos no concurran con exactitud á la escuela. 
Sin dejar de respetar las circunstancias verdaderamente im- 
periosas, sepamos descubrir las vanas excusas, exigir la asis- 
tencia de los alumnos, y hacerla desear. Los ejercicios que 
he aconsejado á W., tales como el canto, el dibujo y la gim- 
nástica, dan vida, animación y ornato 4. Va, ^^^001!^^% Vís.^s^s^^'?^ 
los recuerdan basta en el seno delhogM "^^\,etTia % ^^^^^"Ovs^ 

repiten ; conocen su utihdad,y desean. qyx^\^a^QL^^Sk.^*^^^^ 
tomar el camino de la escuela, ^o ciomiptenio^^«2CL <5i\síaíct^ir*'' 
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el concurso de las familias con débiles complacencias : no es- 
cuchemos á los padres ciegos, que anhelan ver favorecidos á 
sus hijos, 7 que se los exima del castigo merecido ; que se 
ponen siempre de su parte, que pretenden convertimoB en 
instrumentos de sus caprichos, y que, usurpando nuestra 
autoridad, se oponen á que obremos en justicia. No nos de- 
jemos dominar por influjos extraños y parciales ; no mani- 
festemos preferencia á ningún niño, ni mucho menos, á las 
familias acaudaladas. Lo único verdaderamente lícito, á la 
par que digno y decoroso, es manifestar especial benevolencia 
á los perseguidos por la desgracia ; seamos, queridos oyentes, 
el consuelo de los que padecen, y tratemos con la mayor deli- 
cadeza posible á los niños desgraciados, haciendo que los res- 
peten asimismo sus condiscípulos; que también es un acto de 
beneficencia, y no así como quiera, sino de la benefi- 
cencia mejor entendida, el proveer á estas tiernas cria- 
turitas de recursos, que les ayuden algún dia á dominar la 
adversidad. 

Colocados por la naturaleza del magisterio bajo la autori- 
dad y vijilancia de la administración pública, serán W. 
acreedores á su apoyo y benevolencia, cumpliendo ñelmente 
los deberes del cargo que desempeñan, sin necesidad de bus- 
car á las autoridades, ni de atraérselas por medio de la adu- 
lación o de arteros manejos. Den W. ejemplo del respeto 
que se merecen los magistrados, y sométanse gustosos á las 
reglas establecidas. Cuando tuvieren algo que solicitar 6 
reclamar, háganlo con mesura y decoro. A los concejales 
deben VV. considerarlos como jefes de familia, encargados 
de mantener el orden y la tranquilidad pública, y de admi- 
nistrar los intereses locales ; y sí, como se practica en algunos 
pueblos, fueren YV. los encargados de desempeñar la secre- 
taría de ayuntamiento y llevar el registro del estado civil, 
arréglense de manera, que este servicio no perjudique á la i 
enseñanza. A los empleados que tienen especialmente á sa 
cargo la instrucción pública, considérenlos VV. como guias, 
que deben seguir, invocando sus consejos, y auxiliándolos en , 

sus operaciones. ■ 

También tienen V V., queridos oyentes, obligaciones legales. 
Penétrense VV. bien de ellas, considerándolas, no menos 
como honra, que como d eber . Lejos de sentir la inspección ; 
mas escrupulosa, deben V V. desearla ; porque los tendrá 
sobre aviso, les iluminaxát eV «i^Timici, ^ ^Qr[i\¡c\?avjMc4^ así lo . 
eepero, á patentizar el méxi\.o ^^ "^N . '^^\i.^«».^^ . ^sBía* 
tantemente ordenados loa xe^Lstro^, v^^^ «»^W ^\sKtísa«.,^ 
se deben W. á bí mismos, del eLe^6«v.\.o ciot^S^^^ íi.5SQ..íf^C 
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que deben también á los represensantes de la sociedad, 
porque de ella lo han recibido. No vacilen W. en llenar las 
formalidades que se les prescriban, y respondan exactamente 
á las preguntas que se les hayan. Estas obligaciones tienen 
también un límite, que deben VV. conocer : si se les or- 
denaren arbitrariedades, contrarias al bien ó á la equidad, 
sabrán W. representar primero con moderación, y resistir 
después con tranquila firmeza, apoyados en el testimonio de 
su conciencia ; que la responsabilidad de YV. constituye su 
fuerza, y les asegura una independencia legítima. 

PcHT lo demás, las obligaciones legales difieren esencial- 
mente, según dirijan los maestros una escuela pública, 6 una 
escuela privada. En el segundo caso, son, sin duda, mucho 
menores, sin dejar por ello de conservar cierta importancia 
beneficiosa para VV. ; porque, si bien el maestro de primera 
enseñanza que dirige una escuela privada, no debe su nom- 
bramiento á la autoridad, ha de obtener, sin embargo, su per- 
miso, el cual viene á ser una prerogativa del maestro, en el 
mero hecho de asegurarle el ejercicio de su ministerio. No se 
imaginen estos maestros que su cargo es una empresa lucra- 
tiva, una industria libre ; pues tiene un carácter esencial- 
mente moral, que se enlaza con el interés del orden público, 
por cuya razón no pueden ejercerle sin autorización legal. 
Aunque voluntario, no por eso deja de ser grave el 
ministerio que desempeñan ; porque al encargarse de él, 
contraen con la sociedad el compromiso tácito de hacerlo 
dignamente. 

Llamados por la naturaleza de nuestro cargo á desarrollar 
á los alumnos el sentimiento religioso, nuestras relaciones con 
los ministros del altar serán íntimas y frecuentes. Solicitemos 
y obedezcamos sus preceptos en cuanto á la educación reli- 
giosa de los niños; y escuchemos agradecidos sus consejos por 
lo que respecta á la educación moral, que tanto tino y ex- 
periencia exige, y tanto ha menester del influjo de las per- 
sonas virtuosas. El ministerio sacerdotal es especialmente 
acreedor á nuestro respeto en todo lo relativo al culto público. 
Respetemos el carácter de los ministros del altar, y prepa- 
remos á los alumnos á escachar dócilmente y con fruto las 
augustas palabras, á que su voz sirve de órgano. Pero al 
guardar estos justos miramientos al sacerdocio, no nos colo- 
quemos respecto de sus ministros en una dependencia ín- 
tima, familiar, ciega, ni les sirvamos d^ m^X^YvscmfcTiíwí» ^'«x.'?w 
cosas extrañas á su ministerio ; en. \o cu^ \^^ ^\ix^\s^'3^ o»'^'^ 
prueba mas de nuestra consideracioii, TQxt\«:A.o ^ ^ck^csa 
tiempo por nuestra propia seguridadL "Ein c\©ic\.^'e» ^^3»??^'^^»^'^'' 
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podrán VV. estar encargados de desempeñar diferentes par 
peles en las ceremonias religiosas, y lo harán con el decoro y 
gravedad que de suyo exigen; pero jamás deben confundirse 
estos papeles con el cargo de maestros de primera enseñanza, 
ni contrariar las obligaciones ó perjudicar á la cUgnidad y la 
libertad propias del magisterio. 

Tengan VV. presente, por regla general, que en las situar 
clones subalternas, será poco cuanto hagamos para huir de 
la servil complacencia; y que al honrar á nuestros superiores^ 
no debemos rebajamos á nuestros propios ojos. 

En nuestras relaciones con el público, seamos graves, pru- 
dentes, reservados y benévolos, principalmente cuando ten- 
gamos ocasión de prestar algim servicio. Permanezcamos ex- 
traños al espíritu de bandería y á las pasiones locales. Evi- 
temos cuidadosamente todo compadrazgo, y sostengamos 
nuestros derechos, sin mostramos exigentes en punto á nues- 
tros intereses. 

Sería muy conveniente que pudiesen V V. entablar rela- 
ciones constantes y regulares con todos los maestros de' 
primera enseñanza de su distrito. Dos medios hay para con- i 
seguirlo, practicados ambos con buen éxito en Alemania, y 
son: la celebración de reuniones periódicas, con el objeto de 
ilustrarse mutuamente por medio de conferencias, á las- 
cuales lleva cada uno el tributo de su experiencia y sus re- 
flexiones; y el sostenimiento de una correspondencia perió- 
dica por medio de hojas, que contengan ciertas preguntas y 
circulen de pueblo en pueblo, para que cada cual anote en 
ellas sus observaciones. De este modo se fomentaría la emu- 
lación, se extenderían y rectificarían las miras, y se propa- 
garían los buenos ejemplos. 

Ya que he citado á Alemania, permítanme VV., por último, 
que les hable de una institución muy generahzada allí que 
tantos ejemplos ofrece dignos de ser imitados. En la Ale- 
mania meridional es costumbre celebrar anualmente por el 
mes de Mayo la fiesta de la juventud de las escuelas (Maien- ' 
tag), preciosa institución, cuyo cuadro ha trazado Muller, y i 
que al parecer se remonta á una época antiquísima, tiene un 
origen rehgioso y se enlaza con la Pascua de Pentecostés. í 
Esta fiesta, exclusivamente reservada á los alumnos de las ' 
escuelas, se celebra bajo la dirección de los maestros y la vi- 
gilancia de los párrocos. Sin embargo, las disposiciones ne- 
cesarias y los medios de ejecución están á cargo de una 
comisión compuesta de cierto número de padres; y en derredor 
del teatro destinado á las diversiones de los niños hay puestos 
reservados para las familias "j ^^x^ \o^ ^«^<itadores que 
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quieren participar de su inocente regocijo. La policía pro- 
tege estas reuniones, y hay reglamentos, para que no se mal- 
gasten los fondos, y se tribute el debido respeto á estos pla- 
ceres de la niñez. 

Luce, por fin, el anhelado dia, y se presentan los niños en 
orden, decentemente vestidos, coronados de flores 6 de hojas, 
y adornados de banderolas. Helos aquí, que llegan condu- 
cidos por sus maestros, precedidos de una música y cantando 
himnos. Este precioso dia se abre bajo los auspicios de la 
religión, comenzando por una ceremonia, una plegaria, una 
plática paternal del párroco ó el pastor, y luego se distribuyen 
premios y se tributan elogios á la buena conducta y á la apli- 
cación. Después vienen los juegos, que consisten en carreras, 
ejercicios gimnásticos y otras mil diversipnes, terminados por 
un banquete general y por una lluvia de juguetes y regalitos 
de toda especie, que caen á manera de rocío en aquel jardin 
de flores. La f ehcidad que allí se experimenta da pábulo al 
afecto, y estímulo á las buenas acciones. 

¿ Por qué no hemos de celebrar también nosotros esta pre- 
ciosa fiesta ? Por mi parte, señores, la deseo vivamente ; la 
he propuesto, la he solicitado, y me sería muy grato poder 
proporcionar á tantos miles de niños un dia feliz, que contri- 
buyese á ha cerlo s mas virtuosos. ¡ Es tan fácil otorgarles 
este favor ! V V. pueden contribuir á que se les conceda, y 
solicito para ello su cooperación, como mi mejor recom- 
pensa. 

Muchas son, sin duda, las recomendaciones que he hecho á 
W.; muchos los trabajos de toda especie que les he pro- 
puesto; pero hay un secreto para llevarlos a cab o, y es co- 
nocer el valor del tiempo. No se inquieten VV. ni se pre- 
cipiten : hagan cada cosa en su tiempo y lugar, con calma, 
con perseverancia, con orden, con reflexión ; pero empleen 
bien el tiempo, y llegarán al fin, sin que se les agoten las 
fuerzas. El arte de aprovechar el tiempo, aunque de primera 
necesidad, es poco conocido : entre todas las economías, la 
del tiempo es la mas provechosa, porque representa para el 
trabajador cierta cantidad de fuerza y una parte de producto, 
porque prolonga el dia, y porque es útil, en fin, hasta para los 
goces, distribuyendo convenientemente los intervalos de re- 
poso y los momentos concedidos á los placeres inocentes, que 
aumentan taúibien nuestras fuerzas. El buen éxito de la 
mayor parte de las operaciones depende del cuidado de hacer 
ías cosas oportunamente, aprovechando la ocasioiL lví<5fMJ'^vs5k\ 
y si á veces no se logra el fin de esta eeoiiOToÁ»., ^'e» ^^tX^s^ofót 
acudido á ella, demasiado tarde. "E^n^^^mQ-a» ^ T^s^.^'áGtQíe. 
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aiHmnoB, y aprendamos nosotros mismos á aprovechar el 
iáempo. Así sabrán metodizar su vida, y esta última lección 
s^rá el complemento de todas las demás. 

Al educar á nuestros alumnos, continuemos también, 
/señores, nuestra propia educación; porque es una ley de la 
.naturaleza humana el adelantar incesantemente, so pena de 
quedarse atrás. La gran ciencia de la educación, lo mismo 
.que todas las demás, exige de los que á ella se dedican xm 
continuo progreso.. Aprovechémonps, pues, de la experiencia 
cuotidiana ; reflexionemos en la marcha que hayamos 
seguido, los obstáculos con que hayamos tropezado, las faltas 
cometidas y el éxito que hayan tenido uues&os esfuerzos. 
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LECCIÓN DECIMASEXTA Y ULTIMA. 

de los libros.* 
Señores, 

Réstame cumplir á VV. mi promesa, indicándoles las obras, 
cuya lectura ó uso puede ser mas útil á los alumnos y á YY. 
mismos. Y con este motivo, les indicaré también las que en 
general me parezcan mas propias para formar una buena 
colección de lecturas populares, así en las ciudades, como en 
los pueblos, f 

La elección de libros populares sé enlaza íntimamente con 
los mas caros intereses de la sociedad ; porque importa tanto 
á las buenas costumbres, como al orden público, á la indus- 
tria, á la propagación de los conocimientos útiles, al bien- 
estar de las clases laboriosas y á la dignidad de la naturaleza 
humana ; y lleva consigo una parte esencial de las segurida- 
des que invoca el progreso de la civiHzacion. Por eso los 

* El lector podrá suponer que había que refundir lo principal de esta 
lección, como asi se ha hecho, para acomodarla á. las circunstancias de 
nuestro país. — M.£. 

t La creación de bibliotecas populares, promovida, y llevada 5. cabo 
en parte en España por el Gobierno, hace inútiles muchas de las in- 
dioacionea del autor sobre eU&B.?— M.B. 
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amantes de la humanidad se han ocupado con laudable emur 
iacion en promover la publicación y distribución de obras 
encaminadas á este fin : Holanda, Alemania, Inglaterra, 
Escocia, y hasta los Estados-Unidos, nos ofrecen preciosos 
ejemplos, que nosotros hace años pugnamos por imitar ; la 
administración pública y algunas sociedades generosas pro- 
mueven y fomentan también entre nosotros est^,. gran mejora. 

V V., queridos oyentes, pueden ser llamados á tomar parte 
en ella de varias maneras ; ya porque hayan de guiar con sus 
consejos á los alumnos actuales y á los adultos que lo hubieren 
sido, ya porque hayan de ilustrar á las familias cuando estas 
tengan que comprar ó pedir prestada alguna obra ; ó ya por-, 
que contraigan el mérito de excitar el celo de los ayunta- 
mientos para la fundación de pequeñas bibhotecas comunales, 
destinadas á los labradores ó á los artesanos, y de concurrir 
con sus luces á la formación de estos establecimientos. Nada 
mas fácil, con efecto, que fundar y sostener á poca costa una 
biblioteca comunal, que confiada si cuidado de YV. y situada 
dentro de la escuela, podrá prestar servicios duraderos á un 
gran número de personas. Por una módica cantidad podrán 

V V. reunir un centenar de obras de las que voy á indicarles, 
que sean las mas adecuadas á las necesidades de sus cpn- 
vecinos. Para atender á los gastos, les será á W, fácil ob- 
tener una subvención del ayuntamiento, ó una suscricion de 
los propietarios acaudalados y generosos. En su defecto, 
pueden y Y. mismos anticipar lo necesario, reembolsándose 
después con las retribuciones de los habitantes á quienes 
presten los libros. En todo caso, convendrá exigir esta re- 
tribución, si bien fijándole un. tanto sumamente módico; 
porque servirá para aumentar y renovar el depósito de los 
libros y aun para mnltipUcar el ¿úmero de lecto^s ; pues la 
experiencia prueba que son menos leidos los libros que se 
ofrecen gratuitamente. Cuiden YV. de no prestar ningún 
libro, sin inscribir en el registro correspondiente el nombre 
de la persona que lo tome, y sin que esta deposite una corta 
cantidad, para responder de su conservación. En el caso de 
no encontrar YY. recursos suficientes, para fundar este 
establecimiento en el pueblo de su residencia, podrán con- 
certarse con otros maestros de las cercanías, para organizarle 
en común y formar con las suscriciones de todos un gabinete 
de lectura, á semejanza de los que establecen generalmente 
en Alemania los maestros de primera enseñanza y les son de 
tanta utilidad. 

Vean YY., pues, queridos oyentes, ot»\:o tq^^q» ^^ ^^^K^^Ssses^ 
j prolongar la influencia del magvBtéíio eii ^et^<íras>'^ ^^ \s^^«a 
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edad y sexo: á las denlas atribuciones de su cargo, unirán 
V V. la de encardados de la biblioteca popular. 

Dividiré en tres clases los escritos que voy á indicar á W.: 
la primera comprenderá los destinados á W. especialmente 
para su propia instrucción y gobierno; la segunda, los que 
podrán poner en manos de los alunmos, como complemento 
de las lecciones de W. ; y la tercera, los que convienen á los 
adultos, y pueden servir para formar la pequeña biblioteca 
de pueblo. 

Estoy muy lejos de creer que presento á V V. un catálogo 
completo: solo puedo indicarles las obras que conozco; sin 
duda habrá otras, que no han llegado á mi noticia, y que 
podrán tener mucho mérito; cuanto más, que diariamente se 
aumenta el número de hbros. La administración de instruc- 
ción pública guiará también las investigaciones de W., pre- 
servándolos y ayudándoles á preservar á sus alumnos y amigos 
de los escritos que, bajo títulos 6 formas propias para seducir, 
ocultan peligroso veneno, y pueden difundir preocupaciones, 
ó corromper el entendimiento y el corazón. 

Más antes de citar los libros, réstame darles el último con- 
sejo: no basta tener buenos libros; es preciso también saber 
leer, quiero decir, leer con fruto, y de manera que produzca 
ventajas la lectura. Lean V V., pues, con método, con calma, 
con atención; deténganse de tiempo en tiempo á reflexionar 
y comparar; resuman, en fin, después de haber leido, y grá- 
bense las cosas por su orden en la inteligencia, sacando de 
ellas la sustancia, y apropiándose su fruto. Enseñen W. 
también á sus alumnos este arte, bastante conocido, ayudán- 
doles á aprenderlo por medio de preguntas juiciosas acerca 
de sus lecturas. 



BIBLIOTECA PARA USO PARTICULAR DEL MAESTRO DE 

PRIMERA ENSEÑANZA. 

Esta biblioteca puede abrazar: 

1.° Las obras que dan preceptos morales al maestro. 

2.° Las que exponen sistemas y métodos de enseñanza. 

3.° Las que encierran un caudal de instrucción acerca de 
la clase de conocimientos que pueden formar parte de los 
estudios del maestro. 

Pueden, sin embargo, algunas obras contener varios ramos; 
y ser mas 6 menos útiles en el fo ndo y en la forma ; pero creo 
que solo debo recomendar á YY. ahora las me-jor calificadas. 
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Tratados generales de educación. 

Iríamos sin duda mucho mas allá de lo que debiéramos, si 
hubiésemos de remontarnos á los tratados generales de edu- 
cación déla niñez ; sin embargo, no puedo prescindir de de- 
signar á VV. uno, ya antiguo, pero calificado por la opinión 
general de los doctos como el modelo en su género, donde 
podrán estudiar la filosofía de la educación, y donde ha- 
llarán el germen de casi todas las verdades que han llegado 
á desarrollarse posteriormente, y un manantial inagotable 
para los estudios. Aludo á la obra intitulada Educación de 
los niñoSj por el célebre inglés Locke. 

Entre los escritos modernos de pedagogía general no me es 
dado prescindir de mencionar áVV. el de J. H. C. Schwartz, 
traducido del alemán por el celoso profesor D. Julio Kühn, 
cuyo libro contiene multitud de nociones de sumo interés 
acerca de la educación y enseñanza tal como se comprende 
y efectúa actualmente en Alemania. 

En el preciso libro del muy ilustrado escritor Mr. E. Dunn, 
de Londres, que lleva el título de Be la enseñanza^ sus ven- 
tajas^ sus inconvenientes^ y responsabilidad en que se incurre 
en ella, que es en realidad u n ext racto de su excelente Manual 
de Escuela normal, hallarán V Y. el conjunto de doctrina pe- 
dagógica y de métodos mas luminosa y de mas aplicación que 
se ha reunido hasta ahora en un volumen semejante.** 

El Maestro de primeras letras, por Mr. Matter, traducido 
al castellano y anotado, es una guia sumamente útil, así para 
los que empiecen á ejercer la profesión, al salir de las escuelas 
normales, como para los que deseen perfeccionar los medios 
de educación y enseñanza, que el autor trata con verdadero 
conocimiento. 

La exposición del sistema de educación de Pestalozzi, por 
M. A. Julien, traducida al castellano, ademas de contener 
las luminosas ideas del pedagogo mas notable que ha conocido 
Europa en este siglo, abraza las de multitud de escritores 
notables, que el sabio expositor coloca oportunamente, ya 
para apoyar, ya para explanar la doctrina pestaloziana. 
Recomiendo á V V. este libro, tanto mas necesario de conocer, 
cuanto una preocupación algo general ha contribuido á que 
se tengan por anticuadas las ideas de Pestalozzi, y no so 
estudien y adopten muchos de los medios que propone para, 
la educación y enseñanza. I 

* Traducción española, hecha en TjfeTL^x^a, ^ ^^^ ^\>aa» ^^ 
W. J. JohDsoD, 121, Fleet Street. 
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Otro de los libros que podrán V V. consultar con fruto es 
el Ensayo gerieral de instrucción Jttica^ moral é intelectual 
por M. A. Julien, de París, traducido al castellano y publi- 
cado en Valencia. 

En el Manual para los maestros de las escudan de p árvulos^ 
por el limo. Sr. D. Pablo Montesino, hallarán V V. obser- 
vaciones sobre la educación física, moral é intelectual, que les 
serán del mayor provecho, aunque no ejerzan el magisterio 
de este g rado . 

Si son V V. casados y su esposa dirige una escuela de niñas, 
no deberá dejar de las manos el Ubro de Fénelon, intitulado 
Educación de las niñas ^ obra clásica para este género de estudios; 
y aun V Y. podrán consultarla con provecho. 

Igualmente será muy útil á ambos, en las indicadas cir- 
cunstancias, la lectura del Tratado déla educación de las niñas^ 
por Madama Campan, traducido al castellano y acomodado 
á nuestros usos y costumbres. 

Para la educación propia, para hacer se ca da dia mas dignos 
del cargo que han de ejercer, deberán V V. consultar el Ubro 
intitulado De la perfección moral, ó de la educación de sí mis- 
mo, por el autor de este " Curso normal," y traducido por 
D. Daniel O'Kian. 

Por último, debo recomendar á V V., aunque no les está desti- 
nado directamente, el Visitador de las escuelas, por Mr. Matter, 
traducido y acomodado á las circunstancias de España por 
D. Laureano Figuerola, quien le pubUcó bajo el título de 
Guia legisl ativa é inspectiva de instrucción primaria. £ste libro 
podrá ser á V V. muy útil, en razón á que les ayudará á darse 
cuenta de sus de bere s y a vigilarse á sí mismos. 

Podría citar á V V. muchas mas obras sobre educación y 
enseñanza, algunas de bastante circulación ; pero todas ellas 
no son mas que reproducciones mas ó menos imperfectas 
de lo que encontrarán en las mencionadas. 

Sistemas de enseñanza. 

Aunque nosotros no tenemos, como otras naciones, abun- 
dante copia de libros relativos á sistemas de enseñanza, po- 
seemos sin embargo algu nos, que, estudiados con aprovecha- 
miento, podrán dejar á V V. poco que desear. A la cabeza 
de todos ñgura el Manual completo de enseñanza simfiltánea, 
mutua y mixta, traducido del francés por D. Laureano Figue- 
rola^ donde se contienen las observaciones prácticas mas im- 
portantes acerca, de los vaiioa sistemaa ^-ax^X^ csc^«sáaaidoTi^ 
régimen j gobierno de las eacufila», 7 ¿a^tlo^ cj^qi^ Ocr^^HfiR.. 
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El Manual de las escuelas primariaSjinteriñedtas y normóles^ 
escrito bajo la dirección de Mr. Matter, y traducido y acomo- 
dado á las circunstancias de España, por el Sr. Alvarado 
de la Peña, encierra ideas luminosas acerca de sistemas y 
métodos, que deberán VY. estudiar y llevar á la piedra de 
toque de la experiencia. 

En el libro de Mr. Dunn, en el Maestro de pri mera s letras 
y en otros varios de los enumerados, encontrarán V V. mucho 
útil que estudiar respecto al asunto que nos ocupa. 



Métodos de lectura. 

Hallarían W. no poca dificultad en la «elección de nn 
buen método de lectura, si hubieran de hacerla entre la mul- 
titud de publicaciones de esta naturaleza que se conocen ; 
pues casi todas se resienten de falta de conocimiento de los 
princip ios q ue deben guiar en la materia. Así qué, desig- 
naré á V V. algunas de las calificadas mas favorablemente, 
dejando á sü cuidado el elegir la que mas se acomode á sus 
ideas y á las circunstancias en que sd encuentren. 

La primera publicación moderna dé esta especie,' aten- 
diendo á la época en que se dio á la estampa, y aun á algunas 
razones pedagógicas, es la colección de carteles adoptada en 
la escuela de aplicación de la normal central al fundarse ésta; 
El objeto de sus autores, al parecer maestros de la misma 
escuela, fué realizar las ideas sobre métodos racionales de 
lectura que vieron aplicadas en Inglaterra, y muy particular- 
mente en las escuelas de ambos sexos de la normal, que costea 
en Londres la Sociedad escolar británica y extranjera. Pero 
fué desechada posteriormente esta colección, y reemplazada 
por una muy inferior á ella. 

A imitación del indicado ensayo, dieron á lu^ los Señores 
Avendaño y Carderera una serie de Cuadernos, que tuvieron 
no poca circulación.' 

Con igual objeto, aunque partiendo de bases distintas^ 
escribió y publicó su Arte de leer en castellano y latin el 
Emmo. Sr. Cardenal D. Judas Bomo, arzobispo de Sevilla. 
En la exposición de loS fundamentos de este libro, que 
acompaña á la Colección de opúsculos sobre las primeras le^ 
tras, del mismo del autor, hallarán W. ideas que les seri^ 
sumamente provechosas. 

Los Cuadernos para enseñar á leer á S. A. B. el Príndpe i 
de Asturias, hoy S. M. el Bey Don. Aüoxisio^ ^xs^Bt^so. ^5»íscás«» 
después de un estadio prodnmdo Ai^ laa.o^^et'MSissBSs^'vs^s»»»*^ 
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tuales en la niñez, y de la índole del ramo de que se 
trata. El Cuaderno primero, único publicado hasta ahora, ha 
bastado para que, tanto en España, como en el extranjero, 
hayan dado á estos trabajos la ventajosa calificación que no 
han obtenido otros algunos de su especie. 



Métodos de escritura. 

Para este ramo de instrucción, recomiendo á V V. en primer 
lugar, como noción general, las ideas de Pestalozzi, que han 
dado siempre felices resultados. 

Un libro, que por la extensión y no poco acierto con que 
trata del asunto, deben W. estudiar, es el Arte de escribir 
de B. Torcuato Torio de la Biva. En las muestras que le 
acompañan hallarán W. el tipo de una hermosa letra 
española, y el de otros caracteres comunes y de adorno, que 
les despertarán el gusto en lo relativo á este ramo de en- 
señanza. 

También deben YV. leer con detenimiento el Arte de es- 
cribir del P. Santiago Delgado, y no perder de vista su colec- 
ción de muestras, donde se ostenta la mas bella letra 
española. 

El Arte de e scribir de D. José Francisco de Iturzaeta^ 
enseñará á V V. la reducción de la letra bastarda española á 
formas geométricas ; y las muestras del mismo autor, la 
aplicación práctica de sus ideas en el particular. Es la obra 
moderna hecha con mas conocimiento en la materia. Deben 
VV. ver y estudiar los diferentes trabajos del Sr. Iturzaeta 
en escritura, porque en ellos encontrarán útiles instrucciones 
debidas á su afición á la Caligrafía, á sus dotes especiales, y á 
su constante laboriosidad. 

Posteriormente han visto la luz pública otros métodos de 
escritura y muestras ; pero todos ellos son imitaciones de las 
obras de este autor; y las desviaciones de lo hecho por él, casi 
no tienen otro fundamento que el no haberle comprendido. 



Unseñanza de aritmética, 

VV. conocen el tratado de aritmética de D. Juan Cortázar, 

adoptado actualmente en algunas escuelas normales, para 

trasmitir los conocimientos que se les exigen en este ramo de 

enseñanza. En él y en la Aritmética de Lacroix y en la mas 

extensa aun de Bonrdon, baUaxán c\imi\» Y°^^^^ Taa^sRssXat 
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de teoría de la aritmética; pero como no son teorías abstractas 
lo que han de enseñar á sus discípulos, sino procurar habi- 
litarles la inteligencia para el cíálculo, por medio de ejercicios 
metódicos y de aplicación, recomiendo á W. el excelente 
libro de Pestalozzi intitulado Doctrina de la visión de las 
relaciones de los números^ que tan útil puede serles ; y la 
Aritmética práctica que publicó D. Diego Leonardo Gallardo 
siendo regente de la escuela de aplicación de la normal 
central. 

Para estudiar el sistema m étric o decimal de medidas y 
pesas y el de monedas, deberán VV. recurrir al libro escrito 
por el entendido ingeniero D. Meliton Martin. 



Gramática, 

Ante todo otro libro, debo llamar la atención de VV. á la 
Gramática de la Beal Academia Española, como la mas auto* 
rizada de todas. 

Ademas de este libro, deben VV. estudiar con mucha de- 
tención la excelente Gramática castellana por el sabio ameri- 
cano D. Andrés Bello, donde encontrarán la explicación 
mas completa que poseemos del artificio del lenguaje español. 

También podrán VV. consultar con provecho la Gramática 
de D. Vicente Salva, aunque no sea mas que por la abun- 
dante copia de modos de expresión que contiene. 

El tratado de Análisis lógica y gramatical de la lengua 
española, escrito por D. Juan Calderón, es absolutamente 
necesario para el estudio analítico de la lengua, de que no 
puede creerse dispensado el que quiera conocerla fundamen- 
talmente. 

También es útil la obra de D. Gregorio Garcés, intitulada 
Fundamento del vigor y elegancia de la lengua castellana, 
edición con notas, porque contiene multitud de voces y frases 
de los mejores tiempo s, ilu stradas con oportunos ejemplos. 

La prosodia podrán V V. estudiarla, si logran la rara casua- 
lidad de adquirir algún ejemplar, en el precioso tratado de 
Ortológia y métrica, por I). Andrés Bello ; y á falta de él, é 
en La Doble ortológia, por D. Gregorio García del Pozo, y en / 
las Lecciones dem^rUaUs de ortológia y 'prosodia, por D. Ma- ' 
riano José Sicilia. 

Para el estudio de la ortografía, ya les está recomendado 
á V V. de real orden el Prontuario de la Real Academia Es- 
pañola, cuya última edición ha salido con ixv&'\cst^&. 

"En cuanto á diccionario, cuyo ooü^^iaxi^^ ^^W^<í»^^w3^ssv<scSí» 
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á vV., ninguno preferible al de la Beal Academia 
Española, que goza con razón de mas autoridad que otro 
alguno. ' { 

T si V V. se proponen penetrar los delicados matices de la < 
lengua castellana, deberán consultar las principales obras 
dadas á luz por la Academia, y. las de sinónimos. En el nú- 
mero de estas últimas figura en primer lugar el precioso libro 
del Sr. Cortina, muy poco conocido en España, por haber 
visto la luz pública en Méjico, y después, los de Huerta, 
Cienfuegos, Jonama y Marcb. 



Retórica^ poética y literatura. 

Con el o bjeto de perfeccionar 6 completar las nociones que 
hayan V V. adquirido acerca de estas materias, puede serles 
muy útil el Manual que escribió y dio á la estampa el muy 
digno antiguo jefe de la instrucción pública D. Antonio Gü 
de Zarate, particularmente la últim a edición, notablemente 
mejorada. Y también podrán VV. consultar con fruto el 
Arte de hablar en prosa y verso del Sr. Hermosilla. 



Geografía é historia. 

Para estudiar W. con provecho el primero de estos ramos 
de enseñanza, <les recomiendo ante todo las varias obras del 
entendido geógrafo D. Isidoro de Antillon, tenidas en grande 
estima por los inteligentes, á pesar de haberse anticuado 
algún tanto, con motivo de los adelantamientos geográficos 
modernos. 

Entre ellas hay una, que escribió para niños, cuyo mé- 
todo es digúo de ser imitado en gran parte en las escuelas. 

También el libro de Geografía universal por D. Ángel 
Iznardi está escrito bajo buen plan, y con muy claro &- 
cemimiento y correcto lenguaje. 

Tratando de adquirir mapas, difícilmente los encontrarán 
W. en español, de regulares dimensiones, que puedan ins- 
pirar nías confianza que los de D. Francisco Ooello. 

Bespectó á historia, pocos libros pueden recomendarse á 
VV. : me limito, por tanto, á llamarles la atención al ex- 
celente Discurso 8ol)re la historia universal, por Bosuet, tra- 
ducido ál castellano, y á la Historia antigua^ de la edad 
media y Tnodemaj por D. Femando de Castro^ cuyo libro h^ 
sido oauñc&do ventajosamente por \aa ^twsikjaa «oXKaSáaas^ 
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Algebra, geometúa y dibujo lineal. 

Los tratados de álgebra y geometría elemental, por Don 
Juan Cortázar, que sirven d e te xto en algunas escuelas 
normales, son ya conocidos de V V. Como han podido ob- 
servar, contiene el primero un curso de álgebr a, y el segundo, 
de geometría demostrada; pero importa á V V. consultar 
otros, donde encuentren útUes aplicaciones geométricas, como 
el tratado de Topografía y agrimensura^ por el Sr. Carrillo de 
Albornoz ; y sobre todo, uno, que les enseñará el mejor modo 
de emplear provechosamente la geometría como medio de 
educación. Me refiero al libro de Pestalozzi sobre La rela- 
ción de las fopnas V dimensiones. Este excelente escrito 
sugerirá á Y V. mucnas ideas, para descubrir el encadena- 
miento de las nociones geométricas con las demás que sé 
trasmiten en las escuelas. 

Útiles podrán ser á W. ^1 Curso del dibujo industrial, 
por D. Isaac ViUanueva, especialmente la primera parte ; el 
Tratado de geometría y dibujo lineal, traducido del francés 
por D. J. B. Peyronnet, y los Mementos de geometría y 
dibujo lineal y el Tratado completo de dibujo lineal, por Don 
José Oriol y Bemardet. 



Física, química é historia natural. 

Para el estudio de estas materias, mencionaré solo aquellos 
libros cuya exactitud de doctrina y estrechos límites, com- 
parados á otros, se acercan mas al objeto. 

El primero entre los destinados para eL estudio de la física 
y química es e) Manual de física general y aplicada á la 
agricultura y ala industria, por D. Eduardo Rodríguez, obra 
premiada á propuesta de la Real Academia de Ciencias ; 
y después el Programa dé uti curso elemental de física y 
naciones de química^ escrito por D. Venancio González de 
Valledor y D. Juan Chavarry, que el Gobierno adoptó 
para la enseñanza secundaria. También es libro acreditado 
el que se intitula Elementos de física y nociones de química^ 
escrito con el mismo objeto que el anterior por D. Genaro 
Morquecho y Palma. 

En cuanto á Historia natural, los únicos que me atrevo á 
señalar á YY. son el Manual de D. Manuel María José de ^ 
Galdo, última edición, -conaidQt«\Aemfi¡QkAÍ TSkfóVíscíSiak.v ^ ^ 
Programa de Historia natural, pot'D.^^sA^iíc^^^^'^'^^^* 
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Agricultura, 

Los primeros libros que debo recomendar á W. son el 
Manual y la Cartilla^ escritos por D.Alejandro Olivan, y man- 
dados adoptar de real orden en todos los establecimientos 
públicos del Reino. También recomiendo á V V. el Manual 
de D. José de Soto. Después de estos libros, y para ampliar 
las nociones que contienen, será muy útil á W. el de nuestro 
sabio agricultor Herrera, con las importantes notas que le 
acompañan en la edición última; y asimismo la Biblioteca del 
^ganadero y agfricultor, que publicó el Sr. Casas, de la escuela 
de Veterinaria de la corte, donde tan curiosas noticias se 
encuentran acerca de la crianza y aproyechamiento de los 
animales domésticos que tienen aplicación en la agricul- 
tura. 

Religión y moral. 

Penetrados VV. de la suma importancia de esta instruc- 
ción, habrán de estudiar y consultar con especial esmero los 
libros que tratan de ella mas acertadamente. Como en las 
escuelas, en general, se odopta para texto el catecismo de la 
diócesis, y VV. han de tener á su cargo el explicarlo, será bien 
que recurran para ello al Catecismo de la doctrina cristiana^ 
explicado por D. S. García Mazo, donde hallarán cuanto 
pueden necesitar en el particular. Sin embargo, con- 
vendrá que vean VV. ademas la primera parte del Pro- 
grazna de la religión y moral, por D. Juan Diaz de Baeza ; 
el Compendio de la Religión, por Pintón; el Catecismo histórico, 
por el Abad Fleury, y el Compendio de la Historia Sagrada, 
por D. Santiago José García Mazo. 



Biblioteca para la niñez. 

Pocos son los ramos de enseñanza que permiten ser tras- 
mitidos con fruto á los niños por medio de libros, y sobre todo, 
por compendios: en mi sentir, la doctrina cristiana y la lec- 
tura son los únicos para que debieran emplearse libros. Sería 
\ ageno de este lugar el exponer las razones en que me fundo 
para opinar así, contra lo qu.o"bLa ^f^^oXí^^c^ast^x^a^^^ V>% 
eacritorea : me limitaré, pues, k, eimwTcifit^'c Vi^ >Sat^ ^q^cl^ 
podrán YY. destinar k laenBfe^aji^.a^^Vi^^^^^^^^'^^^^^^ 
sadoa. 
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En cuanto á la enseñanza religiosa y moral, tienen W. 
hecha la elección en el catecismo de su respectiva diócesis, 
siempre que esté comprendido en las listas de libros apro- 
bados por el Gobierno. También el Catecismo de la doctrina 
cristiana y el histórico de Fleury pueden ser muy útiles, así 
como el que dio á luz el ilustrado Pbro. D. Jaime Baímes 
con el título de La religión demostrada al alcance de los niños, 
destinado á comprobar de un modo comprensible para 
estos los fundamentos de algunas verdades de nuestra 
religión. 

Para la instrucción en lectura, ya he designado á W., al 
tratar de su biblioteca, los que pueden emplear con mas pro- 
vecho á fin de trasmitir los primeros rudimentos. Con el ob- 
jeto de continuar esta enseñanza, hallarán varios libros, pero 
pocos dignos de su elección. Y una de las principales dificul- 
tades que podrán ocurrirles en este punto, consiste en esta- 
blecer una gradación regular y metódica. 

Entre los pocos libros escritos con acierto para la lectura 
de los niños, es uno el Simón de Nantua^ traducido del francés 
y publicado en Barcelona. La Guia de la infancia, por Don 
Eugenio de Tapia, es también un precioso libro para los niños; 
pero el que hasta hoy no ha encontrado competidor, por su 
importante contenido y excelente lenguaje, es JSl Nuevo Ro- 
binson, escrito por el célebre Campe, y traducido por el en- 
tendido D. Tomás Iriarte, que se ha reimpreso y dado á luz 
con las correcciones que reclamaban los actuales adelanta- 
mientos científicos. 

Hablaría á W. de El Abuelo y el Juanito, como libros 
que contienen un gran caudal de ideas sumamente útiles; 
pero aquel no permite ponerle en manos de estos, por causas 
conocidas de V V., y este necesita acomodarle al estado actual 
de las ciencias físicas, y Umarle mucho en cuanto á lenguaje 
y corrección gramatical. 

El Manual de agricultura y la Cartilla del mismo ramo por 
D. Alejandro Olivan, y el Manual que escribió sobre el mismo 
asunto D. José de Soto, son dos libros que adoptarán YV., 
para ejercitar á los niños en la lectura, y darles de paso las 
nociones agrícolas mas interesantes. 

Como complemento para enseñar á leer, hallarán V V. un 
trabajo bien hecho en los Fragmentos en prosa y verso de las 
obras de nuestros clásicos, recopilados por D. Trino Gon.zala.i. 
de Quijano. 



190 



Biblioteca para los adultos. 

Es muy escaso el número de libros escritos con el propósito 
especial de instruir á los a dultos, y contribuir á su edu- 
cación moral. Habrán W., pues, de suplir esta falta con 
las obras que sirven para los nifíps y alguna otra que po- 
seemos. 

Para la instrucción religiosa y moral utilizarán YY. el 
catecismo de sus respectivas diócesis, y como complemento, 
el de la doctrina cristiana, explicado por Mazo, y el de adultos, 
por Alvarez Ghocano. 

La enseñanza de la lectura podrán W. comunicarla en 
muy corto tiempo, empezando con el Cuaderno primero para 
enseñan á leer a S. A. B. el Príncipe de Asturias, continuado 
con otros que formen serie en lo posible, á que podrán seguir 
la Cartilla de agricultura de D. Alejandro OHvan 6 la de 
D. José de Soto. Por via de complemento, convendrá 
utilizar algunos de los Oim tratados jsobre todas las materias, 
que han visto la luz pública en la Corte. 

Muy útil sería que los adultos se ejercitasen en la escuela 
en leer el Código penal, que los impusiese de las reglas de 
conducta que deben observar, para libertarse de las penas en 
que incurren frecuentemente por ignoranci a. A sí, pues, donde 
quiera que esto pueda efectuarse, harán W. un gran bien 
oontribuyendo á que se realice. 
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